
























































































EN ESTE NUMERO DE 



Ricardo Lorenzo Sanz y Héctor Anabitarte Rivas 




erte 



o no 



(Silla eléctrica de la prisión de Utah en la que fue ejecutado, en la madrugada del 17 de 

enero de 1977, Gary Gifmore). 































































































Escaneo original: http://www.tiempodehistoriadigital.com/ 
Digitalización final en .pdf: http://thedoctorwhol967.blogspotcom.ar/ 



150 PESETAS 




PORTADA: El antlclencalísmo •§, sin du¬ 
da, uno da los tamas más controvertidos 
de la Historia Contemporánea de España. 
(Pinturas de Gaya, alusivas a diversas es¬ 
cenas de la vida de fray Pedro de Valdivia, 
«El Maragato». Actualmente en el Art Ins¬ 
tituto de Chicago)* 



JACA; MEDIO SIGLO,—El fusilamiento de 
los capitanes Galán y Garda Hernández 
marca el final de la Dictadura de Primo de 
Rivera e inicia el periodo pre-agónico de 
la Monarquía de Alfonso XIIL La Re¬ 
pública, y todas las esperanzas que ésta 
conllevaba, de regeneración del país, 
Iban a ser ya ia única salida a una crisis 
visceral de España cuyo colofón dramá¬ 
tico serla Ja guerra civil* (En la imagen, los 
«héroes de Jaca»)* 
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El Anticlericalismo 



N este articulo vamos 
a discutir algunas de 
respuestas implícita o 
explícitamente dadas a esta 
última pregunta. Por de 
pronto hay que decir que no 
se ha intentado jamás —o 
por lo menos no tenemos no¬ 
ticia de ello— explicar o ra¬ 
zonar, desde las Fuerzas pro¬ 
letarias y de izquierda pro¬ 
tagonistas del período re¬ 
publicano y revolucionario 
1931-1937, las motivaciones 
y pulsiones profundas de di¬ 
cha ofensiva contra él clero 
católico. Pero aún así es po¬ 
sible reconstruir algunos de 
los principales argumentos. 
Lo que, en cambio, sí han he¬ 
cho estos sectores «perdedo¬ 
res» de la guerra de España 
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ha sido justificar y defender, 
por razones políticas, socia¬ 
les y de «justicia histórica», 
la implantación de dispo¬ 
siciones laicistas radicales 
tendentes a limitar o a disol¬ 
ver el poder del clero regular 

y secular en todos los órde¬ 
nes de la vida pública en este 
país. Este capitulo, tan 
traumático en su tiempo... 
como seguramente lo sería 
ahora, de la separación es¬ 
tricta de la Iglesia y el Es¬ 
tado, está bien documentado 
en sus implicaciones v desa¬ 
rrollo político ( 1 ). No es, 
pues, a ello a lo que voy a 

referirme sino más bien a al¬ 
gunos de sus aspectos antro¬ 
pológicos y sociológicos. 


1. Sobre los 
«agravios 

populares» contra 
la Iglesia Católica 

Antonio Montero, inte¬ 
lectual de la Iglesia que 
combatió v venció con y por 
Franco, v autor de la —en su 
época más completa que no 
desapasionada— síntesis so- 

( 1 ) Arxiu Vidal 1 Barraquen Esglé* 
sia 1 Estat duran! la Se gema Re¬ 
pública Espanyola, 1931-1936, 

edición a cargo de VM, Arbeloa y W, 
BatllorL Puhlicacions de f Abadía de 
Montserrat , 197! y ss. / PETSCHEN, 
ap. cit . nota 5, infra. Una reflexión útil 
sobre esta problemática en MARTIN 
PATINO t J , M,, SJ * Réquiem por un 
poder político de la Iglesia española, 
*El País», Madrid, 6-VI1-I977 . 4im- 
que habría que plantear el título en 
interrogante 





















bre el tema (2), escribía que 

«en toda la historia de la 
iglesia Universal no hay un 
solo precedente, ni siquiera 
en las persecuciones roma¬ 
nas, del sangriento sacri- 
ficio, en poco más de un se¬ 
mestre, de doce obispos, cua¬ 
tro mil sacerdotes y más de 
dos mil religiosos. Se trata 
de un hecho eclesial de pri¬ 
mera magnitud que sería 
miope querer reducir a los 
estrechos límites de la histo¬ 
ria de España. Cosa distinta 
será discernir nítidamente 
las implicaciones e incluso 
las impurezas de otro orden 
que interfieren explicable¬ 
mente esa realidad. Pero ¿no 
ocurre otro tanto con las per¬ 
secuciones romanas, las gue¬ 


rras religiosas provocadas 
por la rebelión (sic) pro¬ 
testante, los excesos de la 
Revolución Francesa y el 
victimario reciente de la 
persecución mejicana? (3). 
Montero reconocía en este 
pasaje del prólogo de su obra 
que «rara es la vez que las 
víctimas del odio a la Igle¬ 
sia, incluso los mártires ca¬ 
nonizados (varios centena¬ 
res de procesos de bea¬ 
tificación estaban abiertos 
por los años cincuenta) lo 
han sido por alegatos exclu¬ 
sivamente (el subrayado es 
mío) religiosos». Pero a mu¬ 
chos de los historiadores 
que, a semejanza de Monte¬ 
ro, se interesaban princi¬ 
palmente por la «exaltación 


de la Iglesia mártir y mi¬ 
litante», los complejos «con¬ 
siderandos políticos, milita¬ 
res, económicos o sociales» 

del anticlericaüsmo les inte¬ 
resaban muy poco... 

No voy a entrar aquí en las 
bases o raíces estructurales 
de estos considerandos, ya 
tratadas de antiguo por Mo¬ 
róte, entre otros, y de re¬ 
ciente por Joan Connelly 
Ullman, Díaz Mozaz en cier- 


(2) Montero Moreno, Antonio, His¬ 
toria de la persecución religiosa en 
España, 1936-1939 ,Coi B.A.C. Edito¬ 
rial Católica, Madrid, 1961, núm . 204. 

(3) Montero, op. cit., pp. XIII-XÍV 
(aclaraciones introductorias). 
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Quima d* convento i *n Madrid. «MI di mayo da 1931. 


tos aspectos, y otros (4). En 
las distintas comunidades 
que componen el Estado es¬ 
pañol, el anticlericalismo 
popular venía siendo una es¬ 
pecie de «dolencia» crónica. 
Este anti-clericalismo es¬ 


taba íntima y dialéctica¬ 
mente conectado con un 
hecho sociológico y políti¬ 
co de primera magnitud: 
el clericalismo del poder, la 
casi continua, secular en¬ 
tente del poder civil y de la 


(4) Díaz Mozfiz.J. M., Sociología del 
a nt (clericalismo, Ariel, Barcelona, 
1976. U timan. J. C., La Semana Trá- 
gica, Ariel, Barcelona, 1972. Moróte, 
Luís, Los frailes en España, Intp. de 
Fortanet, Madrid, 1904. Menéndez Pe- 
layo, M., H,* de los heterodoxos es¬ 
pañoles, Vol. II, B.A.C.. Madrid, 1956. 
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jerarquía católica (5). Sería 
prolijo resumir aquí la lista 
de agravios populares contra 
la Iglesia católica y sus es¬ 
tructuras y su proyección so¬ 
cial, educacional, etc., mu¬ 
cho más que contra la ideo¬ 
logía o mística religiosa en 
sí. Lo cierto es que, hasta 
bien entrado el siglo XIX, la 
hostilidad de amplios secto¬ 
res populares, campesinos v 
urbanos, se había dirigido 
sobre todo contra el clero re¬ 
gular y contra parte (pero no 
toda) de la jerarquía ordina¬ 
ria. Más la creciente com¬ 
penetración de los intereses 
de la Iglesia con los gobier¬ 
nos más conservadores, 
acentuada con la restau¬ 
ración, y la falta de reacción 
" £ 

y comprensión por parte de 
la institución eclesiástica 
trente a la problemática y 
contradicciones de la im¬ 
plantación del capitalismo 
moderno, así como su explí¬ 
cita condena de las vías libe¬ 
rales (por tímidas que fue¬ 
ran) y ya no digamos socia¬ 
listas o colectivistas de so¬ 
lución de lo que se llamara 
«el problema soda i», todo 
ello, digo, contribuyó di¬ 
rectamente a la fijación de 
este anticlericalismo obrero 
y campesino, por lo demás 
común a los países latinos. 
No menos anticlerical era la 
burguesía avanzada. 

A lo largo de buena parte del 

XIX y primeras décadas del 

XX se forja, pues, una ver¬ 
dadera actitud social, es de¬ 
cir lo que los psicólogos so¬ 
ciales llaman percepción co¬ 
lectiva de tipo anticlerical. 
Actitud o predisposición que 
se transmitía de padres a hi¬ 
jos y que dio lugar a un con¬ 
junto de elementos de dis¬ 
curso, símbolos, mitos y tó¬ 
picos característicos. Y, 
dado que los motivos de 
fondo estructurales de tal 
predisposición colectiva no 
desaparecían, sino que iban 


persistiendo uno acaba te¬ 
niendo la impresión de que 
las corrientes políticas bur¬ 
guesas avanzadas (re¬ 
publicanismo federal por 
ejemplo, en el siglo XIX) u 
obreristas (socialismo, 
anarquismo) no creaban en 
modo alguno este estado de 
ánimo colectivo, sino que se 
limitaban a canalizarlo, uti¬ 
lizarlo... Veamos ahora qué 
comprendía esta lista de 
«agravios» populares, Larga 
lista. Se hacía al clero cul¬ 
pable de connivencia con los 
estamentos opresores del 
pueb¡o, aristocracia, alta 
burguesía, los sectores más 
retrógrados de' ejército. 
Connivencia que se con¬ 
vertía, y no sólo en la imagi¬ 
nación popular, en colabo¬ 
ración activa: la imagen de! 
cura «trabucaire» y car- 
listón, que cambiaba de faz 
para exhortar al pueblo 
desde el pulpito a la re¬ 
signación y a la sumisión, no 
es rara en la prensa re¬ 
publicana y obrera de finales 
del pasado siglo. El sar¬ 
casmo popular se desataba 
contra quienes «no pre¬ 
dicaban con el ejemplo», en¬ 
riqueciéndose a costa de la 
gente menesterosa, robando 
puestos de trabajo, ofre¬ 
ciendo manufacturas a me¬ 
jor precio, haciendo caso 
omiso de sus votos de cas¬ 
tidad y pobreza, etc. (6). Sec¬ 
tores amplios del pueblo 
trabajador y de la clase me¬ 
dia también (por lo menos en 
Cataluña) echaban en cara a 
la Iglesia e! paternalismo 
con que revestía y escondía 
su situación de uso y abuso 
de poder. En distintas esfe¬ 
ras sociales o campos de 
proyección, como podían ser 
la beneficencia, el campo es¬ 
colar o labora , la Iglesia se 
veía acusada de constituir 
una especie de quinta co¬ 
lumna de las clases domi¬ 
nantes, en el sentido de que 


no sólo se limitaba a ben¬ 
decir su poder sino que, en¬ 
cima, facilitaba la pe¬ 
netración del mismo. Por su 
parte, un sector de las clases 
medias y profesiones libe¬ 
rales, y un poco a remolque 
de ellas el proletariado ur¬ 
bano «consciente» achacaba 
a la Iglesia (con razón) su 
oposición a las explicaciones 
generales de orden científico 
y su prevención frente a los 
ideales de progreso, cuando 
no rígido rechazo de los 
mismos (7). 

ín fin, el cura era percibido 
popularmente como un ser 
diferente y privilegiado, un 
«parásita malévolo», cuya 
influencia social sobre la po¬ 
blación femenina y sobre la 
institución familiar llegaba 
a extremos intolerables, al 
tiempo que bloqueaba el 
proceso de transformación 
de la sociedad. La prensa re¬ 
publicana y anticlerical del 
período reseñado tendía a 
ridiculizar las manifes¬ 
taciones rituales de una re¬ 
ligión establecida que susci¬ 
taba sentimientos ambiva¬ 
lentes, odio, en especial, pero 
que no dejaba indiferente. El 
carácter simbólico y «eso¬ 
térico» de estos ritos y práe- 


(5) Castell, J. M. t Las asociaciones 
religiosas en la España contempo¬ 
ránea, Taurus, Madrid, 1973. Pets- 
chen, Santiago, Iglesia-Estado. Un 
cambio político. Las Constituyentes 
de 1969, Taurus, Madrid. 1974. 

(6) Como se sabe, tópicos escabro¬ 
sos, como ¡os relatos de <*hechos de 
conventos *, abundan en la prensa an¬ 
ticlerical de las últimas décadas del s. 
pasado y en éste también. Las represen¬ 
taciones gráficas (en «El Motín» de 
Nakens, p. ej.) ayudan lo suyo... 

(7) Estos miembros de profesiones 
liberales, de poca importancia numé¬ 
rica dentro de los colegios profesiona¬ 
les e instituciones universitarias, pa¬ 
sarán, en algunos casos, a formar 
parte del movimiento librepensador. 
Este movimiento, más o menos orga¬ 
nizado, a base de comités, congresos, 
será hasta cierto punto cauce de con¬ 
fluencia de burgueses y obreristas. 
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ticas (la confesión, por 
ejemplo) aparecían como 
una especie de muralla ma¬ 
lévolamente colocada por 
una casta inmoral que no vi¬ 
vía en absoluto evangé¬ 
licamente, sino maquiavé¬ 
licamente, secretamente en¬ 
tregada a los designios de 
una potencia extranjera: el 
Vaticano. 


2. Las diversas 
posturas frente 
a) clericalismo 

Todos estos argumentos 
convertían a la secular Igle¬ 
sia en una especie de encar¬ 
nación palpable del contra¬ 
progreso en estos medios que 
precisamente adoptaban 
como tabla de salvación la 
ideología del progreso. Aquí 
se evocaba fácil y lógica¬ 
mente la función represora y 
la herencia que había legado 
la Santa Inquisición. Se tra¬ 
taba, desde luego, de una 
modulación de fácil tañer: la 
verborrea lerrouxista, pero 
también, a principios de si¬ 
glo, la misma «izquierda di¬ 
nástica» (algunos jóvenes 
políticos del partido Liberal) 
y más tarde el radical- 
socialismo llegaron a ser 
«muy» anticlericales.,., pero 
muy dispuestos a grandes 
concesiones de hecho a la 
Iglesia. En cuanto a los so¬ 
cialistas, el planteamiento 
del problema religioso- 
clerical, si doctrinalmente 
estaba bastante claro, en la 
práctica no era el mismo en 
los países católicos que en 
según qué países protes¬ 
tantes de Europa (8). A fi¬ 
nales de la pasada centuria y 
principios de la presente, el 
socialismo «científico» y po¬ 
lítico intentaba desmarcarse 
dei librepensamiento mi¬ 
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litante entonces en boga en 
medios avanzados y en se¬ 
gún qué círculos inte¬ 
lectuales y científicos de Eu¬ 
ropa y U.S.A. Cosa difícil en 
Francia o Bélgica, donde el 
republicanismo anticlerical 
abarcaba un ancho espectro 
de población. Difícil tam¬ 
bién en la península ibérica 
donde la pre-disposición an¬ 
ticlerical había casi tomado 
carta de naturaleza en los 
medios populares. Desde 
principios de siglo, los «cua¬ 
dros» socialistas españoles 


contemporizaban: no se can¬ 
saban de recordar que lo 
prioritario era la lucha eco¬ 
nómica, hija de los an¬ 
tagonismos de clase, y que la 
lucha contra el poder del 
clero y los prejuicios re¬ 
ligiosos era sólo algo de¬ 
rivado. Un programa po¬ 
lítico que se vertebrara ex¬ 
clusivamente en torno a la 


(8) Arbeloa, V, M., Socialismo y an* 
ticlericallsmo, Tauros, Madrid, 1973: 
textos socialistas internacionales de 
principios de siglo, con un excelente 
prefacio de Arbeloa. 



Caricatura de «La Traca» alusiva al antoncas cardenal primado de Toledo, Segura, 
figura controvertida y claramanta hostil a ia República, hasta su eipulslón del país. 
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La cuestión religiosa en los titulares de la preñas de la época. (Primera pagina de "Ahora», del 14 de octubre de 1931). 


reducción del poder eclesi ás¬ 
tico era —consideraban— 
una especie de «enga¬ 
ñabobos» apto para anticle¬ 
ricales burgueses. Lo impor¬ 
tante, al decir de los social- 
demócratas españoles y eu¬ 
ropeos, era conseguir un es¬ 
tado laico, donde la Iglesia (o 
las iglesias) se viera real¬ 
mente segregada a las esfe¬ 
ras de poder. Se creía que los 
socialistas debían abs¬ 
tenerse de llevar a cabo pro¬ 
paganda frontalmente anti¬ 
rreligiosa. La religión era un 
asunto meramente privado. 
El socialismo triunfante la 
haría innecesaria. Esto era, 
por lo menos, la doctrina, la 
teoría. 

En la práctica los sectores de 
población influenciados por 
los socialistas fueron, segu¬ 
ramente, mucho menos ce¬ 
rebrales o tacticistas que sus 
cuadros. En este aspecto, el 
«odio a la Iglesia» de socia¬ 
listas y anarcosindicalistas 
(de la base) y de algunos sec¬ 
tores de la clase media re¬ 
publicana difería en poco. 
En cuanto a sector ácrata, se 
sabe que doctrinalmente 
concedía una mayor impor¬ 


tancia a la lucha contra «¡os 
prejuicios religiosos». Aquí 
no se trataba sólo de una 
cuestión táctica, sino de una 
clara opción ideológica de 
quienes se reclamaban se¬ 
guidores de Bakunin y de su 
famoso argumento: «Si Dios 
existe, el hombre es esclavo; 
ahora bien, el hombre puede 
y debe ser Ubre: así pues, 
Dios no existe» (9). Yo creo 
que hay que tener muy en 
cuenta este punto, ya que, si 
bien es verdad que, en gene¬ 
ral, los sectores bakumnistas 
y más tarde anarcosindica¬ 
listas no se dejaron enredar 
en la trampa de insistir más 
en la destrucción de la Igle¬ 
sia que en la de la sociedad 
capitalista, e incluso pusie¬ 
ron a sus huestes en guardia 
contra tal salida, también es 
cierto, a partir del análisis 
documenta], que en los gru¬ 
pos de base faístas de los 
años treinta se detecta en 
bastantes ocasiones un anti¬ 
clericalismo e irreligiosidad 
feroces y pasionales. Postura 
vehemente que no contribu¬ 
ye a clarificar la responsabi¬ 
lidad del estamen to eclesiás¬ 
tico y que, en cierta medida, 
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favorece la acometida «a 
bulto». Insisto: esta actitud 
se detecta más en la militan- 
cia de base sindicalista o 
iaísta que en las directrices 
emanadas de los órganos 
más o menos oficiales (a par¬ 
tir de la segunda década de 
este siglo) de la Confedera¬ 
ción Nacional del Trabajo. 

3. La bipolarización 
republicana entre 
«cavernícolas» 
y «caníbales» 
anticlericales 

Evidentemente este clima 
pasional tenía sus motivos; 
no se producía caprichosa¬ 
mente. En plena República 
se insiste en la prensa anar¬ 
cosindicalista en el hecho 
de que los católicos trai¬ 
cionan «la ley de Cristo», 
no mostrándose solidarios 
de los pobres y de los desva¬ 
lidos: «Mientras los obreros 
están desorganizados, la 
burguesía, el clero y el capi¬ 
talismo se aprovechan de esa 
mala unión haciendo de nos- 


(9) Arvortt Henri t L anarchisme, 
PM*F* t 4. a edParís , 1968 , pp> 52 i ss , 
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Una escena dat anticlericalismo imperante a lo largo del siglo XIX; «La degollación de los frailes de San Francisco si Grande, de 

Madrid». (Museo Romántico de Madrid). 


otros unos eternos esclavos. 

La burguesía nos ha amena¬ 
zado en caso de querer de¬ 
fendernos, con echamos a la 
calle. El clero, debido a ia 
gran ignorancia del pueblo, 
nos pone el.temor de un Dios 
(cosa que no existe) haciendo 
de nosotros unos corderos 
sumisos para poder él hacer 
lo que les dé la gana (sic) di- 
ciéndonos, en el cielo en¬ 
contraréis la recompensa, 
mientras que nosotros va¬ 
mos siguiendo (sic) unos ex¬ 
plotados; ellos viven sin tra¬ 
bajar, nos chupan nuestra 
sangre y nosotros tan sa¬ 
tisfechos sin preocuparnos 
de nada. Y el capitalismo, los 
grandes acaparadores que 
unidos con el clero y la bur¬ 


guesía levantan grandes 
guerras para matarnos entre 
hermanos para que mientras 
nosotros estamos luchando 
en los campos de batalla, 
ellos celebran grandes ban¬ 
quetes, derrochando todo el 
capital que no les cuesta ni 
una sola gota de sangre 

(...MIO). 

Este fragmento del órgano 
faísta del pequeño «cinturón 
industrial» de una ciudad 
del norte de Cataluña es uno 
de tantos ex pon en tes de la 
predisposición a que antes 
me he referido. No hace, 
desde luego, falta ser un 
lince para percatarse de la 
tremenda carga emocional 
—por otro lado perfecta¬ 
mente explicable por el no 


menos tremendo clima de 
represión social a nivel del 
Estado en 1934— que pre¬ 
tenden transmitir estos ar¬ 
tículos corrientes en la 
prensa obrera anarquista de 
momento. Véase este otro 
fragmento: 

«La historia de la putería ca¬ 
vernícola, está salpicada 
toda ella, por la demoníaca y 
perversa buidez (?) frailuna. 
Desde Cristo a Iñigo de Lo- 
yola, hay toda una escala de 
tahúres dignos de cualquier 
retablo de la picaresca clá¬ 
sica. Si nosotros tuviéramos 
espacio y humor, y si esto va¬ 
liera la pena de ponerlo en 

(10) Réplica. Al Cavernícola Opal, 

por «Lucifer», in «Despertar», Salí, 
Gerona, 3-Í1I-34, 
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práctica, haríamos una di¬ 
sección concienzuda de este 
cadáver putrefacto por la 
gangrena gonocógica (sic; de 
la religión católica. Pero no 
interesa, A estas alturas, el 
pueblo sabe ya qué con¬ 
testación debe darse a la ca¬ 


verna. ¿Acaso no lo de¬ 
mostró en aquel mayo rojo 
en que con tanta profusión 
ardió la gasolina? A la va¬ 
cada sacerdotal y cato¬ 
lizante, sólo debe res¬ 
ponderse con la estaca y 
asestándola contra el frontal 


cornudo de los energúmenos 
del trabuco y rosario. {...). 
Mientras el pueblo tenga que 
mantener las queridas de los 
frailes y curas ciruelos, así 
como su numerosa progenie; 
mientras los rinconetes de 
todos los colores sigan chu- 
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Un sacerdote vasco celebrando una misa de campaña anta un destacamento de gudaris, durante la guerra civil. 
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pando la sangre del pueblo 
desde el mostrador y la sa¬ 
cristía, ¿de qué le sirve al 
obrero cobrar una peseta 
más o menos, si el casero, el 
tendero y el Estado, le roba¬ 
rán con una mano lo que le 
dan con la otra? La única 
reivindicación eficiente y 
duradera es la que los traba¬ 
jadores conquistarán por 
medio de la Revolución 
Anarquista y la instauración 
de un régimen de equidad y 
justicia» (11). 

La incitación al clericidio es, 
en textos como éste, bien es 
verdad, casi nunca tan di¬ 
rectos, patente. Pero no me¬ 
nos aparente resulta, por pa¬ 
radójico que pueda parecer a 
primera vista, la ¡unción in- 
ductora del «passage á Pac¬ 
te» incendiario que cumple 
la misma Iglesia y las fuerzas 
burguesas que la apoyan. 
Dicho de otro modo, mag¬ 
nificando y exagerando su 
papel de víctima, el clero y 


fr 

sus valedores preparaban su 
liolocausto. A este propósito, 
creemos interesante repro¬ 
ducir —traducido del cata¬ 
lán— un artículo editorial de 
un periódico vinculado a la 
Lliga del mismo punto geo¬ 
gráfico que el órgano obre¬ 
rista del que hemos extraído 
tan virulentos propósitos. 
Dicho artículo editorial se 
titula El nou martirologi: 
«Una de las notas más im¬ 
presionantes de la revo¬ 
lución que ahora acaba de 
ser vencida (se refiere a los 
sucesos de octubre de 1934 
en Cataluña y Asturias, prin¬ 
cipalmente), es el nombre 
crecidísimo de sacerdotes 
que han sucumbido víctimas 

de la rabia diabólica de los 

• 

revolucionarios contra todo 
aquello que pertenece a Dios 
y a la Iglesia. Incluso en este 
detalle los revolucionarios 
españoles han sido fieles al 
modelo soviético que, según 
ellos dicen, fue el elegido 


-# 

para su levantamiento. En 
España ya no tenemos nada 
que envidiar a Rusia y Mé¬ 
xico, los dos países que cons¬ 
tituyen una excepción ver¬ 
gonzosa en el mundo civi¬ 
lizado por el anacrónico an- 
i¡clericalismo en que inspi¬ 
ran los gobiernos su política 
religiosa. Este anticle- 
ricalismo canibaleseo y fe¬ 
roz es una planta exótica en¬ 
tre nosotros en esta época. 
Nuestros padres y nuestros 
abuelos habían conocido un 
anticlericalismo que si no 
era inofensivo, era inocente 
y risueño comparado con 
este anticlericalismo san¬ 
guinario de nuestros días. El 
anticlericalismo de hoy es un 
anticlericalismo importado 
de todas aquellas naciones 
donde ha tomado raíz con 
más o menos fuerza la mala 
semilla de la secta de los «sin 


(11) Nuestro deber, por «Amador de 
las Rosas», Despertar», p. 4,16-1V-32. 



La imagen refleja la postura claramente partidista de una gran parte del clero español durante la guerra civil española. 
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Macabra exposición de la momia de una monis, a la puerta de un convento de Barcelona, durante la guerra civil española. 


estaba ganando a pulso el 
verdadero «nuevo y esplén¬ 
dido martirologio» del pri¬ 
mer semestre de la revo¬ 
lución de 1936, cuando las 
organizaciones de la revo¬ 
lución triunfante quedan 
desbordadas por —son pa¬ 
labras de Joan Peiró, uno de 
los personajes más represen¬ 
tativos de la CNT del período 
revolucionario— «el sal¬ 
vajismo de unas hordas car¬ 
niceras». Más tarde, las fuer¬ 
zas republicanas opuestas a 
que la revolución social se 
consumara achacaron la ex- 


(12) EÍ nou martiro ogl (editorial), 
«Diari de Girona d’avisos i noticies», 
25-X-1934. Traducido del catalán. So¬ 
bre los hechos de Astil rias en octubre y 
¡a Iglesia (desde el punto de vista de 
ésta) véase la bibliografía contenida en 
Montero, op. cit., pp. 44 i ss. 


Dios» o ateos de acción (...) y 
que predican una política de 
exterminio contra los mi¬ 
nistros de la religión. Esta 
mala simiente ya ha llegado 
a España. ¡Con qué di¬ 
ligencia aprovecharon los 
sembradores de este antiele- 
ricaltsmo sanguinario el 
turbio estado en que se en¬ 
contraba nuestro país 
cuando sobrevino el cambio 
de régimen.' El hecho es que 
desde entonces cada re¬ 
vuelta extremista ha costado 
el incendio y la destrucción 
de numerosos templos y 
conventos y la sangre y la 
vida de muchísimos sacer¬ 
dotes y religiosos. La «cató¬ 
lica» España parece haber 
querido demostrar su cato¬ 
licismo dando actualmente a 
la Iglesia un nuevo y espíen- • 


dido martirologio con tantos 
sacerdotes bárbaramente 
inmolados al pie del altar. 
Nunca, quizás, la clerecía 
española había tenido días 
de gloria tan inmarcesible 
como los que le ha dado la 
rabia anticlerical de los 
hombres de izquierda y los 
extremistas» (12). 

4. 1936-1937: 

religión y 

revolución 

Ninguna referencia, como se 
puede ver, a las razones so¬ 
ciales de este anticle¬ 
ricalismo, que pocos días an¬ 
tes se había cobrado casi 
cuarenta muertos entre el 
clero, la mayoría le ellos en 
Asturias. La Iglesia oficial 
-—con raras excepciones— se 
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elusiva de los crímenes y ex¬ 
cesos cometidos a la CNT- 
FA!. Cargo éste que los histo¬ 
riadores franquistas, con to¬ 
das sus aberrantes exage¬ 
raciones, rebatirían implíci¬ 
tamente (13), Diversas per¬ 
sonas, militantes de la orga¬ 
nización ácrata en aquella 
época, han expl icado a quien 
escribe este artículo que, 
efectivamente, la organi¬ 
zación quedó desbordada. 
Los comités locales no obe¬ 
decían. Las matanzas po¬ 
dían incluso surgir de grupos 
de hombres no significados 
en ninguna de las organi¬ 
zaciones políticas o sindica¬ 
les, pero que pretendían (sic) 
realizar «méritos». El hecho 
de que el cura simbolizara 
entonces la reacción fascista 
y se convirtiera en el «chivo 
expiatorio» por excelencia 
tenía sus razones socio¬ 
lógicas e incluso psicoana- 
líticas en las que aquí no 
puedo entrar por razones de 
espacio. 

El proceso de congelación 
del proceso revolucionario a 
partir de 1937, auspiciado 
desde el exterior por las po¬ 
tencias occidentales y por 
Stalin, produce un cambio 
de actitud sobre todo del 
PSUC, partido ascendente en 
aquel momento, con re¬ 
lación al tema religioso. 
Como se sabe, hacia el final 
de la guerra civil, y por mo¬ 
tivos de política interior e in¬ 
ternacional, la República 
acaba tolerando y reco¬ 
nociendo el culto privado ca¬ 
tólico. Nada más cómodo y 
rentable políticamente que 
atribuir entonces la pa¬ 
ternidad exclusiva de los 
«excesos y crímenes» contra 
elementos derechistas y con¬ 
tra el clero a las tuerzas que 
protagonizaron (y de hecho 
perdieron) la revolución so¬ 
cial. El antes mencionado in¬ 
telectual anarcosindicalista. 
Joan Feiró, sale al paso de 
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esta versión. En un alegato 
contra la violencia asesina y 
oportunista —que, dice, no 
tiene nada de revoluciona¬ 
ria— Peiró reconoce va¬ 
lientemente la criminalidad 
de la actuación durante el 
proceso revolucionario de 
algunos miembros de su or¬ 
ganización. Pero, prosigue, 
«de las otras filas, ¿no ha ha¬ 
bido también asesinos? Yo 
digo que sí, y no sólo lo digo, 
sino que afirmo con plena 
responsabilidad que todos 
los sectores antifascistas, 
empezando por Estado Cata¬ 
lán y acabando por el 
POUM, pasando por Esque¬ 
rra Republicana y por el 
PSIIC han dado contingen¬ 
tes de ladrones y asesinos 
por igual, por lo menos al 
que han dado la CNT y la 
FA1, 

Y hay un sector que, en fe¬ 
chorías indignantes ha supe¬ 
rado extraordinariamente a 
la FAI y a la CNT. Tengo da¬ 
tos concretos que me auto¬ 
rizan a hacer esta afir¬ 
mación. Lo que pasa, amigo 
lector, es que cada sector ha 
utilizado una táctica: fr a 
«operar» a los lugares donde 
la propia organización sin¬ 
dical o política tuviera poca 
o ninguna representación, 
razón por la cual los hom¬ 
bres de la organización pre¬ 
ponderante (en la zona) de¬ 
bían resultar, cuando menos 
moralmente, responsables 
de las fechorías» (14). 

No cuesta mucho adivinar a 
qué «sector» apuntaba Pei¬ 
ró: a los estalinistas y a sus 
aliados. Resulta aquí, por 
otra parte, completamente 
imposible exponer con deta¬ 
lle la postura anarquista, 
tanto en su aspecto doctrinal 
como táctico, antes y des¬ 
pués de la Revolución, ante 
e! hecho religioso y la ins¬ 
titución de la Iglesia. Ello 
será objeto de otro artículo. 
Indiquemos, sin embargo, 


que el hecho de condenar los 
excesos, de condenar excesos 
que en nada favorecieron la 
causa de la Revolución, no 
implica —en hombres como 
Peiró— negar la legitimidad 
de la violencia revoluciona¬ 
ria, que no es tal sino «jus¬ 
ticia revolucionaria expre¬ 
samente o tácitamente es¬ 
tablecida por nuestra Revo¬ 
lución». El interés del libro 
de Peiró citado reside, ade¬ 
más de ser muy representa¬ 
tivo, en el hecho de haberse 
producido como una especie 
de reflexión «en caliente», 
severa y en cierto aspecto 
auto-crítica —quizá no lo su¬ 
ficiente—. De acuerdo con 
esta reflexión, el ataque a la 
Iglesia era necesario, en pri¬ 
mer lugar, por razones polí¬ 
ticas: durante la República, 
las reuniones en tas iglesias 
habían sido focos incontro¬ 
lados de conspiración reac¬ 
cionaria, reuniones po¬ 
líticas, juntas de conspi¬ 
ración. El día 17 de agosto, 
de 1936, en un periódico de 
Mataró, Peiró puntualiza 
que es un gran error con¬ 
fundir el arreglo de cuentas 
personal con esta justicia re¬ 
volucionaria. Se queja de 
que haya quien confunda, 
una vez más, la destrucción 
de iglesias y conventos con la 
ineludible necesidad de 
construir un orden social y 
económico nuevo. El 5 de 
septiembre de 1936 dis¬ 
tinguirá entre la destrucción 
de la institución-iglesia, por 
un lado, y por otro la per¬ 
secución de los sentimientos 
religiosos. Lo primero le pa¬ 
rece justo, desde una pers- 


(13) Muchas de estas fuentes simpli¬ 
fican at punto de referirse algunos casi 
invariablemente a ios *crimenes de las 
hordas marxistes». 

(14) Peiró , Joan , Perfil a la re- 
raguarda (Peligro en la retaguardia), 
prólogo de Julia Gual, 3. a edición, 
Ediciones Llibertat, Mataró, 1936, pp. 

5 i s$. 



pectiva revolucionaria; lo 
segundo, en cambio, atenta 
contra los principios de li¬ 
bertad. Es, pues, la per¬ 
secución religiosa una prác¬ 
tica anti-revol ucionaria, 
cuyo único resultado es con¬ 
tribuir a incrementar las ti¬ 
las del fascismo. La Iglesia 
española, prosigue, es la 
enemiga «natural -del pue¬ 
bla». Más tarde, empero, 
visto el cariz que toman los 


acontecimientos, reconocerá 
que la Iglesia va a volver, 
como volvió en Rusia des¬ 
pués de unos años de Revo¬ 
lución. El antiguo desglose 
radical de Peiró entre, por un 
lado, la Iglesia-institución y 
las creencias religiosas ín¬ 
timas del individuo, parecen 
dar lugar, haciendo de nece¬ 
sidad virtud, a una actitud 
más conciliadora según la 
cual: 


«la libertad, que para mí lo 
es todo, obliga a reconocer la 
libertad confesional de la 
Iglesia (subrayado mío), a 
pesar de sus crímenes de du¬ 
rante muchos siglos y a pesar 
de los que en su nombre y 
con su bendición se están 
cometiendo hoy» (15). ■ 
P. S. 


(i5) Peiró, ]., Problemas y cinta- 
T3L3S, Barcelona, 1939, p, 146-147, 



«Sermón soporífero», cuadro de F. Cabrera. (Museo de Sellas Artes de Valencia), 
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Carlos Sampelayo 
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L domingo 14 de diciembre 
de 1930, a las seis de la ma¬ 
ñana, caían fusilados en 
las afueras de Huesca el capitán 
Fermín Galán y el teniente García 
Hernández, este último sin respon¬ 
sabilidad directa alguna en el le¬ 
vantamiento militar de Jaca contra 
la monarquía de Alfonso XIII. Ha¬ 
ce, pues, ahora medio siglo de aquel 
suceso tan decisivo en el ánimo del 
pueblo español para votar por la 
República el 12 de abril siguiente, o 
sea, a los cuatro meses justos del 
mismo. La historia se hace noticia 
en esta fecha, y vamos a cubrirla 
brevemente, pero con cierta auto¬ 
ridad testimonial 



0 UNQUE la tradición y los códigos mi¬ 
litares prohibían la ejecución de una 
sentencia de muerte en domingo, el capitán 
genera] de Zaragoza, Fernández Heredia, 
instó para que se cumpliera la misma en ese 
día, por requerimientos de las altas ins¬ 
tancias del país, presurosas por cortar el am¬ 
biente de conspiración que las ahogaba. 

LAS CONSPIRACIONES MILITARES 

Desde que comenzó a desvanecerse la dic¬ 
tadura del general Primo de Rivera, en los 
cuarteles y guarniciones de las provincias se 
producían graves tomas de posición re¬ 
publicana entre oficiales partidarios del 
pacto político llamado «de San Sebastián». 
Algunos comandantes y capitanes se tras¬ 
ladaban de una ciudad a otra pulsando las 
opiniones y actitudes de sus compañeros. 
Otros visitaban continuamente a las persona¬ 
lidades implicadas en el referido pacto do¬ 
nostiarra. En Madrid lo hacían abiertamente 
el capitán Arturo Menéndez, los comandan¬ 
tes Sand.no y Ramón Franco, y el teniente 
coronel Hernández Sarabia. En el entonces 
cuerpo de A vi ación era donde más se advertía 
esta eclosión republicana, y de él había sido 
expulsado el capitán Salvador Sediles por 
expresar con mayor acento aquellas ideas, y 
trasladado —como capitán del arma de In¬ 
fantería— a la guarnición de Jaca. Tradicio¬ 
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nalmente, el castigo más leve para los privi¬ 
legiados oficiales que servían en cuerpos o 
regí ¡ i lientos radicados en Madrid u otras ca¬ 
pitales importantes, era el traslado a guar¬ 
niciones alejadas, fronterizas, lejos de su ya 
establecido entorno y familia. 

Pero en Jaca Sedileshabía de encontrarse con 
otro «castigado», ei capitán Fermín Galán, 
procedente de Valencia, donde había tomado 
parte en aquella «sanjuanada» del año 26, 
que involucró a políticos de altura, como don 
José Sánchez Guerra y el conde de Roma- 
nones. 

Entre unos y otros comenzaba a gestarse en¬ 
tre militares, con aliento de políticos re¬ 
publicanos, la audaz aventura de un le¬ 
vantamiento. 


LAS CONSPIRACIONES CIVILES 

El Ateneo madrileño era el centro civil más 
activo en las conspiraciones; de donde par¬ 
tían la mecha y la llama que encendía a los 
cuarteles. También el Colegio de Abogados y 
hasta la Academia de Jurisprudencia 
echaban leña a ese fuego contra la dictadura. 
Los pactistas de San Sebastián que represen¬ 
taban a las fuerzas políticas clandestinas, 
aprovechaban aquella actitud de los centros 
intelectuales para repartir misiones y con¬ 
signas en la revolución que avanzaba. 
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C'omo Delegada del Comité Revolucionario 
Nacional a todos los habitantes de esta 
Ciudady Demarcación hago saber: 

« 

iVrile i* lo único» Iodo fMjiirl (jut- (ti* 

p&lahrá o pc>r escrito, <|ut 41 hfigii urm 4 *> 

contra líi Jtcpülilíca naciente f*erá íuNlUtlo i»Eti for- 
tu ación de latida, 

liado en Jaca ande Dickmbrc de 

fermín Galán. 


Bando revolucionarlo de Fermín Galán. 

La Dirección General de Seguridad, entonces 
en manos de Mola, a pesar del prestigio que 
como inteligente y estratega le dio luego e! 
franquismo a este general, no advirtió el al¬ 
cance de este entramado civil en Madrid, y 
sólo se preocupaba de las guarniciones mi¬ 
litares de provincias. Había llegado a con¬ 
seguir dos «dossiers» significativos del capi¬ 
tán Fermín Galán, en Jaca, y de un capitán 
Sancho, en Barcelona. El general policía ha¬ 
cía continuos viajes a Andalucía, a Cataluña, 
al Norte, más preocupado por los militares 
—lo que no era de su incumbencia entonces— 
que del elemento civil que se entendía con 
ellos desde Madrid. Es decir, desconocía las 
fuentes auténticas del movimiento. 

De todos es conocida la formación del comité 
revolucionario que había de ser después Go¬ 
bierno Provisional de la República. Con aquel 
se entendían directamente los militares que 
iban a propiciar el levantamiento desde dis¬ 
tintos puntos dei Norte, sobre todo en Jaca, 
Huesca, Barcelona y el aeródromo de Cuatro 
Vientos. 

JACA 

En J aca existía más fervor revolucionario que 
en ninguna otra guarnición. Galán v Sediles, 
diferentes de carácter, se entendían bien, 
quizá por eso, y tomaban sus medidas para 
que su contribución al golpe saliera perfec¬ 
tamente, mientras los jefes del plantel dormi¬ 
taban en el aburrimiento confiado del casino 
local. 

La actuación de Galán era más peligrosa que 
la de su compañero, porque se cuidaba mejor 
de ir instruyendo a la tropa y las clases en 
conferencias cívicas que, aunque se referían 
al sentimientO'patriótico, nunca rozaban el 
sentimiento monárquico. No se referían al 
rey ni a la bandera, sino a los valores ciudada¬ 
nos y preocupaciones sociales del soldado. 
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Sediles apenas daba conferencias. De natu¬ 
raleza alegre y descuidada, se ocupaba más 
de pasar el rato lo más distraídamente posi¬ 
ble hasta el momento de «armar la gorda», 
como él decía. 

Jodas las noches se reunían en el cuarto de 
Galán, en el Hotel La Paz, Fermín, Sediles, los 
tenientes Mendoza v López Mejías, el capitán 
de la reserva Pialla, el alférez Ramón Man¬ 
zanares, desde años ayudante de Sediles, y un 
comandante de Artillería retirado, Salinas, 
sobrino de un ex-capitán general de Aragón. 
Se hablaba de la próxima situación política, 
del cambio radical que habría de producirse 
en España, de la República, de la Revolución. 

Galán era un iluminado de ideas contro¬ 
vertidas. Su ideología no tenía una definición 
exacta entre las ideologías progresistas de su 
tiempo. Había leído a Marx y a Bakunin, a 
Proudhon y Ricardo, pero sin establecer 
comparaciones \ álidas para un proyecto po¬ 
lítico. La República era el fin inmediato.¿Qué 
República? ¿Una República comunista, 
anarquista, burguesa? Hablaba de un ejér¬ 
cito sin jetes, sólo dirigido por capitanes en 
la más alta graduación; Sediles propugnaba 
un cura por cada 50.000 habitantes, con 
prohibición de man i fest aciones y confesiones 
religiosas, él que había cantado en el coro de 
los «luises» de Toledo; Salinas discutía mu¬ 
cho y Sei li les terminaba siempre apremiando 
el estallido de «la gorda». 

—Se van a descubrir nuestros planes antes de 
«armar la gorda» y se irá ¡odo al carajo. 

A varias reuniones asistieron el socialista So- 

teras, que tenía confianza en el elemento 
obrero, y «el Esquinazao», otro líder, este 
más bien de los campesinos. 

Las dilaciones del «gobierno fantasma» de 
Madrid para iniciar el movimiento se suce¬ 
dían una tras otra en aplazamientos de fechas 
en principio acordadas, lo que hacía sospe¬ 
chara Galán la existencia de infiltrados entre 
los elementos republicanos comprometidos 
que pudieran dar al traste con todos los pla¬ 
nes. 

Estas not icias de aplaza miento iban llegando 
por medio de enlaces juveni les—estudiantes, 
militantes de sindicatos y partidos clandes¬ 
tinos— que se quedaban en Jaca bajo pretexto 
de hacer alpinismo, v dispuestos a tomar las 
armas en el momento dado poniéndose a las 
órdenes de los oficiales que habían de suble¬ 
varse. Cada vez se hacia más difícil guardar el 
secreto, las sospechas de la guardia civil au¬ 
mentaban, y la impaciencia de Galán era 
irresistible. 




Por fin, llegó un aviso de Madrid señalando 
contundentemente la fecha del levantamien¬ 
to para el día 12 de diciembre. 

EL MIEDO DE CASARES 

Peroei 11) por la tarde el «gobierno fantasma» 
de Madrid acuerda un aplazamiento más. 
Debe ser el 15, lunes, para dar unos días de 
tiempo a la mejor preparación y distribución 
de armas; y a fin de que los políticos compro¬ 
metidos puedan controlar directamente los 
efectivos prestos al levantamiento, Alcalá 
Zamora y Lerroux irán a Burgos, donde el 
general Vi llegas es adicto a la situación que va 
aerearse y la guarnición también; Prieto irá a 
Vizcaya y Asturias, Casares Quiroga a Gali¬ 
cia, Marcelino Domingo a Cataluña, Martí¬ 
nez Barrios a Sevilla, Migue! Maura y Fer¬ 
nando de los Ríos al aeródromo de Cuatro 
Vientos, que controlará Queipo de Llano, el 
más encendido, entonces, de los militares re¬ 
publicanos. 

¿Y Galán? ¿Quién avisa a Galán, Sediles y los 
demás oficiales de Jaca que ignoran este úl¬ 
timo aplazamiento? Para evitar sospechas en 
la comunicación se forma un grupo com¬ 
puesto por Casares Quiroga, los jóvenes mé¬ 
dicos Aransay y Manuel Pastoriza y el editor 
Graco Marsá, gerente de la Editorial Zeus, 
que en automóvil y a toda marcha se dirigen a 
la ciudad fronteriza aragonesa para contener 
unos días «¡a gorda». Ya se quedarán allí 
unidos a la fuerza insurgente. A Galicia irá 
otro. 

El viaje se realiza sin contratiempo hasta 
pasado Huesca, pues conforme se van 
acercando a Jaca menudean los controles de 
la guardia civil, cuyas sospechas han aumen¬ 
tado los últimos días. Casares comienza a 
asustarse, y los esfuerzos de sus jóvenes com¬ 
pañeros por tranquilizarle son inútiles. 
Cuando llegan a Jaca son las dos de la madru¬ 
gada del 12. El inicial propósito era dirigirse 
al Hotel La Paz y comunicarle a Galán el 
aplazamiento; peroei miedo de Casares ya no 
tiene límites. Ve espías por todas partes y 
acuerda que deben alojarse en otro hotel dis¬ 
tante. 

—Es peligroso — dice—. Galán debe estar dur¬ 
miendo y despertarlo a estas horas inspiraría 
sospechas. Mañana temprano daremos el 
aviso. Irá uno de ustedes a comunicárselo. 

—¿Y si se sublevan antes? —preguntó sensato 
uno de los expedicionarios. 

— ¡No! No se había jijado hora. Esperará una 
última orden. 


Hay algunos carabineros en la calle Mayor y 
esto le decide de una vez al político gallego a 
alojarse en un hotel distinto. Se acuestan, se 
duermen y los despierta el barullo de la su¬ 
blevación por la mañana. Los militares se han 
echado a la calle a ¡as seis, y la ciudad está en 
pie de guerra. Ni Galán ni sus compañeros 
dormían a las dos. Rafael Alberti lo glosa en su 
romance teatral «Fermín Galán»: 

«A las dos llega Sediles, 

¡Señor, qué contento viene!». 

LA SUBLEVACION 

A las seis de la mañana el capitán Fermín 
Galán, con una escota de sargentos y sol¬ 
dados adictos a él, ha ido a casa del coronel de 
su regimiento —denominado de Galicia— y 
lo ha detenido, así como a los comandantes y 
teniente coronel del mismo, conduciéndolos 
al calabozo del cuartel, situado a la entrada 
de la carretera a Huesca. Luego ha reunido al 
regimiento en el patio, y quitándose la corona 
de la gorra, ha proclamado la República. Los 
soldados dan vivas, entusiasmados, y le 
aclaman con los otros oficiales. 
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El cuartel de Sediles —Cazadores de La 
Palma N.° 22— está lejos del de Galicia. A la 
misma hora convenida, el capitán se da 
cuenta de que nunca le ha hablado a sus 
subordinados de República, ni de de¬ 
mocracia ni nada; pero su natural expeditivo 
unido a su instinto le hace llamar a los sargen¬ 
tos primero y los encierra a todos en el cuarto 
de banderas. Como veterano sabe que ellos 
están más cerca de los soldados y no quiere 
interferencias entre los sargentos y él. A con¬ 
tinuación hace tocar llamada y formado eit 
batallón en el patio les habla de la procla¬ 
mación de la República en Jaca. Les habla de 
igualdad, de justicia, de I raterni dad y de otros 
tópicos. Es más fogoso que Galán y sabe darle 
contundencia a los ademanes y convicción a 
las frases hechas. Tiene voz de barítono —ha 
cantado en funciones benéficas— que 
emociona a los soldados. Le aplauden. El 
alférez Manzanares también habla. Sediles 
se lleva al batallón a la calle y lo encamina 
hacia el gobierno militar, donde prenden al 
general jefe de la plaza y al coronel Beorlegui, 
jefe del batallón. Al paso de los soldados por 
las cades del pueblo la gente civil se va 
uniendo a ellos entre gritos y aclamaciones. 
Toda la ciudad ha respondí doal gesto liberta¬ 
rio, todos los hombres jóvenes se enrolan en 
las dos columnas que marcharán hacia Hues¬ 
ca, una en camiones por carretera, mandada 
por Galán, y otra por ferrocarril al mando de 
Sediles. 

Sólo ha habido un incidente desagradable: la 
muerte de doscarabi ñeros que se han opuesto 
a la sublevación disparando contra la com¬ 
pañía a cuyo frente va el alférez Manzanares. 

«CHAQUETEO» 

Confían plenamente en la oficialidad arti¬ 
llera de Huesca, comprometida en el mo¬ 
ví miento. El pía n de Ga lán es con t int lar luego 
con las dos guarniciones hacia Barcelona, 
donde se unirán a los regimientos que su¬ 
ponen ya sublevados cuándo lleguen. 

Pero el camino no es de rosas para Galán. A 
mitad de él tiene que enfrentarse con el gene¬ 
ral Las Heras, que ha salido de la capital 
oscense creyendo que se trata de un alboroto 
rebelde fácil de sofocar. Le acompañan dos 
compañías de soldados que huyen a los pri¬ 
meros disparos de los sublevados. El general 
también huye y es alcanzado por varios t iros 
en el trasero que interesan el abdomen. Ha 
quedado muerto en el campo. 

Galán frunce el ceño. ¿Cómo es que los milita¬ 
res conjurados de Huesca no han podido im¬ 
pedir aquella salida arriesgada de! general? 


Comienza la sospecha del chaqueteo. Pero 
hay que seguir, y sigue. García Hernández es 
el más afectado por e! trágico i acídente. Va en 
uno de los últimos camiones de la columna, 
encargado de la intendencia, triste, apagado 
el entusiasmo. 

Al amanecer del día 13 llegan casi simul¬ 
táneamente a Huesca las columnas de Galán 
y Sedbes, cada una por su lado. En las lomas 
de Riglos se ie enfrenta la arti 1 lería al primero 
—la comprometida artillería—. La de¬ 
cepción de Galán, que no quiere más sangre, 
le hace entregarse al versesolo. El comba teha 
sido breve, casi no se ha podido establecer un 
frente. El capitán se encuentra sin la tropa, 
dispersa y huida. 

Sediles no tuvo ningún incidente en su reco¬ 
rrido por ferrocarril, pero antes de llegar a la 
estación de término es atacada también su 
columna por efectivos artilleros y han de 
echarse al campo y batirse en una retirada 
total. Sin conexión con Galán, supone que ha 
debido huir ante la defección de Huesca y 
huye él, asimismo, con su estado mayor com¬ 
puesto por los oficiales Manzanares, Mendo¬ 
za, Gallo, Pialla y alguno más, a campo tra¬ 
viesa nacía las intrincadas estribaciones de 
los Pirineos. 

Horas después, la caballería de Zaragoza 
marcha al galope por la carretera de Jaca al 
grito de «¡Viva el rey!». 

LOS ESTUDIANTES 

Ni qué decir tiene que, repartidos entre las 
dos columnas, iban todos los estudiantes y 
demás elementos civiles llegados de Madrid. 
Se destaca como líder de ellos López Pinillos, 
hermano de las «vedettes» de revista Laura y 
Victoria Pinillos, entonces populares en el 
Reina Victoria madrileño. Todos fueron de¬ 
tenidos y encerrados en la cárcel de Jaca. 
También Casares, pero éste en el hotel, de 
donde no se había atrevido a salir. Su miedo 
llegaba ya al paroxismo. Cuando llegó a la 
prisión en compañía de otros muchachos, la 
cárcel estaba tan llena que tuvieron que habi¬ 
litar dependencias ajenas a los calabozos 
para encerrarles. 

Estos a la capilla —dijo el director a los 
carceleros que le presentaron el grupo. 

Casares, pálido y tembloroso, comenzó a dar 
gritos: 

—¡Qué horror!¡Eso no puede ser!¡A la capilla, 
no! ¡Nos van a fusilar sin causa! 

Hubo que convencerle a duras penas de que la 
capilla de la prisión en aquel caso sólo repre- 
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sentaba un reclusorio más por no haber otro 
sitio donde encerrarlos. 

Días después, y va detenido también el «go¬ 
bierno fantasma» de Madrid, pidió ser lle¬ 
vado con el mismo, y fue complacido. 

Las altas instancias pidieron un escarmiento 
ejemplar: juicio sumarísimo y fusilamiento 
de los jefes de las dos columnas. Se tenía 
apresado a Galán, pero no se encontraba a 
Sediles. Entonces el juez militar encartó a 
García Hernández como podía haber encar¬ 
tado a otro oficial cualquiera, sin responsabi¬ 
lidad directa. 

CHIVO EXPIATORIO. LAS 
RESPONSABILIDADES DEL 
«GOBIERNO FANTASMA» 

Así llegó al sacrificio junto con Fermín Galón 
aquel pobre oficial inocente, que llegó ante el 
pelotón de fusila miento como un sonámbulo. 
Su compañero a ia eternidad fue entero y 
pidió un cigarrillo sin temblarle la mano al 
encenderlo, momentos antes de la descarga. 
Era el domingo 14. 

Ese mismo día por la mañana fueron de¬ 
tenidos en Madrid y llevados a la Cárcel Mo- 
de lo—ene lavada donde hoy est á e IM i nisterio 
del Aire— don Niceto Alcalá Zamora, Alvaro 
de Albornoz y Miguel Maura. La echa del 
alzamiento del 15 ya no contaba para ellos. 
Por ser domingo y primeras horas del día, no 
sabían lo que había ocurrido en España el 
día anterior. Los domingos no entraban pe¬ 
riódicos en la cárcel, y sólo supieron el sábado 
por la noche algo de lo que pasaba en Jaca, 
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perosi n precisiones, únicamentela noticia de 
la rebelión, bien tamizada, hasta que las au¬ 
toridades la dominaran. 

Las relaciones de aquel «gobierno fantasma» 
—que más tarde habría de ser real— con 
Fermín Galán habían sido siempre tensas, 
sobre todo con don Niceto. En cambio Le- 
rroux le daba siempre la razón al capitán 
cuando éste le visitaba. Le aconsejaba el tur¬ 
bio político republicano que se sublevara 
cuanto antes. Pero no hay que olvidar que 
Casares Quiroga se guardó a orden de apla¬ 
zar la sublevación, justificándose luego ante 
sus compañeros con una mentira: que cuando 
llegó a Jaca, Galán ya se había sublevado. 
Hecho que fue desmentido tras proclamada 
efectivamente la República, por los hombres 
que le acompañaron en la lamentable ex¬ 
pedición. 

Galán pudo escapar como intentó Sediles, 
pero prefirió entregarse para pasar a la Histo¬ 
ria. El fusilamiento de los dos oficiales fue 
realizado sin consulta ni conformidad del 
Gobierno, por disposición única del capitán 
general de la región. Es posible, sin embargo, 
que sin aquellos fusilamientos no hubiera 
habido República. 

Casares afirmaba luego, sin pruebas de su 
afirmación, que Galán trataba de hacer una 
revolución anarquista, que tenía preparados 
los decretos y las órdenes para instaurar su 
gobierno libertario que residiría en Zaragoza 
hasta el momento de ser proclamado en Ma¬ 
drid. 

Llega a ser sarcástico que un fascista tan 
fascista como el general Mola coincida con 
Casares Quiroga en la apreciación de los 
propósitos de Galán. También aquel publicó 
copias de documentos del capitán de Jaca 
completamente falsos. 

EL 15 DE DICIEMBRE 

Según la última fecha acordada por el comité 
revolucionario, el movimiento republicano 
había de comenzar el lunes 15 con la huelga 
general en Madrid. Pero la conmoción de los 
sucesos de Jaca y las precauciones que, no 
obstante decir que el país estaba tranquilo, 
tomó el Gobierno, hicieron que el resto de los 
militares y organizaciones civiles compro¬ 
metidos en toda España se echaran para 
atrás, suponiendo que la adhesión militar a la 
causa republicana fuera sincera. 

Los aviones de Cuatro Vientos, pilotados por 
Sandino, Ramón Franco, Antonio Rexach, 
Arturo Menéndez y otros militares, volaron 
sobre Madrid lanzando multitud de octavi¬ 
llas que invitaban a los obreros a «persistir en 
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La ermltodeía Virgen de CIHa», ala salida de Hu«aca> testigo d©l enfrentamiento entre la columna Galán y las fuerza* gubernamentales- 

su actitud de huelga», terminando con vivas a 


la República. Pero al ver los aviadores que los 
tranvías seguían uncionando comprendie¬ 
ron que nadie se había levantado en Madrid si 
no era para ir al trabajo, que el movimiento 
había fracasado, y enfilaron hacia Portugal, 
donde aterrizaron, marchando más tarde a 
París como exiliados políticos. 

Claro que había fracasado. Un regimiento de 
artillería avanzó sobre el aeródromo, y dis¬ 
paró un primer cañonazo que fue suficiente 
para que el jefe de la sublevación en ese lugar, 
general Queipo de Llano, y todos los restantes 
oficiales comprometidos levantaran el vuelo 
—nunca mejor dicho— siguiendo la misma 
ruta que los anteriores. 

La prensa de la tarde del 15 y la mañana del 16 
daba cuenta de todo lo ocurrido y el encarce¬ 
lamiento de los políticos republicanos, para 
quienes los periódicos gubernamentales, so¬ 
bre todo ABC, pedían el máximo castigo, 
exagerando como siempre los hechos de¬ 
lictivos de los sublevados y ensalzando al 
gobierno del general Berenguer. 

Así acabóel 1930, hace ahora cincuenta años. 

SEDILES Y SU GRUPO 

Como se ha dicho anteriormente, Salvador 
Sediles Moreno, capitán más antiguo de la 
guarnición de Jaca, era el mayor responsable 
del alzamiento. Después le seguía en an¬ 
tigüedad Fermín Galán. 


Luego de i íracaso a las puertas de Huesca, 
Sediles y los suyos anduvieron ocho días por 
el Pirineo intentando pasara Francia, ajenos 
a los sucesos posteriores a la desbandada. Al 
cabo de ese tiempo encontraron en un pueblo, 
sobre el suelo, varios trozos de periódico en 
los quese hablaba delfusilamientodeGalány 
García Hernández. Fue la primera noticia 
que tuvieron y se que da ronaterrados. Habían 
supuesto a la oficialidad de la columna tam¬ 
bién fugitiva por el Pirineo. Entonces Sediles 
decidió entregarse para evitar nuevos errores 
de la justicia militar, recabando para sí toda 
la responsabilidad que restaba del al¬ 
zamiento. Los demás oficiales le siguieron. 
Eran cinco en total. 

Pero ya era tarde, y peligroso, promover un 
nuevojuiciosumarísimo. Sediles y su «estado 
mayor» fueron encarcelados, a expensas de 
un juicio ordinario. 

Llegó este consejo de guerra ordinario contra 
los sublevados de Jaca, a mediados de marzo 
de 1931. Todo el ambiente hispano se hallaba 
ya aún más enrarecido contra la monarquía. 
En el juicio, verificado en Jaca, natu¬ 
ralmente, a Sediles se le pedían por el fiscal 
nada menos que cinco penas de muerte: por 
ser el capitán más viejo de la guarnición y por 
tanto mayor responsable de los hechos, por 
haber sublevado a su regimiento, por haber 
prendido al gobernador militar de la plaza y 
por no haber evitado la muerte de los dos 
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carabineros que trataron de oponerse al paso 
de las tropas sublevacias, además de haber 
armado al elemento civil sedicioso. 

El tribunal ío presidía el general Gómez Mo- 
rato, y actuaban de vocales el general Fran¬ 
cisco Franco, entonces director de la Acade¬ 
mia Generai Militar de Zaragoza, y otros ge¬ 
nerales de distintas armas y cuerpos. (¡Quién 
había de decir que cinco años más tarde, 
Franco, sublevado, iba a fusilar a aquel pre¬ 
sidente del tribunal!) 

Las sesiones del Consejo se prolongaron de¬ 
masiado. Eran muchos los encartados y los 
cargos, y el local rebosaba de gente en con¬ 
tinuo suspense. Los fiscales y defensores con¬ 
sumían horas y horas en sus tur ¡ ios. Soldados 
y oficiales sometidos al proceso llenaban una 
amplia nave del cuartel de Galicia, sentados 
en bancos. En el primero figuraba Sediles en 
medio de los tenientes Mendoza y López Me- 
jías, alférez Manzanares, capitán Gal o y 
otros. A los periodistas nos habían deparado 
unos pupitres alineados a un lado del salón. 
Sediles no tenía salvación de la condena espe¬ 
rada. La agravó cuando le presentaron como 
cuerpo de delito un trozo de enseña re¬ 
publicana que los rebeldes habían izado en el 
Ayuntamiento. El capitán, al verla, se puso en 
pie y se cuadró. Como sabia que no habría 
clemencia en el veredicto, hizo aquel gesto 
teatral que arrancó un murmullo de admi¬ 
ración entre el público. 

La defensa del capitán de Aviación, Enrique 
Domingo Rosich, dejó asimismo a la concu¬ 
rrencia estupefacta. Era un alegato lleno de 
intención política. 
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—Si la rebelión contra el poder constituido es 
un delito — dijo —, la verdadera justicia no 
puede casiigar a los rebeldes cua ndo fracasa n y 
honrarlos cuando triunfan. No es equitativo 
que el delito que lleva a unos hombres al presidio 
y a la muerte , lleve a otros a los más altos cargos 
del Poder ... 

(Aquella reflexión que sugería la pasada dic¬ 
tadura de Primo de Rivera fue también pro¬ 
fecía, una profecía cumplida totalmente 
nueve años después al triunfar la rebelión del 
18 de julio de 1936, acaudillada por uno de 
los jueces que juzgaban a los sublevados de 
Jaca). 

Luego se supo, sin dársele publicidad, que 
aquella defensa leída con gesto de tribuno por 
el capitán Domingo, había sido escrita por 
Ossorio y Gallardo, el abogado más célebre de 
la época, defensor oficial días más tarde de 
Alcalá Zamora y Miguel Maura en el consejo 
de guerra contra los firmantes del manifiesto 
republicano, que saldrían de la cárcel para 
constituirse en gobierno de España. 

La clemencia de los jueces de Jaca no pudo 
llegar más que a rebajarle a Sediles cuatro 
peí i as de muerte de las cinco que pe día el 
fiscal. Otro capitán fue condenado a reclusión 
peí petua, y a penas menores a dos oficiales y 
un sargento. El juicio había comenzado el 13 
de marzo y terminado el 17. 

El capitán Domingo tuvo que sufrir la sane ión 
del Código Militar, que si hace obligatoria la 
defensa puede castigar luego al defensor, y 
con arreglo a la Ley fue arrestado, porque al 
defender a los procesados rozó el Código que 
regía su personalidad castrense. 












El veredicto se dio a conocer a las cinco y 
mediade la tarde. Todos losque tenía mos una 
cierta visión del momento político su¬ 
poníamos que al rey no le convendría so¬ 
liviantar más los áni mos republicanos y con¬ 
cedería el indulto de Sediles, como así ocurrió 
a las diecisiete horas del fallo judicial pues, 
conocido éste, los estudiantes y organi¬ 
zaciones obreras se echaron a la calle pi¬ 
diendo a gritos el indulto. 

UN PUEBLO EN VILO Y EN VELA 

Pero en Jaca no las tenían todas consigo. 
Sediles contaba con muchas cimpatías en 
la ciudad y la gente estaba enervada. 

El capitán esperaba en su celda el resultado 
del veredicto aquella tarde, mientras se afei¬ 
taba tranquilamente, y un teniente, el que 
le custodiaba, vino a decírselo: 

—Sólo a usted le han condenado a muerte, mi 
capitán. 

—¿A mí sólo? Me alegro, porque el único que 
merece la pena de muerte soy yo. 

Después llegó a la celda su defensor, muy 
abatido. Sediles le dijo sonriente: 

—Ya lo sé. No te preocupes. 

Y añadió: 

—Yo sólo qu iero una cosa: no entra ven capí lia. 

—¡No hablemos de eso! —dijo el defensor pa¬ 
sándose una mano por la cara. 

—¿No se respeta la última voluntad de los reos 
de muerte?—preguntó Sediles —. Pues lo único 
quepidoesqueen vezde la capilla medejenestar 
esas horas bebiéndome «unas botellas » al lado 
de unos amigos. ¿Crees que me negarán ese 
gusto? 

El pueblo de Jaca se acostó aquella noche en 
la carretera envuelto en mantas, para im¬ 
pedir que la furgoneta donde trasladarían al 
reo pudiera llegar al campo de tiro en que 
iban a ejecutarlo. Hasta las seis de ¡a mañana 
en que se supo la noticia de la conmutación de 
pena por cadena perpetua, la gente no se fue a 
sus casas. Una perpetuidad que duró menos 
de veinte días. 

BERENGUER 

Proclamada la República, la inquina popular 
contra el general Berenguer se basaba en no 



La tapida sepulcral de los capitanes Galán y García Hernández, 
que en los primeros días de la II República se pensó colocar en la 

Puerta de Alcalá. 


haber impedido el fusilamiento de Galán y 
García Hernández. Se escondió en casa de su 
hermano y se afeitó el frondoso bigote para no 
ser reconocido la madrugada del 17 de abril 
en que se presentó al ministro de la Gober¬ 
nación —Miguel Maura— para pedirle que lo 
encarcelara en prisiones militares, a fin de 
estar protegido contra aquel grito que inva¬ 
día las calles: 

—¡Un-dos-tres, muera Berenguer! 

Maura, inFiltrado de legalismo, se negó a la 
petición del general alegando, incluso públi¬ 
camente, que «no estando iniciado el proceso 
por el fusilamiento de Galán y García Her¬ 
nández, habrían forzosamente de pasar, an¬ 
tes de que recayese auto de procesamiento y 
prisión contra el genera 1, más de 24 horas, que 
es el plazo que la ley marca como límite a las 
detenciones gubernativas, y es criterio in- 
conmovible del ministro no realizar una sola 
detención ilegal». 

Maura se limitó a ponerle una escolta para 
que en el coche oficial suyo se le condujera 
otra vez al escondite. 

La verdad es que al gobierno republicano no 
le interesaba abrir aquel proceso. Galán fue 
un héroe sólo del pueblo.como Sediles, que en 
olor de multitud salió diputado a las Cons¬ 
tituyentes por tres circunscripciones. B C. S. 

H 
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N el marco de un acto 
organizado por el 
ayuntamiento de la loca- 
Üdad, habló un republicano 
español residente en Mon¬ 
ta uban desde el final de la 
guerra civil española. Ex¬ 
plicó a los asistentes y dio 
testimonio de los momentos 
finales del presidente y de la 
forma en que Méjico pro¬ 
tegió su persona, amenazada 
por la presencia en Mon¬ 
ta uban del comando nazi- 


♦español que tenía va en su 
haber la captura de varios 
políticos españoles, —Com- 
panys, Zugazagoitia, Peiró, 
Rivas Cheríf, etc.— y que 
habían sido entregados a 
Franco para su fusilamiento. 

i 

Finalizada su intervención, 
hablé con él y le expuse lo 
poco conocido que es en Es¬ 
paña el período final de la 
vida de Azaña y las polémi¬ 
cas habidas y falsedades ver¬ 
tidas en torno a la supuesta 


confesión del presidente. Mi 
interlocutor se ofreció para 
testimoniar todo aquello que 
sobre el particular conoce y 
así quedamos emplazados 
para la entrevista aquí pu¬ 
blicada. 

TIEMPO DE HISTO¬ 
RIA. —¿Por qué razón llegó el 
presidente Azaña a esta pe¬ 
queña localidad de Mon- 
tauban? 

JEAN GREGORY DE VAL- 
DES. —Azaña salió de Es¬ 
paña con una salud muy de¬ 
ficiente, y las enormes ca¬ 
lamidades que los españoles 
soportábamos en nuestros 
primeros meses de exilio, 
por un lado, con las atroci¬ 
dades con que el franquismo 
se ensañaba con todo lo que 
«olía» a rojo, por otro; los 
raptos y persecuciones se¬ 
guidas de ejecuciones some¬ 
ras, junto con la clau¬ 


dicación del Ejército fran¬ 
cés ante los nazis, todo hizo 
un todo para desbordar las 
reservas de resistencia de ese 
cuerpo sin ganas de comba¬ 
tir. Después de un corto es¬ 
pacio de tiempo en la Sabo- 
ya, pasó a residir en la Gi¬ 
rón da y pocos días después 
de haberse firmado el Armis¬ 
ticio entre los gobiernos 
francés y alemán y, conside¬ 
rando que ciertos personajes 
nada halagüeños se sitúan 
cerca de la residencia de! en¬ 
fermo, los íntimos que cons¬ 
tantemente velan por él, 
consiguen un lugar seguro en 
el Tai n et Garonne. Azaña es 
trasladado a Montauban con 
toda discreción y en ambu¬ 
lancia. Es el hotel du Midi 
que será su último domicilio. 

Seis habitaciones han sido 
reservadas para su séquito, 
en el primer piso del hotel. 
La numero dos es para el 
presidente, la tres es para 






























Antonio, su mayordomo, la 
cuatro es para doña Lola, la 
esposa de Azaña, la cinco es 
para el general Hernández 
Saravia, y la seis para el mé¬ 
dico personal dei presidente, 
el doctor Felipe Gómez Pa¬ 
llete. La habitación uno es¬ 
taba ocupada por los dueños 
del hotel, señores Fusié, los 
cuales se comportaron ad¬ 
mirablemente con todos los 
españoles en general. Otra 
de las personas que se mos¬ 
tró intensamente solidaria 
fue el director depar¬ 
tamental del periódico «La 
Dé peche du Midi», monsieur 
Irené Bonnafous. 

T.H .—Durante el tiempo que 
el presidente Azaña residió en 
Montauban , es decir, hasta su 
muerte el día 3 de noviembre 
de 1940, existió al parecer 
todo un plan dirigido desde 
España para secuestrarlo y 
conducirlo a nuestro país. 


¿Podría hablarme de ello, an¬ 
tes de entrar en detalles sobre 
los últimos dias del presiden¬ 
te? 

J. G. VALDES-- A finales del 
mes de septiembre, el gene¬ 
ra! Hernández Saravia re¬ 
cibió un aviso estrictamente 
confidencial, señalando la 
presencia en el hotel de tres 
sujetos, al parecer policías, y 
que corresponden a ios 
nombres de Laffont, Paul 
Clavié y Eddie Pagnon(l). 
Los tres sujetos tomaron las 
habitaciones 8 y 9, co¬ 
rrespondientes al ala dere¬ 
cha del primer piso. La habi¬ 
tación núm. 10 será ocupada 
por los poücias-falangistas 
españoles Calvo y Pastor. En 
el hotel de France, situado en 
la rué Marie-Lafont, se ha¬ 
llaban hospedados otros tres 
po icías-falangistas, uno de 


(!) Todos fueron juzgados y ejecu¬ 
tados al ser liberada Francia. 


ellos bajo el nombre de Fer¬ 
nando Barrachina y que al 
parecer era el hoy famoso 
super agente Conesa. Este 
último equipo llevaba ya en 
su haber la captura de Luis 
Companys, Julián Zuga- 
zagoitia, Cruz Salido, Juan 
Peiró, Cipriano Rivas Cheríf 
y muchos otros españoles. 

¿Quién les mandaba? En lo 
referente a los franceses, no 
fue difícil descubrirlo, pues 
sus declaraciones ante los 
tribunales, una vez liberada 
Francia, son conocidas. Sus 
jefes fueron Maree 1 Pey- 
routon, ministro del inte¬ 
rior del Mariscal ’etain y el 
secretario particular de éste, 
du Moulin de Labarthére. Ya 
en España, siendo secretario 
general de la Embajada 
francesa, con el viejo ma¬ 
riscal, mantiene estrechos 
contactos con altos jefes de 
la Falange; el viejo mariscal 
no ignora nada de las andan- 
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Monseñor Pierre-Marie Théas. 


zas de su secretario. Más 
tarde, es la Gestapo quién 
manejará a estos sujetos. 

En cuanto a' equipo español, 
se ha sabido que son las altas 
jerarquías falangistas, con el 
beneplácito de Serrano Su- 
ñer. Nadie ignora que en el 
proceso de los criminales de 
guerra de Nuremberg figu¬ 
ran pasajes donde el citado 
Serrano Suñer es buen pro¬ 
tagonista en este orden de 
cosas. ¿Y quién más? El car¬ 
denal Gomá, primado de Es¬ 
paña, fabricó bien su pe¬ 
queña salsa para que Pío XII, 
Pacelli, le diese su último to¬ 
que. 

Los íntimos de Azaña, y para 
evitarle cualquier contra¬ 
tiempo donde las con¬ 
secuencias eran bien pre¬ 
visibles, ocultaron el peligro 
constante que pesaba sobre 
su persona. Así pues, el gene¬ 
ral I íernánclez Saravia, des¬ 
pués de consultar con Dolo¬ 
res Rivas, el doctor Gómez 
Pallete, Aurelio Garzón y el 
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general Gamir Uribarri, jefe 
de la escolla y protección 
presidencial, decidió pedir 
protección al general Lázaro 
Cárdenas, presidente de los 
Estados Unidos de Méjico. 
La respuesta fue casi in¬ 
mediata. Dos días después, 
las habitaciones antes ci¬ 
tadas, ocupadas por el sé¬ 
quito de Azaña, fueron pro¬ 
tegidas por la bandera me¬ 
jicana, bajo el mandato del 
licenciado señor Rodríguez, 
ministro plenipotenciario de 
Méjico, quien a su vez se ins¬ 
taló también en el hotel du 
Midi. 

T. H.— ¿Cómo y cuándo se 
produjo el primer contacto de 
monseñor Théas con el pre¬ 
sidente Azaña? 

J. G. VALDES.—Las razones 
de este encuentro hay que 
buscarlas más en la preocu¬ 
pación de i presidente por la 
suerte que en el interior de 
España corrían muchos 
amigos suyos que en cual¬ 
quier otro motivo. Las no¬ 


ticias que llegaban de Es¬ 
paña eran aterradoras. Se 
conocen las sentencias de 
muerte dictadas contra 
amigos del presidente, entre 
ellos su cuñado y amigo Ci¬ 
priano Rivas Cherif. A pesar 
de que se le trataban de ocul¬ 
tar estas noticias, él las adi¬ 
vinaba, y en sus preguntas se 
vislumbraba una profunda 
tristeza. Entre las visitas que 
permite figura la del escritor 
francés Frangois Mauriac; 
también el padre Vilar, junto 
con Mosén Llorens (que años 
más tarde escribirá el libro 
«LA IGLESIA CONTRA LA 
REPUBLICA», con el nom¬ 
bre supuesto de Juan Co¬ 
mas). Estos dos clérigos re¬ 
fugiados departen cortos 
instantes con el presidente 
sin hablar de religión. 

También visita al presidente 
una monja, bien conocida en 
la colonia española, puesto 
que dirige el Secours Catho- 
lique, y cuya misión es 
ayudar a todos los refu¬ 
giados en general. Dicha re¬ 
ligiosa llamada Soeur Ig- 
nace, ha sido despachada 
con urgencia desde Burdeos 
hacia Montauban a primeros 
de enero de 1939, fecha ésta 
en que la avalancha de refu¬ 
giados se concentra en esta 
ciudad y sobre todo a partir 
del momento del desastre 
francés. Es D. Ricardo Gas- 
set quien la presenta a la Sra. 
Azaña, ésta, agradecida por 
las atenciones que la monja 
le ofrece, accede a su de¬ 
manda de visitar a su esposo. 
A partir de esa fecha la tela 
de araña clerical se teje, pau¬ 
latinamente, pero con paso 
seguro, hacia el objetivo que 
se han lijado. Dos días des¬ 
pués, Soeur Ignace, en otra 
entrevista con la Sra. Azaña, 
le hace saber el interés muy 
particular que el señor 
Obispo de la diócesis ma¬ 
nifiesta por conocer al 
ilustre enfermo. Y así e l clero 












Monseñor Théai, antiguo Obispo de Montauban* y Presidente dé Honor de la A»N,A,C,R. del Tarn et Garonne, haciendo uso de la 
palabra en el momento de la apertura deJ Congreso Departamental en la mañana del domingo 24 de jumo de 1973 , en la ciudad de 

Moissac (Tarn el Garonne). Francia 



El Presidente Departamental de la A*N»A»C»R, del Tarn et Garonne, monsieur Metteffeu, durante su intervención en la alcaldía de 
Morssac, dando las gracias al señor alcalde por sus atenciones con los Antiguos Combatientes de la Resistencia y, a su vez 

agradeciendo la asistencia del Obispo monseñor Théas, Presidente de Honor de la A.N.A.CR. 
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penetra en el refugio de 
Azaña, A partir de ese ins¬ 
tante las visitas de mon- 
seigneur Théas, primero 
muy amenas y lejos de toda 
insinuación religiosa, se ha¬ 
cen más frecuentes. En una 
de ellas y cuando salía el pre¬ 
lado de la habitación del en¬ 
fermo, Antonio (el mayordo¬ 
mo) y el general Hernández 
Sara vi a ivan a penetrar, y 
Antonio, dirigiéndose al mi¬ 
litar le dijo muy serio: Mi 
general, con la Iglesia hemos 
topadom topado. 

T. H .—¿Tuvo incidencia en el 
estado de salud y de ánimo del 
presidente el suicidio de su 
médico Dk Gómez Pallete? En 
qué circunstancias se produjo 
h&cho ^ 

J. G. VAL DES.—El día 15 de 
octubre, el doctor Pallete ha 
terminado el examen co¬ 
tidiano que todas las ma¬ 


ñanas realiza al enfermo. 
Antonio, el mayordomo, en¬ 
tra en la habitación como si 
nada ocurriese v muy sigi¬ 
losamente le silba a la oreja 
del doctor. Es una señal con¬ 
venida para evitar que 
Azaña se entere. Cuando el 
doctor penetra en la habi¬ 
tación del general Her¬ 
nández Saravia, éste, con el 
rostro lívido le da la dolorosa 
noticia que hace un par de 
horas ha sabido a través de 
un despacho confidencial. 
En la madrugada, el pre¬ 
sidente de la General i tat de 
Catalunya ha sido pasado 
por las armas. El doctor Pa¬ 
llete, con la mirada fija en el 
suelo y el semblante lívido, 
sale de la habitación en si¬ 
lencio. 

Es poco más de! medicdia 
del mismo día cuando todos 
se hallan en la mesa para la 


comida. La silla del Dr. Pa¬ 
llete permanece vacia. An¬ 
tonio se dirige a la habi¬ 
tación del médico, llama, y 
al no recibir contestación, 
abre la puerta, encontrán¬ 
dolo tendido encima de su 
cama como sí durmiera. 
Pronto comprueba lo ocu¬ 
rrido: el doctor se ha suici¬ 
dado. Todos recibieron un 
choque tremendo. ¿Cómo 
hacerle saber a Azaña la au¬ 
sencia de su querido doctor? 

Mal que bien se oculta el su¬ 
ceso al enfermo, y la misma 
policía tuvo el pudor de no 
hacer ninguna mención ante 
el enfermo durante sus di¬ 
ligencias. A partir de ahora, 
será el doctor Acosta, ci¬ 
rujano eminente quien, asis¬ 
tido del médico francés Dr. 
De Maulde, atenderá ai pre¬ 
sidente. Pero Azaña soporta 
mal la ausencia de su médico 



Homanaje a Manual Azaña an al cementerio da Montauban, al día 12 da abril da 1980. Da izquierda a daracha aparecen: Monaleur 
González (3*°) concejal radical de Montauban, es hijo de españolea; la señora Elena de Ribera, delegada del embajador de México en 
París, Manuel Riera, presidente de ARDE en Francia, monsleur Deimas, alcaide de Montauban, Emitió- Berenguer, ««-combatiente, y e! 

autor de este trabajo. 
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y constantemente pide no¬ 
ticias de él. Dos días después 
del suicidio su estado em¬ 
peoró alarmantemente. 

T. H ,—Al parecer, fue Ricardo 
Gasset, quien ante la gravedad 
del enf ermo, pidió a monseñor 
Théas que acudiese al Hotel 
du Midi a administrar los úl¬ 
timos sacramentos al pre¬ 
sidente. ¿Qué me puede decir 
sobre ello? 

J, G. VALDES.--E1 Sr. Ri 
cardo Gasset, sin permiso de 
nadie, se presentó en el obis¬ 
pado y pidió a monseigneur 
Théas que acudiese ante el 
enfermo, pues consideraba 
que su estado era alarmante 
y él creía oportuna la pre¬ 
sencia del prelado. También 
Soeurlgnace fue avisada por 
el Sr. Gasset. Cuando llegan 
al hotel, frente al enfermo se 
hallan ya los dos médicos, la 
Sra. Azaña y Antonio. Al pe¬ 
netrar en la habitación, el 
Doctor Acosta rogó a todos 
los presentes, salvo al Obis¬ 
po. abandonar la habitación. 
La Sra. Azaña, sin inmutarse 
un instante, le contestó: 
«Doctor, es de Vds. que mi 
marido tiene necesidad; por 
lo tanto son Vds. y el doctor 
De Maulde quienes perma¬ 
necen y los demás salimos». 
Y así lo hicieron todos, espe¬ 
rando fuera en el pasillo. El 
obispo pide a la Sra. Azaña 
hablar con ella unos ins¬ 
tantes en privado, cosa a la 
que esta accede inmedia¬ 
tamente. Todos los presentes 
se imaginaron el alcance del 
propósito del prelado. 

T. H .—¿Quién era monseñor 
Théas? 

J. G. VALDES,—Monseñor 
Théas nació en un pueblecito 
de los Pirineos atlánticos, el 
14 de septiembre de 1894, en 
el seno de una familia tra- 
dicionalista. Celebró su pri¬ 
mera misa en la catedral de 
Bayona en 1920. Era ca¬ 
nónigo de la misma catedral 
desde 1930 y fue nombrado 


obispo de Montauban el 26 
de julio de 1940. 

Por su conducta ejemplar 
frente al enemigo ocupante 
(hizo un sermón en ia ca¬ 
tedral de Montauban, cri¬ 
ticando vivamente el vil pro¬ 
ceder de los ocupantes nazis 
contra los israelitas) y a su 
regreso de la deportación, ei 
general De Gaulle le puso un 
avión especial para su re¬ 
greso a Montauban. En fe¬ 
brero de 1947 fue nombrado 
obispo de Tarbes y Lourdes, 
hasta febrero de 1970, en que 
abandonó este alto cargo 
para internarse en la casa de 
reposo destinada a la curia 
francesa de «Notre Dame de 
Bétharram». Falleció el 3 de 
abril de 1977. 

T. H .—¿Cuál era la trayecto¬ 


ria política de nuestro per¬ 
sonaje? 

J. G. VALDES,—Creo que 
también puedo contestar a 
esta pregunta. Monseñor 
Théas empieza a destacarse 
a raíz de la guerra civil es¬ 
pañola, puesto que la parte 
norte de Vasconia cae en los 
primeros meses de la con¬ 
tienda, y el chorro de refu¬ 
giados vascos se concentra 
en el país vasco-francés, en 
notable cantidadn v da la 

m/ 

oportunidad al clero vasco- 
francés para entrar en acción 
en un terreno bien abonado, 
puesto que una gran mayo¬ 
ría de éstos son católicos y 
practicantes. No solamente 
entra en acción constante el 
clero, sino que las fuerzas po¬ 
líticas, tanto de derechas 
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La delegada de! embajador de México, durante su intervención en Montauban, el 12 de 

abril de 1980. 


como de izquierdas desplie¬ 
gan sus actividades; sobre 
todo las derechas, en la per¬ 
sona del diputado francés 
Jean Ibarnegaray. Este per¬ 
sonaje tuvo el sádico coraje 
de proponer en el par¬ 
lamento francés, cuando se 
trataba de buscar una so¬ 
lución al problema de la 
gran masa de exiliados es¬ 
pañoles «QUE FRANCIA 
REUNIESE UNOS CUAN¬ 
TOS BARCOS DES¬ 
TINADOS A SER DES¬ 
TRUIDOS, Y EN ELLOS 
COLOCAR A TODOS LOS 
ESPAÑOLES ROJOS, LLE¬ 
VARLOS A ALTA MAR Y 
HUNDIRLOS TORPE¬ 
DEANDO LOS NAVIOS». 
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Afortunadamente, el parla¬ 
mento no le tomó en serio. 
Pero ¡vaya sujeto! Este per¬ 
sonaje era muy íntimo del 
canónigo Théas. 

El periódico la «Petite Gi- 
ronde», publicó barba¬ 
ridades sobre los españoles, 
presentándonos como «de¬ 
monios con cuernos v rabo». 
El director de la publicación 
era íntimo amigo de mon¬ 
señor Théas. ¿Qué quieren 
decir estos datos? Pues que el 
obispo Théas era activista de 
derechas y además muy de¬ 
cidido. 

T. H .—¿Continuaron hasta el 
final los intentos de secuestro 
del presidente Ataña? 


J. G. VALDES. —A fínales del 
mes de octubre, el presidente 
Azaña da señales, bien ma¬ 
nifiestas, de que su fin se 
acerca. De vez en cuando, las 
aves de rapiña, que no aban¬ 
donan ni un solo instante el 
propósito de apoderarse de 
la presa, pasean por los pasi¬ 
llos, al acecho. Se nota que 
están al corriente sobre el es¬ 
tado de salud del enfermo. 
De vez en cuando se les nota 
un cierto nerviosismo. ¿Para 
cuándo el rapto?, es lo que se 
preguntan todos. 

El general Hernández Sa¬ 
ra via ha recibido un despa¬ 
cho confidencial, donde le 
hacen saber que Félix de Le- 
querica, embajador de Es¬ 
paña en Vichy, ha llegado en 
la madrugada del 31 de oc¬ 
tubre a Montauban en secre¬ 
to. Este hecho sería confir¬ 
mado cuatro años más tarde 
a través de las declaraciones 
de los miembros de 1.a Ges¬ 
tapo Francesa, que ya men¬ 
cioné anteriormente. Leque- 
rica llegó acompañado de un 
policía de la Embajada, con 
su chófer persona! y sin dis¬ 
tintivo de carácter diplomá¬ 
tico, como es normal. A su 
llegada (sobre las 5 de la ma- 
iiana), se encamina al do¬ 
micilio de Maitre Buífa, 
hombre de extrema derecha, 
antiguo cagoulard. Por la 
tarde de ese mismo día, se 
efectúa una reunión secreta 
en casa del abogado, a la cual 
asisten, además del emba¬ 
jador, monsieur Guii- 
hensans, farmacéutico y me¬ 
ses más tarde jefe de la mi¬ 
licia francesa en el Depar¬ 
tamento; también están pre¬ 
sentes Juan Calvo, jefe del 
grupo de falangistas insta¬ 
lados en el hotel du Midi, y el 
jefe del grupo de la Gestapo' 
francesa J. Laffont. 

Lo allí tratado es obvio; Pre¬ 
parar la operación de se¬ 
cuestro de Azaña para el día 













l.° de noviembre. El plan 
operacional consiste en per¬ 
sonarse seis u ocho agentes 
de policía de uniforme (hay 
que tener en cuenta que 
desde el día anterior 1.200 
policías han llegado a Mon- 
tauban para garantizar la 
seguridad del mariscal Pe- 
tain, que el miércoles, día 6, 
visitará la ciudad), dichos 
policías procederán a la de¬ 
tención de Azaña, quien in¬ 
troducido en una ambu¬ 
lancia, será conducido a Es¬ 
paña, vía Hendaya. Ahora 
bien, ¿por qué no se llevó a 
efecto? Existen dos razones 
sobre el particular. La pri¬ 
mera, es que monseñor 
1 ñéas, al tener conocimiento 
del plan, el cual se lo dio a 
conocer el mismo Lequerica, 
que visitó al prelado mos¬ 
trándole una carta del pri¬ 
mado de España y pi¬ 
diéndole colaboración, se 
opuso bajo el pretexto de que 
raptarían un cadáver, puesto 
que Azaña no tardaría mu¬ 
cho en dar su último suspiro. 

Otra razón, o versión, es que 
el Mariscal Petain, al ser in¬ 
formado sobre el plan de Le¬ 
querica, prohibió terminan¬ 
temente la ejecución del 
mismo, añadiendo estas pa¬ 
labras: «Monsieur de Leque¬ 
rica se croit chez luj, ou 
quoi? Je commence a en 
avoir asséz de son manege». 
Se comprende perfec¬ 
tamente la reacción del viejo 
mariscal, puesto que su vi¬ 
sita a Montauban era inmi¬ 
nente y los efectos en el 
mundo entero serian de gra¬ 
vedad y él no deseaba pro¬ 
blemas de esa índole. El se¬ 
cuestro no se hizo y los fa¬ 
langistas españoles, como la 
Gestapo francesa, salieron 
de Montauban de ¡a misma 
forma que habían llegado; es 
decir: a altas horas de la ma¬ 
drugada, sin que nadie lo 
advirtiese. 

T. H .—Según el testimonio de 


. de Valdes, durante su mtervencio.» en el homenaje a Azaña, en Montauban. el 12 de 

abril de 1980. 


« 

D. Aurelio Garzón el pre¬ 
sidente recibió, o le fue admi¬ 
nistrada la extremaunción, 
va en estado de coma v sin 
haber confesado. ¿Me pondría 
decir cuándo entró en coma 
Azaña y cánu pudo producirse 
esta situación? 

3. G. VALDES.—Alrededor 
de las 10 de la noche del día 
l.° de noviembre, Azaña en¬ 
tra en coma profundo, del 
que no se recuperará v se es¬ 
pera en cualquier momento 
el fatal desenlace. 

El día 3, y hacia las 4 de la 
tarde, monseñor Théas se 
presenta en la habitación del 
moribundo acompañado del 
Sr. Gasse¡. El Dr. Acosta se 
halla junto al enfermo. Se¬ 


guidamente y sin prisa, el 
Obispo empieza a colocarse 
los ornamentos, con el fin de 
proceder a administrar al 
moribundo la extremaun¬ 
ción n pero la puerta de la ha¬ 
bitación se abre de repente, 
entrando el general Hernán¬ 
dez Saravia y el Sr. Garzón 
del Camino, y éstos le ruegan 
de manera tajante al Sr. 
Obispo que desista inmedia¬ 
tamente de sus propósitos, 
por orden expresa de la Sra. 
Azaña. La escena es un poco 
violenta, motivada de ma¬ 
nera provocadora por el 
prelado. 

Hacia las ocho de la tarde se 
produce una nueva «embes¬ 
tida» del obispo, esta vez 














acompañado de Soeur lg- 
nace y del Sr. Gasset, que¬ 
dando a solas con la Sra. 
Azaña el prelado: A la salida 
de éste, dejando sola a la Sra. 
Azaña, se reúnen con él la 
monja y e! Sr. Gasset; quien 
acto seguido penetra en la 
habitación del moribundo, 
donde se hallan Antonio y el 
Dr. Acosta, Sin pérdida de 
tiempo y como ladrón que 
trata de apoderarse rápido 
de su botín para huir, el 
obispo administra la extre¬ 
maunción. Soeur gnace le 
coloca un rosario entre las 
manos al moribundo y des¬ 
pués de una segunda bendi¬ 
ción, todo el grupo sale, sal¬ 
vo Antonio. En la puerta se 
hallan la Sra. Azaña y el ge¬ 
neral Saravia. Al enfrentarse 
cara a cara el obispo con la 
Sra. Azaña, ésta le dice sin 
ninguna traza de simpatía: 
"Monseñor, vo he cumplido 
con mi promesa. Usted cum¬ 
pla la suya". Todos los pre¬ 
sentes comprendieron el al¬ 
cance sentencioso de esas pa¬ 
labras. Seguidamente, la 
Sra. Azaña, seguida del ge¬ 
neral Saravia penetró en ta 
habitación, y al observar el 
objeto que brillaba entre las 
manos de su esposo, le pre¬ 
guntó a Antonio: «¿quién ha 
colocado ese rosario ahí?» 
«la monja», contestó Anto¬ 
nio. « Pues recójalo, y cuando 
el Sr. Gasset aparezca por 
aquí se lo entrega, para que 
éste a su vez se lo devuelva a 
Soeur ignace».. 

A las 23 horas v 15 minutos 

■/ 

de ese día, ¡ton Manuel 
Azaña y Díaz, dejó de vivir, 
sin haber recuperado el co¬ 
nocimiento, que había per¬ 
dido el día 1.° de noviembre. 

i 

T. H.— ¿Cómo se desarrolló el 
entierro de Azaña, pues tam¬ 
bién le alcanza la polémica? 

J. G. VALDES.—En la ma¬ 
drugada del día 4 es embal¬ 
samado el cuerpo del pie- 



Don Ricardo Gasset, Ilustre político y pe* 
riodista, director de «El Imparctat», cuyo 
testimonio sobre los últimos momentos 
del ex-presidente Azaña certifica que mu¬ 
rió en la fe católica. 

i 

si dente y el escultor español 
Trapote realiza la mascarilla 
del busto del difunto. A pri¬ 
meras horas de la mañana se 
van concentrando en la 
plaza de Montauban, —en la 
cual está situado el gran Ho¬ 
tel dú Midi— miles de es¬ 
pañoles, los cuales no aban¬ 
donarán la plaza hasta el si¬ 
guiente día 5, en que se ce¬ 
lebró el entierro. A las 8 de la 
mañana del martes, día 5, 
más de i 0.000 españoles se 
hallan concentrados en la 
plaza y alrededores para ex¬ 
presar su sentimiento, to¬ 
dos llevan corbatas, lazos y 
sombreros de luto. A pesar 
de la prohibición de !as auto¬ 
ridades francesas de exhibir 
banderas republicanas, ni 
aún en las coronas de flores, 
el ingenio español se pondrá 
de manifiesto y son mu¬ 
chísimos los que llevan en 
sus manos 3 dores. Una rosa 
roja, otra amarilla y un ra- 
mito de violetas, con lo cual 
hacen la bandera tricolor es¬ 
pañola. 


A las nueve de la mañana, 
más o menos, apareció por la 
puerta del hotel, el féretro, 
cubierto con la bandera tri¬ 
color francesa (única auto¬ 
rizada), conducido por seis 
correligionarios del difunto, 
los cuales lo llevan hasta un 
furgón, tirado por dos caba¬ 
llos, que lo conducirá has¬ 
ta el cementerio. Cuando 

4 * 

el féretro llega al cemente¬ 
rio, todavía continuaba sa¬ 
liendo gente de la plaza y la 
distancia, como ha podido 
comprobar Vd., es de casi 
dos kilómetros. Las puertas 
de la catedral permanecie¬ 
ron cerradas y el obispo 
Théas no pudo llevar a cabo 
la segunda parte de su pro¬ 
pósito, aunque quedó satis¬ 
fecho por lo conseguido, lo 
cual le había sido ordenado 
por las altas esferas de la 
Iglesia. 

T. H.— Monseñor Théas vol¬ 
vió tras la liberación a Mon¬ 
tauban. ¿Conversó Vd. algu¬ 
na vez con él? 

J. G. VALDES.—Tras la libe¬ 
ración yo era capitán de la 
policía militar, y entonces se 
empezaron a fundar 
asociaciones de ex-presos, 
excombatientes, etc. En una 
de ellas, fundada en Mon¬ 
tauban, y denominada «LES 
RESCAPES», fui socio fun¬ 
dador, ¡unto con monseñor 
I héas. Alrededor de octubre 
de 1944 tuve la primera 
ocasión de hablar con él. 
Vino a pedir de boca, un 
hecho relatado por mon¬ 
señor Théas, sobre el respeto 
de las convicciones y doctri¬ 
nas de las gentes, ocurrido 
durante el período de su de¬ 
portación. Entonces e pedí 
su íntima convicción sobre 
lo que se había dicho ya en 
muchas ocasiones referente 
a su pretendida confesión del 
Sr. Azaña. «En efecto, es 
cierto que por tres ocasiones 
traté de romper la condición 


34 










tácita impuesta por el Sr. 
Azaña de no entrar por sen¬ 
deros, ni políticos, ni re¬ 
ligiosos, en nuestras con¬ 
versaciones. Pero cuando lo 
sentí tan grave, consideré 
que mi misión era de tratar 
de salvar su alma. ¿Hay pe¬ 
cado en ello?» me contestó 
el prelado. Por mucho que 
traté de hacerle decir lo que 
él no quería decir, me di por 
vencido, ante su cerrada de¬ 
fensiva. 

Años más tarde, el 24 de ju¬ 
nio de 1973, la A.N.A.C.R. 
(Association Nationales des 
Anciens Combattants de la 
Resistence) celebró su con¬ 
greso anual, en la ciudad de 
Moissac. Monseñor Théas 
como presidente de honor de 
dicha asociación, presidió 
todos los debates. Yo estuve 
en el Congreso, como miem¬ 
bro de la comisión departa¬ 
mental, y si bien buscaba la 
ocasión de enfrentarme con 
el obispo, por la cuestión de 
la famosa confesión, no pude 
hallarla. Pero en el banque¬ 


te, y aprovechando un pasa je 
muy atrevido de su discurso, 
y que decía: «el respeto de 
las gentes es tan sagrado 
como el derecho a la vida, en 
todas las circunstancias que 
sea, en el político, en el re¬ 
ligioso, en el filosófico», no 
pude más y le interrumpí, 
para decirle que él «no había 
cumplido ese precepto con el 
Sr. Azaña, cuando trató por 
todos ios medios, v en cir¬ 
cunstancias donde todas las 
autoridades de Y ? ichy esta¬ 
ban enteramente a su lado, 
de arrancar una confesión 
que éste no le podía dar. Por 
dos razones capitales: La 
primera es que se hallaba en 
coma profundo, y la se¬ 
gunda, era que si el Sr. 
Azaña, aún estando en áreas 
de la muerte y con su sano 
juicio, jamás hubiera con¬ 
sentido en hacer dejación de 
sus principios, tan sagrados 
para él, como para usted lo 
son los Evangelios». El es¬ 
cándalo que se armó a causa 
¡e mi interrupción fue épico. 


Unos me insultaban, otros 
me aplaudían. Cuando ¡a 
calma vino al espíritu de los 
congresistas, el obispo ya no 
estaba, y nunca más lo volví 
a ver. 

T. H .—¿Desea usted añadir 
algo más a su valioso tes¬ 
timonio? 

J. G. VALDES. —Sí, desearía 
hacer unas precisiones en re¬ 
lación al reportaje publicado 
por Sábado Gráfico» en fe¬ 
brero de 1978, y que pre¬ 
tende ser una parte de las 
memorias de Ricardo Gas- 
set. en relación a la supuesta 
confesión de Azaña y que us¬ 
ted me ;ia dado a conocer. 

Personalmente conocí al se¬ 
ñor Gasset. En Montauban 
se relacionaba con gente de 
la iglesia y debido a esto te¬ 
nía cierta influencia y la 
gente acudía a él en de¬ 
manda de ayuda. Trataré de 
seguir un orden en las rec¬ 
tificaciones. 

La primera es que la familia 



El presidente Azaña en compañía del general Rojo, en el Irente de Madrid, en 1937 
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Doña Dolores Rivat Cherií, viuda de Alaria. 


Azaña y sus acompañantes 
fueron directamente desde 
Burdeos a Montauban y se 
instalaron en e! Grand Hotel 
du Midi, tras haberlo ges¬ 
tionado el señor Irene Bo- 
nafous, y no en casa de los 
Couret, a los que el matri¬ 
monio Azaña jamás conocie¬ 
ron. 

Sor Ignace, monja de la or¬ 
den de Saint Vicent de Paul 
de Burdeos, fue dirigida ha¬ 
cia Montauban a partir de la 
llegada de refugiados de 
Aragón en 1938; era la 
«man da más» del «Secours 


Catholique» y hacia «le 
beaux temps et la pluie» a 
sus anchas. 

También es incierto que la 
monja se instalara a la cabe¬ 
cera del enfermo para cui¬ 
darle. Azaña disponía de dos 
personas abnegadas, a sa¬ 
ber: Antonio, el mayordomo 
de la familia y el doctor Gó¬ 
mez Pallete. En las noches 
era siempre Antonio quien 
velaba por el enfermo. 

. Es totalmente falso que el 
doctor Gómez Pallete se sui¬ 
cidara en la habitación del 
enfermo. Fue en su habi¬ 


tación y descubierto por An¬ 
tonio. Así figura, además, en 
los documentos de la policía. 

Y así fue. 

Fue el doctor Acosta el que se 
ofreció a la señora de Azaña 
para asistir al enfermo tras 
la muerte del doctor Pallete, 
y no el señor Gasset quien lo 
pidió. Un segundo médico, 
francés, el doctor De Maulde, 
colaboró con el doctor Acos¬ 
ta, éste cirujano y el otro de 
medicina general y cardió¬ 
logo. 

Es totalmente imaginativa 
la versión sobre el desvario 
del enfermo. Cuando sus fa¬ 
cultades mentales empeza¬ 
ron a dar señales de debi¬ 
lidad, entró en coma pro¬ 
fundo y no volvió a recuperar 
el conocimiento. 

También es fantasioso el 
afirmar que fue la señora 
Azaña quien pusiera el cruci- 
fi jo en las manos de su espo¬ 
so. 

Ni el señor Gasset, ni nadie, 
pudo velar al difunto aquella 
noche por la sencilla razón 
de que toda la noche trabaja¬ 
ron los técnicos en su embal¬ 
samamiento y en la realiza¬ 
ción de la mascarilla. 

Es completamente falsa la 
afirmación de señor Gasset, 
achacando la responsabi¬ 
lidad del entierro civil al mi¬ 
nistro Plenipotenciario de 
México, señor Rodríguez. 
Fue por mandato expreso de 
la señora Azaña y en respeto 
a las creencias de su esposo, 
que ordenó que el entierro 
fuese civil. También lo es el 
que monseñor Theasoficiara 
un responso desde la puerta 
de la catedral, al salir el fé¬ 
retro del hotel. Las puertas 
de la catedral (permanecie¬ 
ron cerradas. Yo mismo me 
hallaba en una de las esca¬ 
linatas, completamente re¬ 
pletas de gente. 

Por último, creo que debe de 
ser conocido, y esto lo olvida 
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el señor Gasset en sus memo¬ 
rias, que el general Her¬ 
nández Saravia le envió una 
carta a él, como también al 
doctor Acosta, rogándoles 
—por su honor— que rec¬ 
tificaran el sentido incierto 
de la nota que el « Bouletin 
Catholique» de la diócesis de 
Montauban había publica¬ 
do, refiriéndose a la decla¬ 
ración del obispo. 


Finalmente, nuestro entre¬ 
vistado nos ruega repro¬ 
duzcamos una intervención, 
que sobre este particular, 
realizó don Salvador de Ma- 
dariaga, a través de la BBC, y 
a finales de 1943, con motivo 
de varias falsedades vertidas 
a través de Radio Nacional 
por Juan de la Cosa, sobre 
Manuel Azaña. Dijo entonces 
don Salvador: 

«En mi poder existen pruebas 
de la falsedad de los hechos 
sobre la pretendida confesión 
del difunto don Manuel 
Azaña. Sabemos también el 
empeño que la Iglesia es¬ 
pañola desplegó para con¬ 
seguir, como fuese, la clau¬ 
dicación del ateo y librepen¬ 
sador Azaña. Sólo gracias a 
los apoyos incondicionales de 



«ñttü H S A J * ?! ,ro de la Guerra <*" sustitución de Luis Castetló) del 6 de 

agosto de 1936 al 4 de septiembre del mismo año, en et Gabinete Giraf, y amtqo v 

compañero de exilio del presidente Azaña. 



Placa ubicada en tos muros del «Gran Hotel du Midi» en Montauban. 


las autoridades de Vichy y a la 
tenacidad de un obispo sin es¬ 
crúpulos, fue capaz de realizar 
tan tremenda felonía. La his¬ 
toria citará, un día no muy 
lejano, la cantidad de fango 
inmundo que se empleó para 
tales fines. El señor Juan de la 
Cosa sabe muy bien que a él, 
también le ¡legan ya, estrepi¬ 
tosas paladas de ese fango». 

A continuación, citó don 
Salvador a ilustres persona¬ 
lidades católicas, tales como 
el cardenal Vidal y Ba- 
rraquer, Pau Casais, Manuel 
de Falla, etc., con su dig¬ 
nidad y españolismo lan¬ 
zaban al mundo entero, el 
ejemplo, como hizo Emilio 
Zola, el YO ACUSO. ■ I. H. 
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Eugenio Suárez-Galbán 





MAQUIS 1943-1952 


PRINCIPALES RUTAS OE IN 
FILTRACION EN ESPAÑA DEL MA 
QUIS DE LA POSGUERRA. 


SIGNOS CONVENCIONALES 


RUTAS SEGUIDAS NORMAL 
MENTE 

RUTAS INTERCEPTADAS 
CAMPOS DE CONCENTRACION Y 
CAMPAMENTOS DE LOS ES¬ 
PAÑOLES EXILIADOS 
ZONAS DE ACTUACION 
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Una partida antl maqul* de la Guardia Civil. 


O falta ahora, sin embargo, el libro, el 
cual es bastante explícito en cuanto a 
las actividades de los maquis en la zona: «La 


N 


organización de Mataelpino, que compren¬ 
día la casi totalidad de personal de aquel 
pequeño pueblo, nos proporcionó un con¬ 
tacto con Madrid que había después de resul¬ 
tar importantísimo». Lo escribió Adolfu- 


Lucas Reguilón y García, mejor conocido por 
el nombre guerrillero de Severo Eubel de la 
Paz, en unas memorias que tituló El último 
guerrillero de España, publicadas por 
Agencia General de Librería y Artes Gráficas, 
en 197 : la cita de la frase anterior se en¬ 


cuentra en la pág. 245). Pero al contenido de 
esas páginas dedicadas a Mataelpino, los ve¬ 
cinos del pueblo pueden añadir muchas 
anécdotas y, muchas de ellas, acaso dignas 
también de memoria, y de interés y valor his¬ 
tóricos. Es la historia oral, la colectiva. Tan 
peligroso es menospreciarla como sobreva- 
loi arla. Puede ser, además, la única fuente 
histórica en regímenes que practican la cen¬ 
sura. 

Pocos de los miles de veraneantes que in¬ 
vaden Mataelpino cada año, sospechan que 
esos riscos que rodean al pueblo, y que ellos 
miran y admiran desde sus pisos y piscinas, 
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fueron hace unos treinta años un albergue 
importante de los maquis. Al llegar a la 
cueva de Mataelpino («La Paz»), ya habían 
recorrido las sierras al norte de Madrid, «vi¬ 
sitando», entre otros los hoteles de Serrano 
Suñer, Joaquín Ruiz Jiménez y Jacinto Be- 
navente. Era el motivo de estas «visitas» 
simplemente i tablar con los respectivos due¬ 
ños, además, claro está, de cosechar una in¬ 
dudable publicidad, de haberse logrado las 
entrevistas, lo que no ocurrió en ninguno de 
los tres casos. En aquellos días de 1946 y 
1947, los cabreros del pueblo subían dia¬ 
riamente por los montes y cerros cerca de 
«La Paz». Hoy, la trocha está tupida, la jara 
ha invadido todo. Salían los guerrilleros de 
detrás de las mismas rocas que desde hace 
siglos amenazan con abalanzarse y arrasar 
con el pueblecito. Algunos dicen que pedían, 
otros que exigían, comida, tabaco, Lo necesa¬ 
rio para sobrevivir. Un niño de once años 
entonces, hoy alcalde del pueblo, recuerda 
con miedo el primer encuentro. Después, 
hasta le enseñaron canciones: 

Guerrilleros en el monte, 
guerrilleros en el llano, 
toda España guerrillera, 
para quitar al tirano . 

«Tenían que amenazar, que exigir», defien¬ 
den unos, alegando que el miedo de los 
maquis era mayor que el de cualquier ve¬ 
cino, y añadiendo que nunca hicieron mal a 
nadie en el pueblo. 



Armas utilizadas por m\ maquis durante sus incursiones por la 
zona centro* en la década de los cuarenta. 


Debieron haber sido cinco, número usual de 
los pequeños núcleos, aunque hay quien cree 
que eran por lo menos seis o siete. Cier¬ 
tamente, la cueva no se prestaba para un 
mayor número. Se nos propone que consul¬ 
temos a «El Jefe». Se trata del mismo Severo 
Eubel de la Paz (en el citado libro, habla de 
cinco), y otro pastor, uno que cumplió tres 
años de cárcel por proveer de comida a los 
guerrilleros, prefiere no seguir hablando 
hasta que no no» veamos con «El Jeíe». Pero 
nadie sabe de seguro dónde está. Se dice que 
ha de jado su pueblo, y ni siquiera hay con¬ 
senso sobre cuál exactamente es su pueblo; 
otros afirman que se ha mudado para la 
parte de Valencia. Aun cuando se insista en 
que i io hay razón para temer va, ellos siguen 
insistiendo en que es que de seguro no se sabe 
nada... 

Hay que ir hilvanando, pues, la historia, in¬ 
tentando distinguir entre la realidad y la le¬ 
yenda que han ido tejiendo los años. No se 
puede dudar, por ejemplo, de la importancia 
que tenía para ios maquis «La Paz» como 
paso a Madrid y el fortalecimiento de lazos y 
contactos con los camaradas que trabajaban 
en la capital. A escasamente unos cincuenta 
kilómetros de Madrid, en un día claro se 
pueden vislumbrar desde la cueva y entre la 
bruma que despide la ciudad las torres del 
Pinar de Chamartín. El lugar era así tre¬ 
mendamente propicio, por seguro, y por cer¬ 
cano. Tenían una pequeña imprentilla en la 
misma cueva, y con relativa frecuencia ba¬ 
jaban a Madrid a repartir propaganda, clan¬ 
destinamente, por supuesto. Por lo visto, al¬ 
gún contacto había también con ciertas em¬ 
bajadas extranjeras, Una y otra vez en nues¬ 
tras conversaciones con ¡os vecinos, se men¬ 
ciona el caso de un guerrillero que fue apre¬ 
sado por la Guardia Civil cuando llevaba 
«correspondencia» a las embajadas. En un 
momento nos creimos a punto de ver una 
muestra de esa propaganda. Resultó, sin 
embargo, que la persona que supuestamente 
la tenía aún guardada, decidió quemarla, 
juntocon unos billetes de la República que le 
quedaban, hace unos diez años. 

Son esos temas que se repiten en las distintas 
conversaciones los que pueden proveer una 
pista para futuros historiadores. Cierto cabo 
de la Guardia Civil, posible cómplice de los 
guerrilleros, es uno de esos temas. Se acalora 
la discusión: unos juran que si, que, uti¬ 
lizando nada menos que el mismo método 
que e! de los indios en las películas de vaque¬ 
ros, prendía su chimenea este guardia y, con 
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señales de humo, avisaba a los maquis 
cuando venían patrullas al pueblo. Otros 
u i: u n igual convicción que estuvo siem¬ 
pre al servicio de la Guardia Civil, que era un 
infiltrado que ni se molestaba en quitarse el 
uniforme. En lo único en que están de 
acuerdo todos es en haberle visto junto con 
los maquis en las fiestas del pueblo. uo que, 
arguyen otros, no prueba absolutamente na¬ 
da, ya que los guerrilleros bajaban al pueblo 
tal cual, codeándose con la gente que no sa¬ 
bía, naturalmente, que eran los temidos ma¬ 
quis. 

Algo semejante ocurre con «El Potaje». Se 
sabe poco más que ése su seudónimo, y que 
murió en un tiroteo con la policía en Madrid. 
Por el contrario, de otra víctima de esos días 
se habla con plena seguridad, aun cuando no 
se quiera elaborar demasiado, ya que era un 
vecino del pueblo, cuya familia aún le re¬ 
cuerda. En su libro, Severo Eubei le llama 
«Rubén», hablando siempre de él en térmi¬ 
nos elogiosos. Nadie cree la versión oficial de 
que se suicidó en la cárcel. 

En 1947, los maquis se trasladan a Madrid. 
Siete mataelpinenses son juzgados y conde¬ 
nados a cumplir diversas sentencias de cár¬ 


cel por haber ayudádo a los guerrilleros. 
Hoy , a más de treinta años, la historia queda 
aún por descubrirse en todos sus detalles. Y 
como Mataelpino, ¡cuántos pueblos de Es¬ 
paña no ocultan experiencias valiosas pára 
entender un periodo de la historia de España 
que, de no investigarse ahora entre los vi¬ 
vientes de aquellos días, se nos perderán 
para siempre! 

Hoy, Matae lpino se halla abrumado por otra 
experiencia, sin duda alguna, la más impor¬ 
tante para el pueblo desde la residencia en 
« La Paz» de los maquis. Es la de esos miles de 
veraneantes, quizás más de cinco mil, que 
pasan las vacaciones entre los doscientos 
u nta vecinos. Se ha hecho irreconoci¬ 
ble el peque rio pueblo, cuyos tejados de ba- 
i io ceden cada día más a urbanizaciones de 
chalets y pisos de concreto. 

Pero algo queda inmutable: la cueva, los 
montes, los riscos. Y el viento. Ese viento que 
azota periódicamente a Mataelpino, 
arremolinando polvo, arrastrando hojas y 
ramas sueltas, gimiendo, gimiendo algo en¬ 
tre rocas y jaras, desesperado, gimiendo con- 
ti a la venidera calma y el silencio que pronto 
volverá a imponerse. ■ E. S.-G. 



El autor con 
Polícarpo, vecino 
da Mataelpino, e la 
entrado de la 
cuava «La Paz». 




























Ricardo Lorenzo Sanz y Héctor Anabitarte Rivas 


D ESPUÉS de la Segunda Guerra Mundial se impuso la costumbre de dividir 

el mundo en tres zonas. En el primero, el mundo occidental, y en el se¬ 
gundo el mundo socialista, la solidez de sus estructuras políticas fruto del 
desarrollo y los avances tecnológicos, y generalmente de una represión eficaz, que 
aunque sutil en algunos casos, no dejó de ser sexmera por las sanciones que impli¬ 
caban —v no olvidemos el espíritu de la «guerra fría »—; y por otra parte, la elevada 
conciencia social en favor de los derechos humanos —allí estaba, muy cerca, la 
brutalidad nazi y los 50 millones de muertos en tan sólo seis años de guerra —. son 
factores que influyeron, aunque de manera paralela, para que las leyes se suavizaran, 
se humanizaran en gran medida. Un ejemplo de ello es la declaración universal de los 

derechos humanos de 1948. 
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Sacrificios rituales de tos aztecas. 


O sólo la tortura, o la 
detención arbitraria, 
reciben una censura abierta. 
También la pena de muerte. 
Así vemos que su aplicación, 
en la actualidad, casi se ha 
suspendido en los Estados 
Unidos y en Francia, y se lia 
abolido, aunque no de ma¬ 
nera absoluta, en Gran Bre¬ 
taña. Otros países abo¬ 
licionistas son la República 
Federal Alemana y Canadá. 
En cuanto a la Unión So¬ 
viética, se aplica a los crimi¬ 
nales de guerra o a quienes 
cometen graves delitos eco¬ 
nómicos, pero no se repiten 
las matanzas del stalinismo. 
Pero este significativo 
avance en la convivencia, en 
el marco de la sociedad 
moderna, tiene simul¬ 
tánea mente, como si fuera su 
sombra, un proceso negati¬ 
vo. Si bien pocas personas 


sbn ejecutadas legal mente, 
son incontables las asesi¬ 
nadas o las secuestradas, co¬ 
mo así también las que mue¬ 
ren de una dudosa muerte 
natura 1 . Este fenómeno se da 
de manera masiva, par¬ 
ticularmente en el Tercer 
Mundo, y abre el interrogan¬ 
te sobre si son reales o no 
los avances abolicionistas, 
o nos enfrentamos a nuevos 
métodos para eliminar a los 
delincuentes o a los oposi¬ 
tores, que al ser «indirec¬ 
tos», camuflados, no-con- 
vencionales, son más efi¬ 
caces que los cadalsos tra¬ 
dicionales, y a un costo po¬ 
lítico mucho menor. Re¬ 
cordemos qué significó para 
el franquismo los cinco fusi¬ 
lados en España en 1975, 
Hasta el Papa pidió por ellos. 
Ahora, cuando en la Argen¬ 
tina hay miles de «fusi¬ 


lados», apenas si el Papa 
polaco se pronuncia. 

Las grandes potencias ya no 
ejecutan de manera espec¬ 
tacular a los espías (Julius y 
Ethel Rosenberg) y se rec¬ 
tifican errores como los de 
Sacco y Vanzeti. Prefieren 
intercambiarlos, silencio¬ 
samente, en alguna soli¬ 
taria frontera. Ningún di¬ 
rigente de los Panteras Ne¬ 
gras ha sido electrocutado, 
pero la mayoría de los más 
destacados militantes han 
desaparecido de una o de 
otra manera. Por su parte, 
Brezhnev rechaza los mé¬ 
todos de Stalin, pero recurre 
a los agotadores «campos de 
trabajo», en Siberia, o a los 
psiquiátricos, en donde el di¬ 
sidente es «bombardeado» 
por psicofármacos, para que 
deje de ser él mismo. Una es- 
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pecie de Iobotomía química. 

Desgraciadamente, la 
opinión pública no reac¬ 
ciona con la indignación que 
le merecería una ejecución 
dictada por un tribunal, pero 
es necesario reconocer, claro 
está, que no es lo mismo. No 
es lo mismo que fulano de tal 
sea ejecutado el lunes a las 
nueve de la mañana, a que 
sufra un accidente o sea in¬ 
ternado en un hospital, 

Pero en el Tercer Mundo no 
se ha alcanzado esta «sofis¬ 
ticación». En Guatemala, 
Argentina, Etiopía, Uganda, 
Guinea Ecuatorial, rán, 
Sudáfrica, Zaire, Filipinas, y 
un largo etcétera, miles de 
mujeres y de hombres, viejos 
y niños, son ejecutados de 
manera clandestina o semi- 
clandestina. Y en muchos 
casos padeciendo pre¬ 
viamente las más des¬ 
piadadas torturas: para ob¬ 


tener información y para di¬ 
fundir el terror. 

Según un informe publicado 
recientemente por Amnistía 
Internacional, 7.500 per¬ 
sonas han sido sentenciadas 
a muerte en todo el mundo 
durante los últimos diez 
años, y 5.000 han sido ejecu¬ 
tadas, pero más de medio 
millón han sido víctimas de 
asesinatos políticos, come¬ 
tidos en la mayoría de los ca¬ 
sos con el consentimiento o 
la aprobación tácita de los 
gobiernos. 

De los oficialmente ejecu¬ 
tados, 2.000 fueron por mo¬ 
tivos políticos. En cuanto a 
los otros 3.000, Jas sen¬ 
tencias fueron tlictadas a 
personas convictas de crí¬ 
menes violentos, delitos se¬ 
xuales o económicos. 

El informe subraya que, 
«además de aquellos que 
han sido muertos abier¬ 


tamente, gran número de 
personas —muchas de ellas 
miembros activos de la opo¬ 
sición política— han "de¬ 
saparecido" como resultado 
de arrestos por grupos 
para-militares o miembros 
de las fuerzas de seguridad, 
actuando fuera del marco de 
la ley, pero con el aparente 
consentimiento de las auto¬ 
ridades responsables. Se 
cree que muchas de las víc¬ 
timas o han permanecido en 
campos de detención secre¬ 
tos durante años, o se les ha 
matado». Los descubrimien¬ 
tos macabros en las minas 
chilenas o el testimonio de 
os dos argentinos que logra¬ 
ron fugarse de un campo se¬ 
creto avalan lo dicho por A.l. 

La aplicación clandestina de 
la pena de muerte ha sig¬ 
nificado la «desaparición 
para siempre» (lo afirma así 
un general del Estado Ma- 



Un* decapitación durante la Edad Moderna. (Grabado del ligio XVIf). 
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yor) de más de 20.ÜGO argen¬ 
tinos, incluyendo a cientos 
de hijos de españoles y algu¬ 
nas decenas de ciudadanos 
españoles. En la Guinea 
Ecuatorial se estima que uno 
de cada quinientos ciudada¬ 
nos han sido muertos du¬ 
rante el gobierno de Macías 
Nguema. En Etiopía, en los 
últimos años, los muertos 
por motivos políticos suman 
30.000, siendo la mayoría 
eritreos o defensores de la 
independencia de Eritrea. 

En Guatemala ya se habla de 
60.000, gracias en parte a la 
masacre que se cometió en la 
Embajada española, pues 
hasta ese momento los me¬ 
dios de difusión interna¬ 
cionales le daban a este 
país centroamericano muy 
poca importancia. En Kam- 
puchea, durante el gobierno 
de Pol Pot, los muertos pue¬ 
den ser 200.000. En la 


Uganda de Idi Amín se cal¬ 
cula que entre 50.000 y 
300,000 personas perdieron 
la vida. 

134 PAISES, POR 
LA PENA CAPITAL 

En 34 países la pena de 
muerte está vigente. Sólo en 
19 estados se ha renunciado 
incondicionalmente al dere¬ 
cho de matar. Pero estas es¬ 
tadísticas no expresan la rea¬ 
lidad del problema. Entre 
los abolicionistas absolutos 
figura Brasil, que en la dé¬ 
cada del sesenta conoció la 
actuación casi oficial de los 
«escuadrones de la muerte», 
que asesinaron a activistas 
políticos, delincuentes y 
mendigos. Otros países abo¬ 
licionistas son Colombia, 
Honduras, Uruguay y Vene¬ 
zuela, en donde la tradición 
abolicionista, nacida de la 


Revolución Francesa, ha pe¬ 
sado en la estructura ju¬ 
rídica del país, pero a nivel 
cotidiano la violencia po¬ 
lítica y social ha provocado 
una larga serie de crímenes. 
En este aspecto los paíse&es- 
candinavos sí pueden ser 
considerados un ejemplo de 
la abolición, ya que la Re¬ 
pública Federal Alemana 
—que también figura en la 
lista de los abolicionistas—, 
con la utilización de «cárce¬ 
les modelos», empujan al de¬ 
tenido a su propia autodes- 
trucción. 

Al margen de las estadísticas 
y de los avances en el terreno 
legai, que se han verificado 
en Canadá o en Inglaterra, el 
ojo por ojo y el diente por 
diente, una de las piedras 
angulares de nuestra civi¬ 
lización, se mantiene con 
una lozanía aterradora. La 
sociedad de clases o la socie- 



Ejecución en Ja guillotina del rey Luis XVI de Francia» el 21 de enero de 1793. (Grabado de la época) 
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Un tiro do gracia disparado por un guardia chino del régimen da Chang Kai-Sheh, durante las matanzas da extremistas de Cantón, en 

1927. 



que no encajan o amenazan 
el esquema. 

La pena de muerte no es sólo 
un «castigo extremo, el más 
cruel, inhumano y degra¬ 
dante, y viola el derecho a la 
vida», como ío recuerda la 
Declaración de Estocolmo 
de 1977 por la abolición de la 
pena capital en todo el mun¬ 
do. La eliminación de los que 
piensan de otra manera, o de 
los que atenían contra los 
derechos de los demás, es en 
definitiva una lobotoraía so¬ 
cial. Cuando se ejecuta a una 
persona que ha asesinado a 
otra, no sólo la autoridad re¬ 
clama para sí el derecho ne¬ 
gado al asesino —y recorde¬ 
mos ese proverbio chino: 
«Las naciones se pudren 
como los peces, por la cabe¬ 
za»—, sino que elimina la 
posibilidad de analizar en 
profundidad las causas que 
posibilitan el crimen. Es así 
como la sociedad mutila, 
pero no se permite llegar a la 


Lo* campo* d* *xtermlnlo nazi*, durant* la Segunda Guarra Mundial, simbolizado* an 

atta dramática Imagan da Suchanwald. 


dad estatizada tienen por 
uno de sus objetivos más 
esenciales el lograr el con¬ 
senso o la unanimidad de la 
población, y mientras que no 
se modifique este proyecto 
de obediencia ante el poder, 
la pena de muerte, legal o no, 
es la amenaza que pesa sobre 


las minorías, la oposición, 
los disidentes. De la margi- 
nalidad a la represión, y de 
allí a la eliminación de ios 
elementos «no-recupera¬ 
bles». Este es el plantea¬ 
miento vigente, y este plan¬ 
teamiento no puede renun¬ 
ciar a la eliminación de los 
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En fas naciones africanas, indapandiantastrasla ultima guerra mundial, las a|*cucionas adquieran matices sobrecogedores, como los 

dt titos dos condenados, in la Ghana da los años sesenta- 


raíz del problema, pues de 
hacerlo, posiblemente, ten¬ 
dría que cuestionar las bases 
mismas de la cultura y de sus 
objetivos. 

Cada ejecutado, indepen¬ 
dientemente de su crimen, 
es algo así como un sa¬ 
crificado en nombre del or¬ 
den social imperante y de la 
inmovilidad cultural. Y 
cuando se ejecuta a una per¬ 
sona por pensar de otra ma¬ 
nera, en este caso es más fácil 
comprender que no es la jus¬ 
ticia quien orienta la mano 
del verdugo, sino el miedo de 
una sociedad a ser criticada, 
y por ende, a modificarse o 
revolucionarse. 

La pena de muerte atenta 
contra los llamados valores 
esenciales o la condición 
humana. En el informe ci¬ 
tado de A.I. podemos leer: 
«...el hecho de que una so¬ 
ciedad proclame que la pri¬ 
vación de la vida es el crimen 


más intolerable y, al mismo 
tiempo, apoye cualquier 
forma de ejecución llevada a 
cabo como acto de recom¬ 
pensa en nombre de la socie¬ 
dad misma, no sólo es con¬ 
tradictorio, sino que cons¬ 
tituye una amenaza a los va¬ 
lores humanos». En todo 
caso tiene plena validez la 
frase de Albert Camus: 
«...decido ponerme al lado 
de las víctimas, para evitar 
estragos». 

ARGENTINA: 

Si 37 españoles figuraran en 
una lista de ejecutados de al¬ 
gún país, toda España se hu¬ 
biera conmovido y el go¬ 
bierno que no fuera capaz de 
enfrentar el problema haría 
crisis. Cuando en junio de 
1979 apareció una lista de 
2.665 desaparecidos en Ar¬ 
gentina, había entre ellos 37 
personas de nacionalidad 
española. Hoy, con el tes¬ 


timonio de Horacio Gui¬ 
llermo Cid de la Paz y Oscar 
Alfredo González, dos argen¬ 
tinos que estuvieron quince 
meses secuestrados en cam¬ 
pos secretos de exterminio, 
podemos afirmar que la ma¬ 
yoría de estos españoles han 
sido ejecutados. 

Durante esos quince meses 
estos dos sobrevivientes cal¬ 
culan que 800 personas fue¬ 
ron «trasladadas», es decir, 
fueron asesinadas por per¬ 
sonal calificado de las tres 
armas militares y de los ser¬ 
vicios de seguridad. 

Cinco meses antes del golpe 
de Estado de marzo de 1976, 
el general Videla decía que 
«en la Argentina morirá 
tanta gente como sea necesa¬ 
ria para restablecer el or¬ 
den». En un país con tra¬ 
dición abolicionista, en 
donde en 1956 fueron fusi¬ 
lados varias decenas de pe¬ 
ronistas, significando un 
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Una imagan de ia guerra del Vletnam, que dio la vuelta al mundo... 


episodio terrible y «ma¬ 
nejando» a los responsables 
del mismo de manera defini¬ 
tiva, en donde hace décadas 
que nadie es ejecutado por 
delito común, la política ex- 
terminadora de Videla, ver¬ 
dadero terrorismo de es¬ 
tado, que comenzó con las 
Tres A de López Rega, indica 
que no sólo la pena de 
muerte no es rechazada, sino 
que es utilizada con ca¬ 
racterísticas genocidas. 

Y el argumento del «peligro 
subversivo» no puede jus¬ 
tificar tal política, ni desde el 
punto de vista de la derecha. 
El aparato de seguridad 
puede >,>erder la calma en los 
momentos más difíciles, 
cuando la guerrilla, en su ac¬ 
cionar militar, está en su 
apogeo, pero ¿cómo explicar 
el posterior y sistemático ex¬ 
terminio de miles de per¬ 
sonas? Pero recordemos a 
Lactancio, cuando el cris¬ 
tianismo se convierte en 
Iglesia oficial; «Si el miedo 
no protege al Estado, el im¬ 
perio terrestre se disolverá». 
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La política de los altos man¬ 
dos de las fuerzas armadas 
de la Argentina tiene un 
asombroso y trágico pa¬ 
recido con los métodos de 
Hitler. El accionar de la opo¬ 
sición no dependería de de¬ 
terminadas circunstancias 
objetivas y subjetivas. No. 
Los subversivos son algo así 
como agentes malditos, 
elementos del mal, v la única 
solución es exterminarlos. 
Se cree que la ideología revo¬ 
lucionaria es como un virus 
contagioso e incurable. El 
que haya estado expuesto al 
contagio está irremediable¬ 
mente perdido, v por otra 
parte, podría contagiar a 
otros. Es así como se ha eje¬ 
cutado a jóvenes menores 
de edad cuyo único delito 
era distribuir propaganda 
ilegal o se ha asesinado a pa¬ 
rientes y amigos de dirigen¬ 
tes. 

1 os militares no sólo buscan 
consolidarse en el poder, 
para luego transferirlo a «los 
amigos». Además, se auto- 
eligen como el cirujano im¬ 


prescindible que reclama la 
patria: la sociedad está en¬ 
ferma, y mutilan sin dudar. 
Para ellos. Dios es testigo. 

Los sobrevivientes mencio¬ 
nados detallan cómo son 
eliminados los secuestrados 
en los campos de detención. 
En primer lugar, son tortu¬ 
rados de manera sistemá¬ 
tica: «Tenemos todo el 
tiempo del mundo». Los tor¬ 
turadores cuentan con asis¬ 
tencia médica «para no pa¬ 
sarse». Una vez que la víc¬ 
tima está «ablandada», una 
vez que deja de ser útil para 
los servicios de inteligencia, 
se abocan a la solución final. 
Ya que no sólo no son «recu¬ 
perables». Se han convertido 
en peligrosos testigos. 

A los condenados no se les 
comunica cuál es su destino. 
Se les dice que serán tras¬ 
ladados a penales comunes o 
«granjas de reeducación», y 
que allí podrán recibir visi¬ 
tas, trabajar, etcétera. Pre¬ 
viamente, en algunos casos, 
se les permite hablar por te¬ 
léfono con algún pariente 
cercano, para tranquilizar a 
la familia y para que ésta no 
reclame por el desaparecido. 
Si hace un año que fue se¬ 
cuestrado y está vivo, «ya no 
lo matarán». Esta es la etapa 
de las duchas. 

No es por generosidad cris¬ 
tiana que los condenados no 
son informados. Es sentido 
práctico: el personal des¬ 
tacado en los campos estaría 
sometido a una situación 
demasiado tensa, demasiado 
dramática, si los internados 
supieran que van a ser ejecu¬ 
tados. 

Los primeros judíos y otras 
personas anti-nazis fueron 
eliminados mediante fusi¬ 
lamientos colectivos. Ellos 
mismos cavaban la fosa. 
Pero los gritos de las víc¬ 
timas, o el hecho de sepultar 
a muchos que aún no habían 













fallecido, «desmoralizaba» a 
las tropas selectas. Entonces 
se pensó en el gas y en los 
hornos crematorios. 

Los «trasladados» no pue¬ 
den llevar con ellos ropas ni 
utensilios personales, con la 
explicación que en el pró¬ 
ximo destino se les sumi¬ 
nistrará. En pleno invierno 
no se les permite llevar abri¬ 
go. Y lo más significativo: se 
les inyecta calmantes, de¬ 
jándolos inconscientes. Si se 
tiene en cuenta que los «tras¬ 
lados» se hacen en grupos de 
treinta a cincuenta personas, 
se comprenderá lo dificul¬ 
toso que significa. Estas per¬ 
sonas, de acuerdo a infor¬ 
maciones que pueden ser 
creídas, son arrojadas, in¬ 
conscientes, a l mar desde un 
avión. Así es la solución final 
del general que prometiera 
que correría mucha sangre. 

Pero como en definitiva se 
trata de la pena capital, y 
«normas son normas», nin¬ 
guna mujer embarazada in¬ 
tegra los grupos que van a la 
«solución final». Se espera 
que nazca la criatura, la cual 


es entregada a un orfanato o 
es adoptada por un matri¬ 
monio, cuyo jefe de familia 
es un militar. Esto coincide 
con las legislaciones de casi 
todo el mundo, que prohíbe 
la ejecución de una mujer 
encinta. Videía, por !o visto, 
respeta ciertas normas. No 
faltaba más. La civilización 
cristiana tiene sus límites. 
La Santa Inquisición tam¬ 
bién ios tenía. Los tribunales 
eclesiásticos eran los que de¬ 
terminaban la culpabilidad 
de los reos, que luego, para 
no mancharse de sangre, pa¬ 
saban al brazo secular, y al 
tiempo que pedían ei acos¬ 
tumbrado indulto, amena¬ 
zaban a los jueces con la ex¬ 
comunión si no los sen¬ 
tenciaban. 

PENA DE MUERTE 
Y COLOR DE PIEL 

Con Argentina tenemos un 
ejemplo típico sobre aquello 
de que «el mejor enemigo es 
el enemigo muerto». Con los 
negros podemos demostrar 
que la pena capital no es 
justa ni siquiera en relación 


a las leyes que permiten su 
uso. La situación de la gente 
de color en Estados Unidos y 
en Sudáfrica son evidencias 
concretas de que «la pena de 
muerte es usada frecuen¬ 
temente como instrumento 
de represión contra la opo¬ 
sición, contra grupos racia¬ 
les, étnicos, religiosos y sec¬ 
tores marginales de la socie¬ 
dad» (i íeclaración de Es- 
tocolmo de 1977). 

En tres años, 1973 a 1975, en 
Sudáfrica fueron ejecutados 
109 africanos, 37 mestizos, 2 
asiáticos y 2 blancos. El 

apartheid ha dado ei fruto 

esperado. La cólera de la ley 
es reservada para aquellos 
que io tan nacido blancos 
caucásicos puros. El informe 
de A. I. sobre este país señala 
que «los juicios por ho¬ 
micidio en los que están im¬ 
plicados blancos, ciertamen¬ 
te despiertan más comenta¬ 
rios y dan lugar a una ma¬ 
yor publicidad que aque¬ 
llos en que están implicados 
negros. Más aún, los blancos 
acusados de asesinatos o de 
otros delitos graves, tienden 



Una ejecución en los Estados Unidos, durante ía década de los años veinte- 
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a disponer de los beneficios 
de eminentes y experimen¬ 
tados abogados defensores, 
que tratan de asegurar, 
allí donde sea necesario, 
la disponibilidad de infor¬ 
mes psiquiátricos. Esto no 
sucede en la mayoría de los 
casos en que el acusado es 
negro ». 

Otro país en donde la pena 
capital es para los negros, 
especialmente para los ne¬ 
gros, es en los Estados 
Unidos. La ejecución de 
Gary Mark Gilmore («Cómo 
tenéis tantas ganas de apli¬ 
car la pena de muerte...»), el 
17 de enero de 1977 fue la 
primera que tuvo lugar en 
los EE.UU. desde el 2 de ju¬ 
nio de Í967. Sin embargo, se 
han seguido dictando sen¬ 
tencias de muerte. El Fondo 
de Defensa Legal y Educa¬ 
cional S. A. de la Asocia¬ 
ción Nacional para el Fo¬ 
mento del Progreso de la 
Gente de Color (NAACP) 
afirmó en 1978 que 446 per¬ 
sonas esperaban ser ejecu¬ 
tadas en 24 Estados de la 
Unión, y que la mayoría son 
de raza negra a pesar de 
constituir una pequeña- mi¬ 
noría en el país. 

El 27 de enero de 1978, el 
New York Times citaba una 
declaración del NAACP: 
«...mientras que más negros 
que blancos habían sido sen¬ 
tenciados a muerte a lo largo 
de la historia de los Estados 
Unidos, 183, o 44,96 por 100 
de las personas en el pabe¬ 
llón de los condenados a 
muerte conforme a las leyes 
vigentes, era negros, y 202, o 
sea casi el 50 por 100, eran 
blancos. De los restantes, a 
14 se les describía como de 
apellido español, a 2 como 
americanos nativos y a otros 
6 como de ascendencia des¬ 
conocida. El porcentaje de 
negros que aguardan ser 
ejecutados sigue estando 
muy fuera de proporción, 
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con el 10 por 100 de la pobla¬ 
ción que es negra». 

Si la pena de muerte es «me¬ 
dicina para el alma», como 
decía Aristóteles, Estados 
Unidos la reserva para los no 
blancos. Entre 1930 y 1964 se 
ejecutó en este país a 3.849 
personas. El 54,7 por 100 no 
eran blancos. 

Según las conclusiones pre¬ 
liminares de un estudio so¬ 
bre tres Estados —Georgia, 
Florida y Texas— que está 
realizando el Centro de In¬ 
vestigación Social Aplicada 
de la Northeastern Uni- 
versity de Boston, se dice que 
los asesinos de blancos es 
«mucho más probable que 
sean sentenciados a muerte 
que los asesinos de negras». 
El director del Centro, doc¬ 
tor William J. Bowers, ha 


manifestado que: «Ahora 
parece que ha surgido una 
nueva forma de discrimi¬ 
nación: no en lo que se re¬ 
fiere a quién cometió el 
asesinato, sino quién fue el 
asesinado». 

Un ejemplo en este sentido lo 
da Nueva York, En 1965 se 
abolió la pena de muerte, 
pero excluyendo a aquellos 
que asesinaran a un policía. 

En marzo de 1978, el doctor 
Bowers insistía en que «ha¬ 
bía una gran desproporción 
en las disparidades raciales 
entre los porcentajes de las 
personas detenidas por ho¬ 
micidio y aquellas en el pa¬ 
bellón de los condenados a 
muerte». Seis por ciento de 
ios detenidos por homicidio 
eran negros que se alegaba 
habían matado a blancos, y 



El garrote: Una cuchilla en forma de estrella corta el nervio espinal. 



























la mayoría fueron conde¬ 
nados a la última pena. Pero 
cuatro por ciento de los de¬ 
tenidos blancos que se 
alegaba habían matado a 
negros, ninguno había sido 
condenado con la misma se¬ 
veridad. Ni el asesino de Lu- 
ter King, premio Nobel de la 
Paz y líder del movimiento 
por la igualdad racial, fue 
condenado a la pena capital. 

EN EL PABELLON DE 
LA MUERTE: ¿SADISMO? 

En noviembre de 1977 había 
51 hombres sentenciados a 
muerte en la prisión del Dis¬ 
trito de Santa Catalina, de 
Jamaica. La mayoría de ellos 
habían sido condenados va¬ 
rios años antes, y perma¬ 
necían en el «pabellón de la 
muerte» aguardando el re¬ 
sultado de sus apelaciones. 

A fines de 1974, cuando ha¬ 
bía 36 hombres en el «pabe¬ 
llón de la muerte», ocurrió 
un incidente que las auto¬ 
ridades calificaron de «in¬ 
tento de fuga masivo» y los 
condenados como una «ma¬ 
nifestación contra la injus¬ 
ticia y la opresión». Como 
consecuencia, el primer mi¬ 
nistro, Michael Manley, es¬ 
tableció una comisión in¬ 
vestigadora para analizar 
las circunstancias que con¬ 
dujeron a dicho problema. 

En su informe la comisión 
suministró datos sobre las 
edades de los condenados y 
el período de permanencia 
en prisión. De los 36 hom¬ 
bres, 30 (83 por 100) tenían 
menos de treinta años en el 
momento de su detención, y 
29 (80 por 100) tenían menos 
de veinticinco. Catorce (38 
por 100) tenían veinte años o 
menos al ser detenidos. La 
duración promedio de per¬ 
manencia en las celdas de los 
condenados a muerte era de 
veinte meses; la perma¬ 
nencia máxima era de cuatro 


años y medio, y la mínima de 
dos meses. Treinta de los 
hombres habían estado es¬ 
perando para ser ahorcados 
durante más de un año. En el 
caso de 8 de los 36 se había 
6jado fecha para la ejecu¬ 
ción. A todos estos hom¬ 
bres les fue suspendida la 
ejecución días antes de la 
fecha fijada para ser ahorca¬ 
dos. Dos recibieron la sus¬ 
pensión de la ejecución tras 
11 días en la celda de los 
condenados a muerte, tres, 
nueve días, dos tras seis 
días; y en un caso se desco¬ 
noce el período de perma¬ 
nencia en la celda de los con¬ 
denados a muerte. 

Estamos ante un procedi¬ 
miento sádico por parte de 
un estado que se autodefine 
como justiciero. Se puede 
afirmar que las víctimas de 
estos condenados, en su ma¬ 
yoría, han sufrido mucho 
menos. La experiencia de 
Jamaica no sólo demuestra 
que no se intenta rehabilitar 
al preso, sino que se le tor¬ 
tura de manera infamante. 

La comisión llegó a la si¬ 
guiente conclusión: «Los 
hombres condenados están 
aterrorizados ante la pers¬ 
pectiva de la horca. "No es 
sólo el miedo a la muerte; es 
la manera en que uno va a 
morir. 1 ' Estos hombres han 
pasado hasta cuatro años y 
medio en celdas de conde¬ 
nados a muerte, en la creen¬ 
cia de que serán atacados y 
aun golpeados a muerte en el 
camino a la horca. En una 
atmósfera cargada emoti¬ 
vamente, los rumores se ex¬ 
tienden hasta transformarse 
en fantasías terroríficas. Por 
ejemplo: "los guardianes te 
lamen los dientes antes de 
ahorcarte. Y cuando regre¬ 
san te torturan, te dicen que 
ahora te toca el tumo en la 
horca...’’. Se da crédito a la 
fantasía, y los tei ñores de los 
hombres son reforzados y 


aumentados por el castigo 
corporal, los insultos y las 
amenazas que regularmente 
reciben de los carceleros». 

OTROS ARGUMENTOS 
EN PRO DE LA 
ABOLICION 

Hay más argumentos en fa¬ 
vor de la abolición: el im¬ 
poner la pena de muerte em¬ 
brutece a todos los invo¬ 
lucrados en el proceso, y es¬ 
tablece el precedente de que 
es justo matar en de- 

i*' 

terminadas circunstancias. 

O la posibilidad del error. En 
1962 el Comité Europeo para 
los asuntos criminales del 
Consejo de Europa distri¬ 
buyó un cuestionario con la 
siguiente pregunta: «¿Cuán¬ 
tos errores judiciales ha ha¬ 
bido en su país?». De 
acuerdo al libro La Pena Ca¬ 
pital de Carlos García Val- 
dés, seis países no res¬ 
ponden, otros manifiestan 
que no tienen datos suficien¬ 
tes para contestar y otros 
cinco que ninguno. 

Se sabe que en Suecia se 
produ jo un error en 1932. En 
Austria otro, en 1955. En la 
Alemania federal la cifra es 
de 27 condenados a muerte 
entre 1 853 a 1953, en los que 
existía en su sentencia error 
judicial. En Inglaterra, en 
los siglos XIX y XX, se re¬ 
gistran oficialmente once 
casos. 

En los Estados Unidos el 
asunto es más grave: Sellin 
indica cuatro casos y, ante¬ 
riormente, Wood-Waite 
sientan de manera categó¬ 
rica que el error se produce, 
en jueces v jurados, en más 
de un 11 por 100 en las sen¬ 
tencias de asesinato, que 
eran precisamente las que 
podían conducir a la silla 
eléctrica o a la cámara de 
gas. En la misma tendencia 
se expresan Barnes y Teeters 
al decir que el error judicial 
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Una ejecución publica en un país tercermundisla. 


afecta al 50 por 100 de las 
sentencias norteamericanas. 
Con respecto a España, bas¬ 
taría con recordar lo suce¬ 
dido en Cuenca, y el hecho de 
que la película El crimen de 
Cuenca haya sido prohibida. 

ACEPTAR CIERTOS 
LIMITES 

En una conferencia pro¬ 
nunciada en Londres poi Ri¬ 
chard Reoch, del servicio de 
prensa y comunicación de 
A.I., se afirma que «una so¬ 
ciedad que respete los dere¬ 
chos humanos es una socie¬ 
dad que acepta ciertos lími¬ 
tes fundamentales al poder 
de coerción o condena del 
estado. Y una sociedad que 
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respete los derechos huma¬ 
nos acepta implícitamente 
que cualquier violación de 
tales derechos no es de uti¬ 
lidad social, a no ser que el 
ideal de sociedad que se 
tenga sea un orden social, si¬ 
lenciado, asesino o crista- 
li za do ». 

Reoch intenta desmantelar 
un argumento favorito de los 
que están a favor de la pena 
capital: ésta tendría efectos 
di suasorios. Sería un acto 
ejemplar que contribuiría a 
mantener las «buenas cos¬ 
tumbres» y el respeto por la 
Ley. Como decía Platón, los 
incorregibles deben morir. 

En Inglaterra, en 1866, una 
comisión real pidió que las 


ejecuciones en público fue¬ 
ran suspendidas, pues de 167 
personas ejecutadas en una 
ciudad durante varios años, 
164 presenciaban habi¬ 
tualmente las ejecuciones 
públicas. Por lo visto, el 
dramático espectáculo no 
servía para reprimir los 
«instintos» criminales. 

No olvidemos que a princi¬ 
pios del siglo XIX, 200 de¬ 
litos merecían la pena capi¬ 
tal en Inglaterra, y en 1861 
habían sido reducidos a 4, y 
no por ello aumentó la cri¬ 
minalidad. La comparación 
con las tasas de criminalidad 
de diversos países que han 
mantenido o abolido la pena 
de muerte no indican que la 
amenaza de ejecución haya 
sido efectiva para evitar 
crímenes importantes. De 
acuerdo con la Interpol, la 
mayoría de los Estados que 
han abolido la pena de 
muerte tienen tasas más ba¬ 
jas de asesi nato o de intentos 
de asesinatos. En 1964, por 
ejemplo, la tasa de asesina¬ 
tos en países abolicionistas 
era del 2,7 por 100.000 habi¬ 
tantes; en los países no abo¬ 
licionistas fue de i 4,9. En 
1970, en los países abo¬ 
licionistas, estas tasas au¬ 
mentaron a 4,65, mientras 
que en los otros países se ha¬ 
bía elevado al 7,6. 

En octubre de 1971 el en¬ 
tonces ministro del Interior 
de Gran Bretaña, Reginald 
Maudling, aseguraba que, 
estadísticamente, el índice 
de asesinatos no había cre¬ 
cido en su país desde que se 
había suprimido a pena ca¬ 
pital. 

Estos datos nos pueden lle¬ 
var a afirmar que la culpa, 
esa hija mimada de la cul¬ 
tura judeo-cristiana, en- 
cuentra en !a pena de muerte 
el castigo que inconscien¬ 
temente admite, y desea, el 
criminal. Su vigencia y apli¬ 
cación sería un verdadero es- 
























tímulo para el criminal, pues 
se asegura el castigo me¬ 
recido, castigo que está in¬ 
ternalizado en nuestras pau¬ 
tas culturales. 

De todas maneras, no hay 
que olvidar que, «histó¬ 
ricamente, la pena de 
muerte como pena legal se 
ha podido comprobar que 
recae injustamente sobre los 
pobres, las minorías y otros 
grupos oprimidos en el seno 
de la población. Los ricos, los 
que cuentan con apoyos po¬ 
líticos y los que pertenecen a 
grupos religiosos y raciales 
predominantes tienen me¬ 
nos posibilidad de ser con¬ 
denados a muerte, y muchas 
menos de ser ejecutados por 
delitos similares a los come¬ 
tidos por pobres, grupos de 
oposición o individuos de 
grupos religiosos o raciales 
no populares» (Richard 
Reoch). 

Un Estado que no renuncia a 
priori a la posibilidad de 
privar de la vida a sus ciu¬ 
dadanos, está despres¬ 
tigiando, vulnerando, el tan 
mentado derecho a la vida. 

Utilice métodos crueles y 
degradantes (amputación de 
miembros antes de la 
ejecución, Arabia Saudita), o 
recurra a la «sutileza» de las 
inyecciones con veneno, co¬ 
mo en Texas y en Oklahoma 
(método ya utilizado en 
Auschwitz), el Estado que 
mata es un Estado que alien¬ 
ta el crimen. Es un ejemplo 
para el terrorista que coloca 
un explosivo en un trans¬ 
porte público o para el po¬ 
licía que dispara su arma 
contra una manifestación. 

CONCLUSION 

En 1764 se publicaba De los 
delitos y de las penas, de Ce¬ 
sare Bonesana, el primer li¬ 
bro que planteaba la nece¬ 
sidad de abolir la pena capi¬ 
tal. El trabajo de Bonesana 


recibirá el apoyo de hombres 
como Diderot y Volt aire. Hn 
poco tiempo se agotaban 32 
ediciones y se traducía a 22 
idiomas. En tan sólo dos si¬ 
glos el movimiento humani¬ 
tario contra el no matarás 
creció de manera vertigino¬ 
sa, pero hoy conoce un re¬ 
flujo. 

Países como Suecia, Italia, 
Austria y Venezuela han re¬ 
comendado que las Naciones 
Unidas se pronuncien, al 
menos, por una limitación 
de la ¡>ena de muerte. Peto 
5or el momento las posibi- 
idades de que esta iniciativa 
prospere son pocas, o en todo 
caso depende de la movi¬ 
lización de la opinión pú¬ 
blica internacional. 

En las tres grandes potencias 
sigue en vigor. La Corte Su¬ 
prema de Justicia de los Es¬ 


tados Unidos ha decidido 
que la pena capital no con¬ 
tradice la Constitución. En 
la Unión Soviética ía pena 
capital ha sido abolida dos 
veces, una en 1917, pero ha 
sido reinstaurada, la última 
vez provisionalmente. En 
China también está en vigor. 
Algunos funcionarios chinos 
afirman que el pueblo lo 
exige... 

España alguna vez dio el 
ejemplo. Nicolás Salmerón 
renunció a la presidencia de 
la I República por negarse a 
firmar la sentencia de 
muerte de un grupo de cons¬ 
piradores. Sólo una actitud 
ética fuera de toda ne¬ 
gociación, de incuestionable 
respeto por la vida de amigos 
y enemigos, convertirá la 
venganza en rehabilitación. 
■ R. L. S. y H. A. R. 



pena de muerte, simbolizada por escenas como ésta, que cubren de Ignominia a 

mi estro tiempo. 
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L autor de la obra, Jaime Salom, ha hecho 
una incursión en un género teatral no 
demasiado cultivado en nuestro país; la 
recreación histórico-ficcional de un personaje del 
inmediato ayer. Ciertamente, el empeño era audaz 
toda vez que la familia Franco era hasta hace muy 
poco de la casta de los intocables. Ahondar en una 
historia familiar que entronca con la Historia de 
España, era tarea ardua y expuesta, ya que ¡a mi¬ 
rada del dramaturgo se ha posado en el personaje 
maldito de la familia y lo ha elevado al rango de 
protagonista, dando lugar a que la simpatía del 
autor, claramente decantada hacia él, arroje por 
refracción unas instantáneas en las que se retrata 
a toda la familia con variedad de trazos. Pero 
¿hasta qué punto esta incursión teatral ha se¬ 
guido, no tanto los cauces históricos como las 
coordenadas sicológicas de unos personajes de los 
que unos han sido conocidos en sus vertientes pú¬ 
blicas y hasta privadas, mientras que otros han 
pasado su vida en la penumbra que condena a los 

proscritos? 

Nicolás Franco Salgado-Araujo ha sido, para los 
españoles, un ilustre desconocido, relegado a la 
categoría de lo que hay que ocultar, de ese cadáver 
que existe en el seno de las mejores familias y que 
se esconde cuando hay visita. Unas fotograbas 
amarillentas, unos recuerdos vagos, unas anécdo¬ 
tas ampliamente divulgadas por los detractores 
del mando de su hijo Francisco, y poco más. Esees 
lo que se sabia de este personaje, aparte de haber 
roto en 1907 sus lazos familiares. Por eso, la au¬ 
dacia de Salom, sin entrar en valoraciones de su 
obra que escapan a este historiador, ha radicado 
en extraerlo del olvido, en hacerlo figura central 
de su pieza, permitiéndole exponer sus razones vi¬ 
tales que son las mismas que le llevaron a ser con¬ 
siderado por su iamiiia como un desnaturalizado. 
Porque la vida de Nicolás Franco, el drama fami¬ 
liar del que fue personaje central se inscribe entre 
otros miles de dramas familiares fruto de una 


época, de unas costumbres, de unas convenciones 
sociales. Ha sido la extraordinaria notoriedad de 
su descendencia y el influjo de su hijo Francisco 
sobre el vivir, el pensar y el sentir de los españoles 
durante una larga etapa de nuestra historia, lo que 
presta una indudable fascinación al personaje por 
cuanto es siempre importante discernir lo que hay 
en las pautas de comportamiento de los hijos, de 
influjo de la conducta paterna. En mimetismo o en 
rechazo, como ha sido, evidentemente, el caso en 
la relación patemo-filial entre Nicolás Franco- 
Salgado y su hijo, el que fuera durante cerca de 
cuarenta años’el árbitro de los destinos de España. 

UN HOMBRE DE FIN DE SIGLO 

¿Quién era este don Nicolás Franco y qué hizo para 
merecer su olvido? Es imposible retrazar el des¬ 
tino de este hombre sin enmarcarlo en un am¬ 
biente familiar y finisecular de capital de pro¬ 
vincia marítima, en una España de funcionarios 
que todavía albergaba la gran ilusión colonial ma¬ 
terializada en un destino en Cuba o Filipinas. Ni¬ 
colás Franco, nacido en í 856, va a ser el cuarto va¬ 
rón por línea familiar directa que escoge la Marina 
de Guerra como destino profesional. Su elección 
irá, siguiendo la misma tradición, a la Intendencia 
de la Armada. Ciertamente, Intendencia no es el 
Cuerpo General que es el que da lustre, pero para 
las familias afincadas en las ciudades depar¬ 
tamentales —Cartagena y El Ferrol— el uniforme 
es el gran distingo que separa de los paisanos y 
mantiene un espíritu de casta que se consolida con 
uniones entre la mili as de abolengo marinero. F.n 
1874 se produce su ingreso en la Academia Naval 
como alumno de administración. En noviembre 
de 1877, en vísperas de pasar el examen de fin de 
cairera, un certificado extendido a su nombre 
acreditaba que «...desde su ingreso en esta acade¬ 
mia.., lia demostrado este joven, singular apli¬ 
cación, clara inteligencia y notable amor al cuer- 
















Ef matrimonio Franco con el futuro «Caudillo» en brazos de su 

madre. 


po, obteniendo siempre los más honrosos tes¬ 
timonios de estimación y aprecio por parte del jefe 
de estudios y profesor que suscriben, los cuales se 
complacen en consignar el ventajosísimo con¬ 
cepto que les merece...». 

Ya oficial, la carrera de Nicolás Franco va a seguir 
su burocrático curso hasta que, hacia i 881, es en¬ 
viado en comisión de servicio a Cuba. Allí se pro¬ 
duce el encuentro con un mundo nuevo. Según 
atestigua Cajal, que por aquellos años fue des¬ 
tinado a la isla como médico militar, «los cuatro 
grandes vicios que dominaban a nuestra oficia¬ 
lidad eran el tabaco, la ginebra, el juego y Venus». 
Nicolás Franco saborea las mieles antillanas y no 
es insensible a los atractivos que hacen perder la 
cabeza a los oficiales destacados en la Gran Anti¬ 
lla. Su carácter se perfila como un tipo simpático, 
jaranero, un tanto mujeriego que a. propio tiempo 
acredita una límpida conducta en el ejercicio de su 
cargo, cuestión a resaltaren un ambiente en el que 
la malversación y las huidas con fondos de la ad¬ 
ministración constituían una lacra de nuestra po¬ 
lítica cubana. El general Mola llegó a decir de 
nuestra acción en la isla, que «los servicios de In¬ 
tendencia no existían obligando a las tropas a v ¡yo¬ 
de! país». 

Hacia 1886 Nicolás Franco obtiene un nuevo des¬ 
tino colonial, esta vez en Filipi nas. Al poco se pro¬ 
duce la insurrección de los moros de M inda na o. La 
insurrección se propaga a Luzón, a las Carolinas. 
El general Weyler va a ser quien sofoque la re¬ 
vuelta, tras de una serie de acciones militares v 
marítimas. Nicolás Franco, adscrito a la guar¬ 


nición de Cavile, da la medida de su eficacia de 
oficial cumplidor y cuya honestidad está por en¬ 
cima de toda sospecha. Pero como lo cortés no 
quita lo valiente, nuestro hombre usa de su solte¬ 
ría de la mejor manera, acuñando un carácter tan 
escrupuloso en lo económico como indulgente 
para las debilidades de la carne. Según revelaba 
un articulo aparecido en la revista «Opinión» en 
febrero de 1977, Nicolás Franco sedu jo a una ado¬ 
lescente de buena familia, a la que hizo un hijo que 
fue reconocido por el padre, quien no obstante, po¬ 
siblemente en un reflejo de soltería contumaz, no 
reparó la falta casándose con la muchacha. El hi jo, 
llamado Eugenio, discurrió su vida en España ai 
margen de la familia legítima creada con poste¬ 
rioridad por Nicolás Franco. 

De regreso a la metrópoli, es destinado a El Ferrol. 
Es la vuelta a la vida rutinaria de una ciudad con 
apostadero, al casino, a las part idas de naipes o de 
chámelo y a las escapatorias a los burdeles donde 
distraer una existencia anodina que no tiene más 
novedad que acercarse a la dársena a contemplar 
la llegada de el «Pelavo», el «Oquendo» o el «Car¬ 
los V ». 


LA BODA 

A los 34 años, con una vida de soltero a cuestas y un 
temperamento inconformista fruto de una 
existencia dada a la libertad y que ha visto bas¬ 
tante mundo, Nicolás Franco cae en las redes del 
amor gracias a una bella muchacha ferrolana 
como él. El solterón se rinde y para que la capitu¬ 
lación entre en los cánones establecidos, la novia, 
Pilar Bahamonde y Pardo de Andrade, es hija de 
un intendente. El círculo se ha cerrado y el corrido 
ha vuelto al redil. Entre los amigos no falta quien 
comente que no hacia falta haber conocido tanto 
para caer en una boda típicamente burguesa y 
convencional. Pilar Franco, además de bella y vir¬ 
tuosa, reúne los requisitos hogareños necesarios 
para hacer sentar la cabeza al contestatario Nico¬ 
lás. 

I a boda tiene lugar el 24 de mayo de 1890. Y a ella 
le siguen ios hi jos: Nicolás nace en 1891, Francisco 
en 1892, Piiar en 1895. Ramón en 1896. Después 
vendrá Pacita, muerta a los pocos años de vida. La 
lam¡lia se desenvuelve con la digna estrechez del 
sueldo de un contador de navio porque, eso sí, Ni¬ 
colás podrá recibir alguna reprensión por la sol¬ 
tura de su lengua o por lo libre de sus propósitos al 
juzgar las injusticias del orden establecido, pero 
nadie ha podido nunca atribuirle concusión al¬ 
guna con los proveedores de la Armada. 

Al Ilegal a este punto de la biografía y tener que 
trascender a aspectos privados, no es aventurado 
suponer que el matrimonio acusaría en su diaria 
convivencia la disparidad de puntos de vista sobre 
lo divino y sobre lo humano que distanciaba a los 
cónyuges, Nicolás, despreocupado y abierto a los 
disfrutes de la vida, era un liberal de pura cepa. 
Pilar, austera y recatada, era una conservadora 
enraizada en las más puras tradiciones de la mujer 
V de la madre española. Los hijos tampoco van a 
conti ibuir a soldar un matrimonio que va ha des¬ 
cubierto fisuras hondas. 
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Escena de «EL CORTO VUELO DEL GALLO», de Jaime Salom. 

(Cortesía del autor). 


LA RUPTURA 

Nicolás Franco y Salgado Araujo, escéptico e in¬ 
conformista, va a ser un padre variable y ciclo- 
timico que alterna el humor con la ira. Al mayor 
—Nicolás— le prodiga advertencias de padre se¬ 
vero y exigente. Con el segundo —Francisco— no 
es más comprensivo dada la apariencia tímida y el 
mimo que le vincula fuerte y sentimentalmente a 
su madre. Con el más pequeño —Ramón— se mos¬ 
trará más indulgente, vislumbrando en él un ca¬ 
rácter travieso, trasunto del suyo propio. Con las 
hijas, su relación es otra, como si marcara las dis¬ 
tancias entre lo masculino y lo femenino. La 
muerte de la menor, Taz, a los cinco años cons¬ 
tituyó una duradera nota de amargura en su tibia 
vida de padre. Y una queja íntima contra el azar 
que rige los destinos de este mundo. 

Entre tanto, España ha pasado el trauma de 1898 y 
la pérdida de las colonias ha alejado a Nicolás 
Tranco, de un modo definitivo, de un pasado nos¬ 
tálgico e irrepetible. El país se encuentra frente al 
siglo XX con las heridas abiertas de su ocaso co¬ 
lonial, inseguro de su destino y con un problema 
social que se está despertando con toda su crude¬ 
za. 

A los quince años de matrimonio, las fisuras se han 
hecho grietas. Nicolás, arrostrando habladurías 
provincianas, ha vuelto a sus hábitos de soltero en 
superación de un hastío que alimenta sus ganas de 
volar: su peña de amigos, sus partidas y sus tascas 
sin olvidar alguna que otra descubierta a los cafés 
cantantes, allí donde tanto hombre de pro en¬ 
contraba en los albores de este siglo comprensión 
para pasar el rato y una alegría que le era negada 
por el seco puritanismo ambiental. En 1907, nues¬ 
tro hombre es destinado a Madrid. Está ya casi en 
el pináculo de la jerarquía porque ni lo «sui géne- 
ris» de su conducta, bien conocida por sus supe¬ 
riores, ha podido empañar su hoja de servicios. La 
marcha a Madrid, es un colmo a sus sueños de 



evasión porque es la gran capital que atrae y hace 
vislumbrar una vida más ancha y menos constre¬ 
ñida. La marcha va a precipitar la definitiva ro¬ 
tura de algo que está ya quebrado: el matrimonio. 
Pilar, cada vez más distanciada de su esposo, se 
resiste a dejar El Ferrol donde está su ambiente, su 
casa, el medio que la ha protegido y afirmado en su 
mundo de creencias y de convicciones. 

Entre tanto, en la vida de Nicolás se ha cruzado 
Agustina, una muchacha mucho más joven que él 
y a la que el maduro Nicolás, con su labia y sus 
deseos de vivir, ha conquistado totalmente. Agus¬ 
tina tiene el Magisterio, no es ninguna ignorante 
pero no vacila en asumir una situación anómala 
con lo que esto representaba en aquel tiempo. Pi¬ 
lar quedará definitivamente en El Ferrol, en tanto 
que su marido se crea en Madrid un nuevo hogar, 
una nueva unión, que por no tener ataduras lega¬ 
les le va a hacerse sentir más en la libertad que 
siempre ha añorado. Agustina, por su parte, va a 
incluir en su cariño ese punto de comprensión y de 
sumisa admiración que tanto les gusta a los que 
han tratado muchas mujeres. Y, sin embargo, esta 
unión sin lazos legales se va a revelar,como sucede 
con harta frecuencia, más sólida y duradera que 
muchas consagradas por el sacramento. 

La amilia Franco se ha noto por el nudo paterno, 
pero Nicolás, desvinculado de su esposa, va a ser 
un seguidor distanciado pero seguidor al fin, de la 
diversa trayectoria de sus hijos. 

LA LARGA MARGINACION 

La España de 1909 toma conciencia dolo- 
rosamente del problema que durante dieciocho 
años la va a dividir: la guerra de Marruecos. El 
país habrá de sufrir una sangría que, con arreglo a 
las injusticias de aquella época, locará más de 
cerca a las clases humildes afectadas en su moce- 
ío por un inicuo sistema de reclutamiento que 
permite eludir los deberes militares, gracias a la 
denominada «redención a metálico» que libra del 
servicio. 

N ícolás Franco, fiel a sí mismo, no hace un secreto 
de su rechace a la aventura africana. Y por una de 
esas ironías del destino sus dos hijos militares, 
ansiosos de gloria y ascensos, vivirán los comien¬ 
zos de la larga guerra marroquí en las fuerzas de 
choque de los regulares indígenas creados por el 
general Berenguer. 

Desde su piso de 'a madrileña calle de Fuencarral, 
Nicolás, que accede finalmente al grado de in¬ 
tendente, máximo de su jerarquía, sigue con es¬ 
cepticismo las hazañas de sus hi jos por tierras del 
moro. Su distanciamiento matrimonial será du¬ 
radero y tan sólo en 1916 se reúne con Pilar en oca¬ 
sión de la gravísima herida sufrida en Biutz por su 
hijo Francisco. El matrimonio acude a la cabecera 
del herido. Será un encuentro que en la obra de 
teatro se reviste de amargos reproches por un lado 
y por otro, por incomprensiones y desavenencias 
lógicas, acumuladas en los largos años de sepa¬ 
ración entre dos personas que evidentemente no 
estaban hechas la una para la otra. Desde entonces 













la figura de Nicolás es para la familia, la de un 
marginado. Asiste lejanamente a la fulgurante ca¬ 
rrera militar de su hijo Francisco, sin acabar de 
entender que aquel muchacho tímido y de voz 
atiplada sea el espejo de valor de que hablan los 
cronistas de guerra, incluido Indalecio Prieto. 
Ramón le da una alegría cuando, dejando las tro¬ 
pas moras, ingresa en la aviación. De él puede es¬ 
perarse cualquier cosa porque es un aventurero 
nato. Y hasta consigue que se haga salir a su padre 
de la penumbra: será cuando el vuelo del Plus Ul¬ 
tra. Un reportero inteligente descubre en Madrid 
al padre del héroe y lo entrevista y retrata. Para 
Nicolás, el éxito de su hijo Ramón le hará des¬ 
cubrir las afinidades íntimas que le ligan con 
aquel hombre de altos vuelos que lleva una vida 
entregada a la aventura aviatoria, a la amohosa y 
más tarde lo hará con la política. 

Y los años irán pasando. Y con ellos le llegará el 
retiro. Su hogar se alegra con una niña, sobrina de 
Agustina, que da al viejo los goces de una pa¬ 
ternidad tardía y sobrevenida. El distanciamiento 
con su familia legal llega hasta tal punto que 
cuando en 1934 muere Pilar, en la esquela de la 
difunta que recoge «ABC», el nombre de Nicolás 
Franco y Salgado-Araujo no aparece. Ya todos han 
borrado al viejo intendente de la nómina familiar, 
Tan sólo Ramón tiene algún encuentro con su pa¬ 
dre. Pero, para entonces, el aviador por sus ideas 
políticas y por su actuación durante la República, 
es un casi proscrito para el resto de la Familia, 


El estallido de la guerra sorprenderá a Nicolás en 
Galicia, donde ha ido a pasar el verano. Ante sus 
ojos sorprendidos se verá el ascenso de Paquito 
hasta la más alta cima del Estado. Según él, algo 
no funciona en e! país cuando persona de cua¬ 
lidades tan escasamente brillantes como su hijo, 
se ha encaramado hasta ser el líder de una nación 
en guerra. 

Al término de la contienda vuelve a Madrid. Serán 
sus últimos años, aquellos en los que se le veía he¬ 
cho una facha, en una ancianidad todavía vigorosa 
y tan suelta de lengua como su juventud y madu¬ 
rez. Para él guerra y posguerra, con su absurda 
crueldad y su división entre vencedores y venci¬ 
dos, era algo intolerable y culminación de unas 
injusticias contra las que se había rebelado siem¬ 
pre. 

Murió en 1942 en su casa de la calle de Fuencarral. 
Su hijo Francisco hizo ir en los últimos momentos 
a su hermana Pilar para dar las instrucciones del 
sepelio. Y después de alejar a Agustina y vestirlo 
de intendente lo transportaron a El Pardo donde el 
Caudillo, devoto siempre de las formas externas, 
hizo que se montara una capilla ardiente. De allí 
partió el entierro. 

Un convencionalismo que don Nicolás hubiera re¬ 
chazado. Porque si algo le desagradó en su vida, 
fueesoque se l ama cubrir las formas, que no suele 

ser mas que una tapadera a la hipocresía ambien¬ 
tal. ■ R. A. 



Travesuras v fuegos üe un niño 
Que ahora es f?ey ne rodos ios españoles 
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un hombre que la vivió desde el poder* 
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En el noveno centenario del nacimiento 

m 

de Abelardo 


Carlos Eugenio López 




C ON ocasión del noveno centenario del nacimiento de Pedro Abe¬ 
lardo, se vienen sucediendo en toda Francia los coloquios, publi¬ 
caciones y actos públicos en torno a la figura del que fue para 
muchos el más grande filósofo del medievo a situar entre Boecio y Tomás 
de Aquino . Todo ello, y por más que la noticia que de Abelardo se dé en la 
prensa francesa no pocas veces carezca de un mínimo rigor , qué duda 
cabe que está contribuyendo al menos a que se coloque entre inte¬ 
rrogantes su nombre en la mente de la mayoría . ¿Quién fue realmente 
Abelardo? ¿Cuál fue la importancia de su obra filosófica y teológica? 
¿Quién fue Heloisa? ¿Qué carácter revistió su relación? 
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Memoria del 

“Incidente de Heloisa” 





T^ESPONDER con cierta seriedad, aunque sólo fuese a una de estas 
f\ preguntas, exigiría un espacio del que no puede disponerse en 
las páginas de ninguna publicación periódica. Ahora bien, la 
evidencia de la confusión que reina en tomo a la figura de Abelar¬ 
do autoriza, y aconseja, sobradamente el esbozo de una aproximación 
de conjunto a su personalidad; que se aleja tanto de la delprotorraciona- 
lista herético que nos presentan muchas historias de la filosofía co¬ 
mo del amante cursi, categoría a la que le ha relegado el tópico y la des¬ 
memoria del carácter real que revistieron sus relaciones con He¬ 
loisa . 
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LA IRRESISTIBLE 
ASCENSION DE PEDRO 
ABELARDO 


Abelardo nace en Pa!let 
(cerca de Nantes), en el seno 
de una familia de tradición 
militar a la que no son aje¬ 
nos, sin embargo, ciertos 
refinamientos y preocu¬ 
paciones intelectuales. De 
ahí que en el momento de 
elegir la carrera de la fi¬ 
losofía no hava de vencer 

-H' 

ninguna oposición paterna. 
Al contrario, hasta parece 
animársele a partir a París, 
donde estudiará la dialéctica 
bajo la dirección del más 
prestigioso maestro de su 
tiempo. Guillermo de 
Champeaux. 

No necesita más base Abe¬ 
lardo para iniciar su ruti 


lante carrera. En seguida, se 
enfrenta a su maestro, aban¬ 
dona la escuela de éste y abre 
la suya propia. Su fama no 
tarda en extenderse y mu¬ 
chos son los alumnos de 
Champeaux que abandonan 
sus cursos para seguir los de 
Abelardo. Ningún obstáculo 
puede detener a esas alturas 
su empuje. Ni siquiera la en¬ 
fermedad que le obliga a re¬ 
tirarse a la Bretaña. Pal era 
ya su renombre que de 
vuelta a París aún se le re¬ 
cuerda. Y Abelardo no de¬ 
cepciona. Se enfrenta de 
nuevo a su antiguo maestro, 
y esta vez lo persigue tan en- 
carnizadamente que le 
obliga no sólo al abandono 
de su doctrina de la indife¬ 
rencia, sino prácticamente a 
la renuncia a la filosofía. 

El prestigio de Abelardo, 
tras tal hazaña, es enorme, y 


ello en una época en que la 
discusión filosófica es una 
verdadera pasión pública. 
Su método y su personalidad 
conmueven literalmente el 
mundo culto de aquel París 
de comienzos del siglo XII. 
Abelardo se lanza a la con¬ 
troversia con igual arrojo 
que un cruzado a la batalla, 
en eso rinde homenaje a la 
tradición familiar. El mismo 
lo dice cuando recuerda esos 
años de su vida en su «His¬ 
toria Calamitatum»: «Entre 
todas las disciplinas de la fi¬ 
losofía —escribe—, la dia¬ 
léctica y su arsenal era mi 
preferida; esas eran mis ar¬ 
mas y no las de la guerra, yo 
sacrificaba los triunfos del 
combate a los de la disputa». 

Y su éxito, en eso coinciden 
todos los historiadores aún 
novecientos años después, 
fue rotundo; hasta el punto 



Uegada de Abelardo a París Litografía del siglo XIX (París, Biblioteca Nacional). 
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de que Gilson puede decir 
que «la persona y la obra de 
Abelardo dominan desde tan 
alto la enseñanza lógica de 
su siglo que estaríamos ten¬ 
tados de olvidarnos de sus 
adversarios si él mismo no 
nos hubiera traído al re¬ 
cuerdo al menos el nombre 
de uno». Este uno es, claro 
está, Guillermo de Cham- 
peaux; el resto, queda ob¬ 
nubilado por la figura de 
Abelardo. 


«EL INCIDENTE DE 
HELOISA» 


En ese momento, cuando 
Abelardo «brillaba por su 
reputación, juventud y be¬ 
lleza» (el entrecomillado es 
suyo), repara en que en París 
«había una joven bastante 
bonita llamada Heloisa» (si¬ 
guen siendo palabras de Abe¬ 
lardo) y comienza a gestarse 
lo que en las pudorosas his¬ 
torias de la filosofía se de¬ 
nomina alusivamente «el in¬ 
cidente de Heloisa», sin ma¬ 
yor comentario, ni otra ex¬ 
plicación. Tal comentario 
resulta, sin embargo, hoy 
imprescindible, tanto por¬ 
que «el incidente de He¬ 
loisa» no es conocido por la 
mayoría en su exacta dimen¬ 
sión, como por cuanto su 
importancia en el futuro de 
la obra de Abelardo es in¬ 
negable. 

El incidente, por otra parte, 
ha pasado hace mucho en sus 
términos más crudos a la his¬ 
toria de la literatura. Ello 
gracias a los versos de Fran¬ 
gís Vil¡on, que lo recuerda 
en su «Ballade des Dames du 
Temps jadis», donde se pre¬ 
gunta: 

«Oit esl la tres sage Heláis, 
Pour que Chaire fui, el puis 

moi ne, 

Pierre Abeilard á Saint-De- 

nys » 



Abelardo y Heloisa. Grabado del siglo XtX. (Paria, Biblioteca Nacional). 


Sus pormenores tampoco 
escapan a la historia de la 
filosofía, pues el propio Abe¬ 
lardo los refiere pun¬ 
tualmente en su ya citada 
«Historia Calamitatum». 

Resumido, es el siguiente; 
Abelardo consigue tomar a 
Heloisa como alumna y, lue¬ 
go, la seduce, tanto por la 
tuerza de su personalidad 
como por la violencia física. 
Nada, pues, más alejado del 


de un cursi que el compor¬ 
tamiento de Abelardo. Y 
nada más iejos asimismo de 
la cursilería que el género de 
sus relaciones subsiguientes. 
«Nuestro ardor —escribe 
Abelardo— conoció todas las 
fases del amor, y todos los 
refinamientos insólitos que 
el amor imagina expe¬ 
rimentamos». 

A estos refinamientos, es in¬ 
dudable que no fue ajeno un 
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Escena da mutilación- Miniatura del siglo XÜL (París* Biblioteca Nacional). 


cierto sacio masoquismo, si 
no fuese imprudente refe¬ 
rirse en semejantes términos 
a una relación erótica que 
tiene lugar en el siglo XII: 
«El amor me llevaba a veces 
a golpearla —dice Abe¬ 
lardo— (...) y la dulzura de 
esos golpes nos era mas 
suave que cualquier bál¬ 
samo». De ellos, en cualquier 
caso, se acuerda vindicati¬ 
vamente Heloisa quince 
años después: «Lejos de la¬ 
mentar los pecados que he 
cometido, pienso suspirando 
en los que va no puedo come¬ 
ter», escribe en su II carta a 
Abelardo. 

A consecuencia de esos «pe¬ 
cados», Heloisa queda em¬ 
barazada y el canónigo Ful- 
berto, su tío, descubre por fin 
el verdadero carácter de las 
relaciones de su sobrina con 
su profesor de retórica. La 
pareja huye a Bretaña y allí 
vi ve un tiempo a cubierto de 
las iras familiares. Sin em¬ 
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bargo, Abelardo no puede re¬ 
signarse al abandono de la 
gloria v, a fin de pactar su 
regreso a París, propone a 
Fulberto reparar la a'renta 
mediante el matrimonio. 

Este se celebra en contra de 
los deseos de Heloisa (que 
prefiere el papel de amante 
al de esposa), acordándose 
entre Abelardo y Fulberto 
que no se dará noticia de él, 
lo que dañaría la carrera fi¬ 
losófica del primero. El ru¬ 
mor, no obstante, se ex¬ 
tiende, y Abelardo no duda 
en recluir a su esposa en un 
convento para acallarlo de 
algún modo. El gesto no es 
bien visto por Fulberto v su 
reacción no puede ser más 
drástica: hace castrar a Abe¬ 
lardo. 

«HISTORIA 

CALAMITATUM» 


Estamos en el año 1118. El 
relato de su castración corre 


de boca en boca. «¿Dónde ir? 
¿Con qué talante reaparecer 
en público, cuando todos me 
señalarían con el dedo, me 
desgarrarían con sus comen¬ 
tarios?», se preguntaba Abe¬ 
lardo. Y concluye inmedia¬ 
tamente: «No sería ya para 
el mundo más que un mons¬ 
truoso espectáculo». 

Deja, por consiguiente, París 
y se cobija en la abadía de 
Saint-Denis (donde lo sitúan 
los versos de Vilion). La 
marca que todo ello es¬ 
tablece en su obra es ma¬ 
nifiesta, Lejos de París, 
avergonzado de su condición 
de eunuco, renuncia a ser «el 
filósofo de los hombres 
—afirma él—, para con¬ 
vertirse en el de Dios». Esto 
es, abandona la filosofía 
para entregarse al estudio de 
la teología, a la que, por 
suerte o por desgracia para 
él, tratará de aportar los va¬ 
lores de su formación dia¬ 
léctica. 



























El éxito en esta nueva em¬ 
presa no tarda tampoco en 
acompañarle. Sus alumnos 
se multiplican. Sin embargo, 
su intransigencia con la in¬ 
moralidad del clero de su 
época, su permanente de¬ 
nuncia de la relajación que 
es regla entre los tonsurados 
acabará por granjearle todas 
las enemistades en el mundo 
religioso. Ahí deberíamos 
buscar los motivos de la obs¬ 
tinada persecución a que se 
le someterá en lo sucesivo, 
más que en el contenido de 
su obra. 

Abelardo, ya lo hemos dicho, 
no es un hereje; ni siquiera 
un racionalista. El método 
presentado en su «El por y el 
contra», lo recogerá Tomás 
de Aquino en beneficio de su 
Summa Teológica y el o no 
le impedirá, sino al contra¬ 
rio, la canonización. Las po¬ 
siciones defendidas por Abe¬ 
lardo en su «Diálogo entre 
un filósofo, un judío y un 
cristiano» están en muchos 
escritos patrísticos. Su con¬ 
dena en el concilio de Sois- 

sons (1121) tiene por origen 
más el desacato que el conte¬ 
nido herét ico de las tesis con¬ 
tenidas en su «De la unidad 
y Trinidad Divina», texto en 
el que en las últimas sesiones 
del concilio no se encontraba 
otro párrafo censurable que 
uno, no de Abelardo, sino en 
el que Abelardo citaba a ¡San 
Agustín! 

Así, cuando San Bernardo 
inicia su particular cruzada 
contra él, parte en lucha con¬ 
tra un hombre al que sus an¬ 
sias de unlversalizar su for¬ 
zada castidad le habían 
opuesto ya con todo el es¬ 
tamento eclesiat. Sus 
alumnos se multiplican. 
Cierto. Pero, ai tiempo, ha de 
huir de Saint-Denis, bajo la 
amenaza de muerte. Refu¬ 
giado en Saint-Gildas-de- 


Rhuvs, los intentos de en¬ 
venenarlo se suceden; 
cuando parte de viaje, sus 
propios monjes le tienden 
emboscadas. Y en 1142, en el 
momento de su muerte, no se 
cuenta entre toda la clerecía 
Irancesa más que un hombre 
a lamentar su pérdida, Pedro 
el Venerable, que lo había 
recogido en Cluny dos años 
antes, cuando el Papa 
Inocencio í II condenó el con¬ 
junto de su obra, retirando a 


Abelardo el derecho a la en¬ 
señanza, como pedía el Con¬ 
cilio de Sens, 


LA PASION, ¿IMPOSIBLE? 

Estas son las circunstancias 
que nos hacen destaca r el in¬ 
terés de la memoria del «in¬ 
cidente de Heloisa». Difícil 
es escribir la biografía de un 
hombre olvidándose de la 







Abelardo (en la miniatura que toaban* Heloisa sn tu» mano»). Grabado dsl siglo XIX. 

(París, Biblioteca Nacional). 
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vida que realmente vivió. 
Abelardo hubiese acabado 
chocando probablemente de 
todos modos con las auto¬ 
ridades religiosas; su interés 
por la teología es anter ior a 
1118, y ya lo había enfren¬ 
tado con Anselmo de Laon. 
Sin embargo, puede de¬ 
fenderse con decencia la te¬ 
sis de que difícilmente hu¬ 
biese caído tan fervo¬ 
rosamente en el culto que 
proíesó en los últimos años 
de su vida a la castidad de no 


haber sido castrado. Igual¬ 
mente, es lícito dudar que 
hubiera fomentado con el 
mismo ardor la enemistad 
general de no ser la vo¬ 
luptuosidad del sufrimiento 
la única a su alcance. 

En este punto, el estudio de 
la correspondencia con He¬ 
loisa no puede ser más suge- 
rente. Abelardo apenas si 
oculta hacia donde sublima 
a esas alturas (1 132) sus pa¬ 
siones: hacia el ejemplo de 
Jeremías. Heloisa le ofrece la 


posibilidad de rememorar el 
placer; él se niega. Su pasión 
no puede ya (o no quiere o no 
tolera) consolarse con ese 
tipo de juego eróticoliterario 
que se le propone; su pasión 
sólo encuentra consuelo en el 
martirio. 

Al fin y al cabo, sólo la mor¬ 
tificación salva, sólo la per¬ 
secución nos dignifica ante 
Dios y ante nosotros mismos. 
Si el dolor físico de su cas¬ 
tración no puede, a su juicio, 
lavar su pecado, su desgra¬ 
ciada existencia posterior sí. 
La conclusión se impone: 
tanto mayor será su gracia 
cuanto más intensa sea su 
persecución, cuanto más ca¬ 
lamitosa sea su historia. Y, 
pensando como lo hace, no 
cae de nuevo (nunca cayó) en 
la herejía, se mantiene en la 
más estricta ortodoxia 
evangélica: «Según las pa¬ 
labras del apóstol (San Pa¬ 
blo) todo quien quiera vivir 
piadosamente en Cristo su- 
ft irá persecución», le re¬ 
cuerda Abelardo a Heloisa, 
que se queja de la miseria en 
que se debaten. 

¿Cómo pretender siquiera 
limitarla? ¿No es la per¬ 
secución a que se le somete 
un signo de santidad? ¿No lo 
es también su castración, 
analizando profundamente 
su raíz? Pues si es cierto que 
en el Deuteronomio puede 
leerse que «el eunuco, cuyos 
testículos hayan sido aplas¬ 
tados o amputados, no en¬ 
trará en la Asamblea del Se¬ 
ñor», si es cierto que en Le- 
víticos se censura la ofrenda 
de animales castrados; no lo 
es menos que Isaías afirma 
que Dios prefiere, entre to¬ 
dos los fieles, a los eunucos, y 
que aquellos que observen el 
sabat tendrán su puesto pri¬ 
vilegiado en ei cielo, y que el 
propio Orígenes se au- 
tocastró a fin de librarse de 
la concupiscencia. 



£1 último encuentro de Abelardo y Heloisa. Grabado del siglo XIX. (Parts, Biblioteca 

Nacional)- 
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Verdad que es el de Abelardo 
otro caso, parece leerse en 
cada pausa de esta V carta. 
Pero no menos digno; por 
contra, mucho más. Abe¬ 
lardo defiende estar expian¬ 
do su pecado con la per¬ 
secución a que se le somete. 

Por tanto el incidente (para 
él también incidente) de su 
castración debe conside¬ 
rarse no como castigo a su 
lujuria, sino independien¬ 
temente. Desde tal perspec¬ 
tiva, su superioridad sobre 
Orígenes es manifiesta: «El 
—dice Abelardo— cedió a 
una tentación diabólica y 
cometió un error insigne, 
ejecutando por sí mismo eso 
que la bondad divina hizo 
ejecutar en mí por mano de 
otro». 

Esta será la verdadera pa¬ 
sión de Abelardo a partir de 
8, a partir de i «incidente 
de Heloisa», la de la vin¬ 
dicación del eunuco y la per¬ 
secución de la persecución. 
La frase que le hubiese gus¬ 
tado escribir, y que cita, es la 
de Jeremías: «¡Oh!, todos los 
que pasáis por el camino, re¬ 
flexionad y vez si existe un 
dolor comparable a mi do¬ 
lor». ■ C. E. L. 



Mausoleo de Abelardo y Heloisa, erigido en 1778, en la abadía del Paracleto y trasladado 
al cementerio del Pere-Lachaiee de París, en 1817. (Matvisi). 



Capitel con ia representación de Abelardo y Heloisa (Parts. Consejería. Sala de las Gentes de Armas). 



































LA INTELIGENCIA DEL NIÑO 



Luis Miguel García-Segura 
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no menos en su 
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la manaría del 16 de sepffem&re de 

1980 moría en Ginebra, a los ocheníay 

cuatro años, el gran mito de la 

psicología contemporánea. Biólogo, 

filósofo y psicólogo, quizás su 

principal aportación fue el proponer 

una nueva solucióft al problema del 

conocimiento sin caer en la estéril 

alternativa de la herencia o el medio, m 

pero conservando un punto de vista ^ 

materialista. Aunque, como todo gran f # 

innovador, fue severamente criticado i ||? * 

y ridiculizado ¿—y no menos en su - t f 

patria que eñ otras partes — íuvo la wll 

gran satisfacción de ver su sueño ^ ™ 

intelectual realizado en vida: la 

creación del Centro Internacional de 

Epistemología Genética, donde, bajo 

su dirección, se reunieron 

especialistas en campos tan diversos ^ 

como la antropología cu/toral la 

cibernética, la sociología, las 

matemáticas, ia filosofía, ta biología o 

la psicología, con el fin de explorar por 

qué mecanismos se adquiere y 

evoluciona el conocimiento en el 

hombre. 
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"El niño va laborando hipótesis sóbrela realidad y la» somate aprueba, confirmándola a o rechazándola*, íagúri el resultado obtenidos 


L problema de cómo se adquiere el co¬ 
nocimiento es uno de los temas cen¬ 
trales de i a filosofía de todas las épocas. Las 
dos alternativas clásicas son el racionalismo 
y el empirismo. Si para las teorías empiristas 
todo conocimiento parte de los sentidos, se¬ 
gún las teorías racionalistas todo el co¬ 
nocimiento proviene de la razón, es decir, de 
elementos innatos aí sujeto. Lejos de ser un 
problema puramente académico, raciona¬ 
lismo y empirismo son dos posturas filo¬ 
sóficas que han tenido importantes con¬ 
secuencias ideológicas. Así, el racionalismo 
puede servir para justificar la superioridad 
innata de unos y la inferioridad definitiva de 
otros. En sus modernas derivaciones psico¬ 
lógicas, racionalismo y empirismo han sido 
sustituidos por la controversia herencia- 
medio. ¿La inteligencia del hombre, está de¬ 
terminada por la herencia o por el ambiente 
en el que se desenvuelve desde su infancia? Y 
así planteadas las cosas, las derivaciones 
ideológicas son aún más claras, siendo las 


teorías hereditarias —sacadas de su contexto 
científico- magnífica excusa para la discri¬ 
minación racial o social. 

Es bien conocida la posición del psicólogo 
norteamericano Arlhur R. Jensen, quien 
mantiene que la población negra de los Es¬ 
tados Unidos presenta valores medios de coe¬ 
ficiente intelectual inferiores a los de la po¬ 
blación blanca (el 95,5 por 100 de los negros 
tendrían un C.l. por debajo de la media blan¬ 
ca, según ciertos informes), y que estas dife¬ 
rencias están determinadas genéticamente. 
Si existiese tal discrepancia entre los valores 
medios de C.L habría más bien que achacarla 
a las diferencias en el status socioeconómico, 
en el ambiente cultural, en las facilidades 
educativas y en la forma en que los tests están 
construidos y presentados. Habría que pre¬ 
guntarse qué puntuaciones conseguiría la 
raza blanca, dominante en los Estados 
Unidos, en un test hecho por negros, pensado 
para negros y presentado por negros. En todo 
caso, este ejemplo muestrahasta qué puntoel 
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concepto de herencia, aplicado a la psicología 
humana, puede ser explotado con fines nada 
científicos. Pero esto no es nada nuevo. Los 
nazis lo utilizaron hasta la saciedad y los 
neonazis y la Nueva Derecha lo usan hoy con 
la misma profusión. No es un azar que Arthur 
R,Jensensea «asesor honorario» de la revista 
neofascista «Neue Anthropologie». 

Históricamente, la oposición empirismo- 
racionalismo ha sido acompañada de la al¬ 
ternativa materialismo-idealismo. Tal po¬ 
lémica ha debatido de una forma u otra a 
todos los filósofos, desde Platón y Aristóteles, 
hasta nuestros días. En el siglo XIX, Hegel, 
punto culminante del idealismo alemán, en¬ 
contró en la idea la realidad primera y fun¬ 
damental, siendo la naturaleza física una ex- 
teriorización de la idea, del concepto del 
mundo. Para Marx y Engels,porel contrario, 
la única y auténtica realidad es la material, 
siendo las ideas un fenómeno derivado de la 
materia, y Lenin, por su parte, combatió el 
idealismo por sus implicaciones políticas, 
viendo en él una «forma afinada, refinada, de) 
fideísmo» (1). 

El materialismo se ha servido frecuen¬ 
temente de i empirismo como teoría del co- 

(1) Lenin, VJ. t Materialismo y empiriocriticismo,£¿/r7o- 

rial Zero, Bilbao, 1974. 



«La lectura d« Bergaon—en la fotografía— despertó en al joven 
Plaga t un profundo Interes por ia tifoioíii*»^ 



*Pi age! descubrió an loa niñón Idea* sobra al mundo anterior comunes a todos ello*a Independientemente da su origen familiar o social». 






























nocimiento. Sin eraba go, el empirismo tiene 
muchas dificultades filosóficas, ya que es di¬ 
fícil explicar cómo la idea de un objeto —un 
automóvil, por ejemplo— puede ser cons¬ 
truida a partir de la información, f ragmenta¬ 
ria, proporcionada por los sentidos: el color, 
el ruido, el olor...(Más difícil aún es explicar el 
concepto de automóvil en general, es decir, la 
idea de automóvil, que es independiente de 
todos y cada uno de los automóviles —par¬ 
ticulares, públicos, utilitarios, de lujo— que 
en concreto podamos ver- o imaginar.) Así, 
una de las soluciones al empirismo ha sido, 
precisamente, el idealismo: si las ideas pro¬ 
vienen de los sentidos, como el empirismo 
pretende, es porque el mundo exterior es un 
mundo ideal. Esta es la solución de un Berke- 
ley: losobjetos externos son ideas que existen 
en la mente de Dios. Aparte de estas dificul¬ 
tades filosóficas, los estudios ene! campo de la 

neurobiología han demostrado que la infor¬ 
mación sensorial es procesada ya a nivel de 
los órganos receptores —así, por ejemplo, la 
información visual a nivel de la retina—de tal 
modo que, de la compleja información am¬ 
biental, sólo es transmitida al sistema ner¬ 
vioso central la información «útil» para la 
supervivencia, o el mantenimiento de las fun¬ 
ciones vitales, del individuo, y, por otro lado, 
el sistema nervioso central puede influir so¬ 
bre los sistemas de transmisión, se¬ 
leccionando en cada momento la infor¬ 
mación que debe llegar a ¡a corteza cerebral. 
El resultado es que la información que llega al 
cerebro está ya totalmente modificada y no 
corresponde a una simple copia del mundo 
exterior. ¿Debe entonces aceptarse una con¬ 
cepción idealista delconocimiento?Quizás la 
principal aportación de Piaget ha sido el pro¬ 
poner una nueva alternativa para la solución 
de este problema, desde un punto de vista 
materialista, superando el empirismo. 


BIOLOGIA, FILOSOFIA Y PSICOLOGIA. 
LOS NIÑOS ENSEÑAN AL HOMBRE 
DE CIENCIA 

Jean Piaget nació el 9 de agosto de 1896 en la 
ciudad suiza de Neuchátel. Con sólo diez años 


«...Píag«t llagó al cortv artel mi ante 
da que escuchar a tos niños 
podía aportar mucho al conocimiento 
da la génasis d© ios procasos 
maótalas an al homina». 
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«...De toa sis!# a tos doce anos ss st período #n el que, según P!agel P se adquieren las bases del pensami ento lógico y materna ti co** 


de edad publicó su primer trabajo en una 
revista científica: una nota sobre un raro es* 
pécimen de gorrión parcialmente aibino. 
Poco después fue nombrado asistente del con¬ 
servador del Museo de Neuchátel, quien po¬ 
seía una magnífica colección de moluscos. 
Piaget se interesó por estos animales, que él 
mismo recogía y estudiaba. Tal fue su labor y 
ta! fue el número y la calidad de los trabajos 
científicos resultantes de este interés infantil 
que, a los dieciséis años, se le ofreció el puesto 
de conservador de la colección de moluscos 
del Museo de Ginebra, puesto que tuvo que 
rechazar para acabar sus estudios secunda¬ 
rios. 

Entre los intereses juveniles de Piaget no sólo 
figuraba la ciencia. La lectura de Bergson 
despertó en el joven Piaget un profundo inte¬ 
rés por la filosofía que le llevó a publicar, 
cuatro años más tarde, su primer libro: «La 
misión de la idea», en el que se revelan sus 
tempranas inquietudes respecto a los pro¬ 
blemas de la evolución y el conocimiento. 
Tras doctorarse en biología, con una tesis 
sobre los moluscos, Piaget se interesó por la 
psicología y pasó seis meses estudiando el 
psicoanálisis en Zurich e incluso presentó 
una comunicación sobre los sueños en un 
congreso presidido por Freud, donde el públi¬ 
co, como el mismo Piaget contaba, prestaba 
más atención a la expresión de aprobación o 
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desagrado de Freud que a la exposición del 
conferenciante. Tras su estancia en Zurich, 
Piaget fue a París en 1919, a trabajar con 
Simón, quien, con Alfred Binet, fue uno de los 
grandes pioneros en la medida de la inte¬ 
ligencia. Trabajando con los tests de inte¬ 
ligencia en los niños, Piaget descubrió que 
eran más interesantes las respuestas que es¬ 
tos daban libremente, fuera de los cauces 
prefijados por el test, llegando entonces al 
convencimiento de que escuchar a los niños 
podía aportar mucho a? conocimiento de la 
génesis de los procesos mentales en el hom¬ 
bre. Piaget descubrió en los niños ideas sobre 
el mundo exterior comunes a todos ellos e 
independientemente de su origen familiar o 
social. En lugar de atribuí) a estas un carácter 
hereditario, se interesó por su génesis a partir 
de la experiencia o la maduración. Más tarde 
llegó a encontrar que estas ideas se desarro¬ 
llan en una sucesión de etapas, en relación con 
la edad. 

De vueltaaSuiza.en 1921,Piagetse instalóen 
Ginebra, donde continuó sus estudios en los 
niños en el Instituto J. J. Rousseau, rea¬ 
lizando además, con la ayuda de su mujer, 
detalladas observaciones sobre el desarrollo 
de sus tres hijos. Gracias a estos estudios, 
Piaget llegó a delimitar cuatro etapas de cre¬ 
cimiento mental. Durante los dos primeros 
años de vida, las estructuras mentales del 














niño se ocupan de dominar los objetos (pe¬ 
ríodo sensoriomotriz). Entre los dos y los siete 
años, el niño se ocupa de dominar los símbo¬ 
los, i as palabras, el lenguaje (período preope- 
racional). De los siete a los doce años, es el 
período en el que, según Piaget, se adquieren 
las bases del pensamiento lógico y ma¬ 
temático: las relaciones y los números (pe¬ 
ríodo de las operaciones concretas). De doce a 
quince años, el adolescente logra el dominio 
del pensamiento abstracto (período de las 
operaciones formales). Según Piaget, el niño 
debe pasar por todos estos períodos de desa¬ 
rrollo intelectual y en el orden expuesto, aun¬ 
que la duración de cada uno de ellos puede 
variar en función de la estimulación am bien- 
tal. ¿Qué factores permiten esta evolución? 

LA ADQUISICION DEL CONOCIMIENTO 

Piaget admite, por supuesto, la influencia de 
losdosfactoresclásicamenteconsideradosen 
la maduración intelectual: la herencia y el 
medio (entendiendo por éste los factores so¬ 
ciales, educativos y culturales principalmen¬ 
te), pero, para él, el factor determinante es la 
actividad del sujeto. E niño va elaborando 
hipótesis sobre la realidad y las somete a 
prueba, confirmándolas o rechazándolas, se¬ 
gún el resultado obtenido. Todas nuestras 
es ructuras mentales son, pues, construidas. 
La herencia y el medio, o incluso la madu¬ 
ración física del sistema nervioso, no son, por 
separado, suficientes para explicar el desa¬ 
rrollo intelectual: la herencia y el medio per¬ 
miten tal desarrollo, pero no son la causa de 

él. 

La posición de Piaget se sitúa a mediocamino 
entre empirismo y racionalismo, pero en un 
intento de superar a ambos. Kant, en el siglo 
XVIII, ya se había encontrado en la misma 
situación. Como en Piaget, la teoría del co¬ 
nocimiento kantiana se elabora en un es¬ 
fuerzo para encontrar la verdad en medio de 
la oposición de racionalismo y empirismo. 
Para Kant, el conocimiento parte de la expe¬ 
riencia, pero esta sola no basta. Son las «ca¬ 
tegorías», o conceptos puros del en¬ 
tendimiento, y las «ideas», las formas tras¬ 
cendentales de la razón, las queordenan y dan 
forma al material bruto aportado por los sen¬ 
tidos ya transformado, previamente, en per¬ 
cepción, gracias a la intuición, apriórica, del 
espacio y el tiempo. En esta síntesis de racio¬ 
nalismo y empirismo Kant tiene que caer, 
irremediablemente, en el idealismo. Así lo 
exige el momento. En el siglo XVIII aún no 
están formuladas las principales teorías bio¬ 
lógicas que abrirán al hombre nuevas formas 


de pensamiento. En efecto, Piaget no sólo 
utiliza el concepto de evolución, sino, tam¬ 
bién, el de epigénesis (2), según el cual el 
desarrollo embriológico no está totalmente 
predeterminado hereditariamente. También 
sirve, para construir su teoría, el concepto de 
sistema, tomado de Bertalanffy (3). Con todo 
ello, el elemento racionalista kantiano va a 
ser i f'ansformado, por Piaget, en algo no dado 
a prior i sino que se construye en un proceso 
imbricado de maduración y actividad: en un 
proceso evolutivo. ¿Cómo se realiza esta evo¬ 
lución? Aquí Piaget utiliza de nuevo otro con¬ 
cepto biológico: el de homeostasis (4). Piaget 
considera que el crecimiento intelectual es 
una progresión evolutiva que oscila en un 
equilibrio entre la integración de los hechos 
nuevos a las estructuras cognitivas pre- 

(2) Término introducido por el biólogo inglés C. H. Wad- 
dingion para denominar las interacciones causales entre bs 
genes y sus productos. Para Waddington, un sistema to¬ 
talmente predeterminado por los genes es inaceptable para ¡a 
embriología. Véase, por ejemplo: C. H. Waddington y otros, 
Hacia una biología teórica. Alianza, Madrid , 1976. 

(3) Lttdwig van Bertalanffy, biólogo nacido en Vierta en 
1901. Desarrolló la célebre Teoría General de bs Sistemas, 
que ha sido aplicada en numerosos campos cien tíficos. VerL. 
v. Bertalanffy, Teoría General de los Sistemas. Fondo de 
Cultura Económica. México, Madrid, 1976. 

(4) Término introducido por el fisiólogo norteamericano 
Walter Bradford Cannon (1871-1945) para denominar a bs 
procesos fisiológicos coordinados que mantienen, en un 
equilibrio dinámico, el nivel estable de las funciones vitales. 



«La petición de Piaget ae altúa a madto camino antra ampirlamo y 
racionalismo pero en un Intento de superar ambos. Kant —en el 
grabado—, #n ai algio XVlfl, ya se habla encontrado an la misma 

situación*. 
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existentes (fenómeno de asimilación) y la 
transformación de estas estructuras en res¬ 
puesta a las nuevas informaciones obtenidas 
del medio (fenómeno de adaptación). Es de¬ 
cir, que cada hombre no nace con los 
elementos que, según Kant, permitirían la 
interpretación de ia información sensorial, 
sino que cada hombre los redescubre, o mejor 
los reinventa, en su infancia, a medida que lp 
maduración de su cerebro lo permite. Piaget 
abre de este modo las puertas a una solución 
materialista al problema del conocimiento, 
sin caer en un puro determinismo de la he¬ 
rencia o el medio. 

EPISTEMOLOGIA GENETICA 

Cuando Piaget comenzó a trabajar con los 
niños creía que no iba a consagrar al tema 


mucho más de un año. Sin embargo, el es¬ 
tudio de los niños se reveló como algo lo 
suficientemente interesante no sólo para lle¬ 
nar su propia vi da, sino la de todos sus colabo¬ 
radores. Piaget encontró que la psicología del 
niño podría ofrecerle modelos y materiales 
para una ciencia sobre la evolución histórica 
del conocimiento: la epistemología genética. 
Tal labor requería la ayuda de numerosos 
especialistas en todas las ramas del co¬ 
nocimiento y para ello Piaget logró crear, en 
1953, el Centro Internacional de Epistemo¬ 
logía Genética, primero con la ayuda de la 
Fundación Rockefeller, más tarde con la 
ayuda del fondo nacional suizo para la in¬ 
vestigación científica. En este centro han co¬ 
laborado biólogos, lógicos, matemáticos, lin¬ 
güistas, psicólogos, etc., en un intento de des¬ 
cubrir los mecanismos por los cuales se 



«Haita qué punto Jas leyes que rigen la evolución del conocimiento in el niño ion similares a lasque rigente evolución del conocimiento 

en la historia de la humanidad es algo que debe *er respondido en el futuro*. 
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origina y evoluciona el conocimiento. Este 
centro era el gran sueño de Piaget. 

La utilización de los materiales obtenidos en 
el estudio del desarrollo infantil, para la cons¬ 
trucción de la epistemología genética, es qui¬ 
zás una adaptación del viejo principio bio¬ 
lógico propuesto en 1866 por Haeckel, el fo¬ 
goso defensor de las teorías de Darwin en 
Alemania, y que reza así en su enunciado 
original: «La ontogénesis es una repetición, 
una recapitulación breve y rápida de la filo¬ 
genia, conforme a las leyes de la herencia y la 
adaptación». Es decir: la ontogénesis —el 
desarrollo embriológico— de un individuo 
recapitula la filogenia —la evolución— de la 
especie a la que el individuo pertenece. Para 
Piaget la psicología del niño constituye una 
especie de «embriología mental» y, además, 
la psicogénesis representa una parte in¬ 
tegrante de la embriogénesis, la cual no se 
termina con el nacimiento sino que dura 
hasta el estado adulto. 

La influencia que los estudios de Piaget, en el 
campo de la psicología infantil, han ejercido 

sobre los conceptos actuales acerca de la evo¬ 
lución histórica del conocimiento, no es en 
absoluto despreciable. Así, por ejemplo, la 
influencia sobre Thomas S. Kuhn, el autor de 
la máscélebre obra sobre este tema (5). Existe 
un paralelismo, muy interesante, entre los 
principios del desarrollo histórico de la cien¬ 
cia según Kuhn y losprincipios del desarrollo 
del conocimiento en el niño según Piaget. 

Frente a la concepción clásica, según la cual la 

ciencia crece únicamente por una acumu¬ 
lación de datos, kuhn postula que, durante 
determinados momentos en la historia de una 
disciplina científica, existen etapas de desa¬ 
rrollo no acumulativo en lasque lo que ocurre 
es un cambio en la visión de tal disciplina (un 
cambio de paradigma, en la terminología de 
Kuhn). A partir de ese momento los datos 
experimentales son interpretados de una 
manera diferente, acorde a la nueva visión de 
las cosas. Esto tiene su correspondencia en la 
idea de Piaget, según la cual el niño no pro¬ 
gresa en el nivel de su conocimiento por una 
acumulación de experiencias, sino por el 
cambio, en determinados momentos de su 

(5) La Estructura de tas Revoluciones Cien tíficas. Fondo 
de Cultura Económica, México, Madrid, 1971. Ver el prefacio 
de esta obra, en el que Kuhn reconoce la aportación de Piaget a 
sus propias ideas o. más detalladamente, en: T. 5. Kuhn. «Les 
notlons de causallté dans le developpement de la physlque. 
Etudes d epostémologte génétlque. Vol. 25, pp. 7-18. Presses 
Vniversitatres de Franee, París; o también en varios de los 
artículos recogidos en T. S. Kuhn, The esaentia! tensión. 
Selected studles tn scientlfic tradIlion and change. The 
University of Chicago press, Chicago, 1977. 


desarrollo, de sus estructuras cognitivas. Así 
como el niño manipula los objetos repetidas 
veces sin resolver un problema hasta que, 
gracias al doble juego de la asimilación y la 
adaptación comentado antes, logra un cam¬ 
bio en su visión del mundo exteripr que le 
permite resolverlo, así la ciencia pasa por 
periodos en los que se acumulan datos expe¬ 
rimentales, masivamente, sin llegar a resol¬ 
ver ciertos problemas hasta que, en un de¬ 
terminado momento, cambia radicalmente 
la visión de las cosas y el problema puede ser 
resuelto gracias a una nueva interpretación 
de los mismos datos o a la utilización de los 
mismos instrumentos que se usaban antes, 
pero utilizados ahora con una nueva óptica. 
Hasta qué punto las leyes que rigen la evo¬ 
lución del conocí miento en el niño son simila¬ 
res a las que rigen la evolución del co¬ 
nocimiento en la historia de la humanidades 
algo que debe ser respondido en el futuro. 
Piaget ha iniciado, con sus estudios, un cam¬ 
bio en la visión de las cosas v , tras él, vendrán 
muchos años de acumulación de nuevos da¬ 
tos, interpretados con eí nuevo paradigma 
que él ha elaborado. 

Hemos v isto cómo las ideas biológicas y la 
psicología infantil se han complementado 
¡ ecuentemente en la obra de Piaget con re¬ 
sultados altamente positivos. Sin embargo, 
no toda la producción intelectual de Piaget 
puede ser considerada como científica. En 
efecto, una buena parte de su enorme masa de 
publ icaciones es de carácter filosófico, lo que, 
sin duda, ha creado muchos malentendidos 
en quienes ven a Piaget bajo una sola de sus 
varias facetas. Piaget es de hecho difícil de 
clasificar y esto es incómodo para muchas 
gentes que necesitan irremisiblemente poner 
etiquetas a las personas, pero ¿cómo cla¬ 
sificar al gran monstruo de la psicología con¬ 
temporánea que escribió, en un prefacio a una 
obra del psiquiatra Rene Tissot: «Tissot a 
bien compris que je ne suis pas un vrai psy- 

chologue» (Tissot ha comprendido cla¬ 
ramente que no soy un verdadero psicólogo)? 
En sus últimos años Piaget, ateo y sabiendo 
por lo tanto que nada hay después de la muer¬ 
te, esperaba el final de todas las cosas en su 
casa de Pinchat, en Ginebra, escondido en un 
laberinto de libros y manuscritos o en su 
jardín, siempre con su boina vasca y su in¬ 
separable pipa, cuidando sus plantas del gé¬ 
nero Sedum, a lasque estudiaba,quizáscon el 
mismo sentimiento de curiosidad v fasci¬ 
nación que cuando, aún niño, recogía mo¬ 
luscos por las orillas del lago Leman. ■ L. M. 
G.-S. 
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Análisis de una novela tendenciosa 

El Quinto Jinete 


Antonio García Aparicio 



L A trama de ¡a no¬ 
vela es muy sim¬ 
ple. Gadaffi co¬ 
loca una bomba ató¬ 
mica en el centro de 
Nueva York. Amenaza 
con hacerla explotar si 
el presidente de los 
EE.UU. no obliga a su 
«aliado sionista» a 
e\>acuar la zona este de 
Jerusalén y «nuestra 
santa mezquita», y a 
«permitir a los pa¬ 
lestinos el regreso a su 
patria». Y todo ello por¬ 
que no hay paz sin jus¬ 
ticia (pág. 19). 




E 


L presidente reúne a 
_ los expertos. Se com¬ 
prueba la veracidad. Logra 
ponerse en contacto con Ga¬ 
daffi para negociar y ganar 
tiempo en la búsqueda de la 
bomba con el fi n de poderla 


desarticular. Simultánea¬ 
mente se mueven los hi¬ 
los de la alta política y se ha¬ 
bla con Israel y la Unión So¬ 
viética. 

Paralelamente a la me¬ 
diación política, corren las 
vicisitudes de la policía, mos¬ 
trando tanto su poderosa or¬ 
ganización como algunos de 
sus aspectos humanos. Tam¬ 


bién la prensa aparece, con 
una demasiado admirable 
comprensión de las cosas y 
relacionada con el mundo de 
la policía de forma novelesca 
al unii sentimentalmente a 

dos de sus miembros. 

Todo ello ocurre en el más 

absoluto secreto, para que no 
cunda el pánico. Se alude 
asimismo a otros casos ya su¬ 
cedidos con anterioridad y en 
los que la organización avan¬ 
zada del Estado logró so¬ 
lucionarlos sin que los ciu¬ 
dadanos se enterasen de na¬ 
da. Se fomenta de forma im¬ 
plícita la confianza en dicha 


organización dando por vá¬ 
lidos todo tipo de gastos que 
sirvan para proporcionar esa 
tranquilidad y confianza. 

Tres hermanos han sido los 
instrumentos de Gadaffi. 
Karmal, Whaiid y su her¬ 
mana Leda. Representa ésta 
el lado sofisticado y elegante 
del terrorismo. Whaiid es el 
intelectual y contemplativo, 
mientras que Karmal es el 
terrorista activo. 

La bomba atómica no ex¬ 
plota porque Whaiid cambió 
la cinta magnetofónica clave 
para la activación a dis- 
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«La novela presenta a Gadaffi como un terrorista y como tal es calificada también su 

acción». 


tancia. Es asesinado por su 
hermano y esta muerte es la 
que confirma una pista de la 
policía para el hallazgo de di¬ 
cha bomba. El aplazamiento 
conseguido da tiempo para 
dicho hallazgo y la con¬ 
siguiente desactivación. Se 
nos da, pues, un perspecti- 
vismo en el hecho de la no 
explosión. 

Y todo esto, ¿para qué? El 

final es feliz. El presidente 
reúne a Begin y Gadaffi y en 
Israel comienzan a retirarse 
los colonos de algunos de los 
asentamientos a los que 


alude la carta de Gadaffi. La 
amenaza atómica ha servido 
para poder negociar en pie de 
igualdad. La posesión de po¬ 
tencial atómico tiene, pues, 
sentido político en la actua¬ 
lidad. 

La novela presenta varios as¬ 
pectos; no demasiados tam¬ 
poco. Voy a centrarme 
únicamente en los que se re¬ 
fieren al conflicto árabe- 
israelí. 

La bomba es instrumento de 
terrorismo y al mismo 
tiempo tiene poder de di¬ 
suasión. Karmal encabeza¬ 


ría la pri mera postura y Wha- 
lid la segunda. La primera es 
la que fracasa y en la segunda 
está la solución al conflicto 
planteado. Este conflicto ha 
1 legado a su momento de clí¬ 
max cuando han aparecido 
crudamente los dos fana¬ 
tismos, el de Gadaffi y el de 
los judíos. Este va a ser el 
esquema del análisis que he 
realizado de la obra. Al 
mismo tiempo mostraré 
cómo hay una decantación 
subjetiva por part e de los au¬ 
tores. 


1. Las exigencias 

En un primer momento, por 
parte estadounidense, se 
consideran «extravagantes» 
(p. 40); resultan «increíbles» 
(p. 58). 

Gadaffi, por el contrario, re¬ 
pite continuamente, de una 
luí ma o de otra: «No pido un 
imposible. No les pido que 
destruyan Israel... Sólo re¬ 
clamo lo que es justo. Que nos 
devuelvan Cisjordania. Y Je- 
rusalén» {p. 99). 

Posteriormente un miembro 
le dice al presidente y a! Con- 
sejo: «Lo cierto es que esas 
colonias implantadas en te¬ 
rritorios ocupados son abso¬ 
lutamente ilegales» (p. 102). 

Se nos dice que también en 
Israel, «la mayoría de la gen¬ 
te... se muestra contraria a su 
(de las colonias) existencia» 

(p. 116). 

Al final el mismo M. Begin lo 
reconoce: «Esos territorios 
fueron a tribuidosen 1947 por 
las Naciones Unidas a los 
árabes de Palestina, al 
mismo tiempo que el pueblo 
judío recibía un estado na¬ 
cional» (p. 302), 

Sin embargo, la novela pre¬ 
senta una oposición acé¬ 
rrima a conceder eso que re¬ 
conoce como justo. ¿Por qué? 
Simplemente porque se re- 
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chaza el terrorismo como 
método, aunque hay también 
otras razones, como veremos 
más adelante. 


2. La bomba 


La novela presenta a Ga- 
daffi como un terrorista y 
como tal es calificada tam¬ 
bién su acción. Carga las tin¬ 
tas. Frente a la abundancia 
casi abrumadora de citas en 
este sentido, sólo una vez se 
menciona ¡a organización te¬ 
rrorista Irgún a cuyo mando 
estuvo Begin (p. 105). 

¿Por qué el empleo de esa 
forma extrema de amenaza 
terrorista? Veamos. El pue¬ 
blo judío cifra su confianza 
en la ayuda que recibe y re¬ 
cibirá de EE.UU.; y sobre 


todo en saber que es «el único 
país del Oriente Medio que 
posee un ai ¡na atómica» (p. 
113). 

Este mismo sentido tiene 
para los árabes lograr su po¬ 
sesión. «S n bomba, ningún 
caudillo árabe tendrá jamás 
la fuerza suficiente para en¬ 
frentarse a los israelíes» (p. 
70). 

Hasta aquí no habría nove¬ 
la. Gadaffi hace una de¬ 
mostración. Con esa prueba 
comienzan las negociacio¬ 
nes. Pero los autores creen 
que es necesario situar al 
mundo al borde del abismo 
para que ese equilibrio de 
fuerzas dé i'rutos de paz. O tal 
vez simplemente, y me in¬ 
clino por ello, se trata de pre¬ 
sentar una situación «nove¬ 
lesca» que permita emitir 


una serie de juicios. Una si¬ 
tuación que tiene como in¬ 
grediente fundamental la 
amenaza terrorista, de plena 
actualidad. 

Esta situación límite se crea 
al repetir hasta la saciedad 
los efectos que tal bomba 
produciría. Un experto se de¬ 
tiene morosamente en su ex¬ 
plicación (pp. 28 y 184 y ss.)y 
se cita de forma machacona: 
¡6.644.000 muertos! (p. 183). 


3. Terrorismo 


Ya hemos visto cómo Gadaffi 

era presentado como un te¬ 
rrorista. Por eso, el pre¬ 
sidente de los EE.UU.llama a 
un especialista en psicología 
terrorista antes de ponerse al 
habla con él (p. 135). 





El rey Hussetn de Jordania Junto al líder libio Moantmar Gadaffi y el líder palestino Yatser Arafat, reunidos enana base aérea al nortada 

Ammán, el 24 de septiembre de 197&, 
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El prlmsr ministro Israelí Manachtm Begin y «I pretidant* de los Estado» Unido*, Garlar, 
durenta la visita dal político tsraalf a la Casa Blanca, an marzo da 1978, 


Al propio tiempo un miem¬ 
bro de la CIA presenta la lista 
de acciones terroristas de las 
que se supone a Gadaffi res¬ 
ponsable, lo mismo que la de 
las organizaciones te¬ 
rroristas con las que está re¬ 
lacionado y las que se 
adiestran en sus campos (pp. 
98 y 139). 

Karmal es su instrumento. 
La novela comienza con él 
y lo vemos realizando ejer¬ 
cicios de kárate. Un golpe 
«como de kárate» es el que 
mata al científico francés al 
que roban documentos y que 
sirve para atraer a Whalid(p. 
79). 

En los campos de adiestra¬ 
miento, el monitor leshizo en 
cierta ocasión coger en su 
mano un polluelo y matarlo. 
Esa misma sensación de po¬ 
der y sadismo es la que expe¬ 
rimenta con la bomba (p. 
403). 

Para convencer a su hermano 
se sirve de la muerte de su 
esposa, cuyo sentido tergi¬ 
versa (p. 76), y le recuerda el 
juramento que hizo, junto 
con la sura del Corán en la 
que se pide la muerte del per¬ 
juro (p. 70-71). 

A Karmal y a Leí la se les su¬ 
pone vinculados al terrorista 
venezolano «Carlos». Leila 
sigue sus consejos viajando 
en primera y no «preocu¬ 
pándose nunca por las con¬ 
secuencias de sus actos» (p. 
45). 

Para Karmal, como para Car¬ 
los, el fin justifica los medios 
(p, 65) y el mismo Gadaffi re¬ 
conoce que « Karmal y Carlos 
han trabajado duramente» 
(p. 83). 


4. Gadaffi 


Los calificativos que a lo 
largo de la novela se le apli¬ 
can son negativos. Los auto¬ 
res cargan los dados y el lec¬ 


tor saca la conclusión de que 
se trata de un loco peligroso. 
Veamos en primer Jugar la 
lista de algunos de los ca¬ 
lificativos personales: 

— imprevisible (p. 36) 

— hijo del desierto (p. 36) 

— visionario (p. 37) 

— fanático (p. 40 por primera 
vez y posteriormente he lle¬ 
gado a contar hasta 17 ve¬ 
ces) 

— libio bastardo (p. 59) 

— miserable baladrón (p. 59) 

— dictador (p. 86) 

— austero visionario del de¬ 
sierto (p. 88) 

— iluminado peligroso (p. 
110 ) 

— demente (p. 114) 

— cam icero de Trípoli (p. 116) 

— astuto como un zorro del 
desierto y dos veces más pe¬ 
ligroso (p, 136) 


— un Hitler disfrazado de 
árabe (p. 140) 

— un fanático mucho peor 
que Jomeiny (p. 140) 

— un nuevo Hitler, un nuevo 
Führer (p. 176) 

— visionario loco (p. 194) 

— es de ...gente diabólica (p. 
279)... 

La lista es una muestra; como 
puede verse, junto a ca¬ 
lificativos aparentemente 
objetivos, una carga conno- 
tativa negativa que viene 
dada por otras construccio¬ 
nes sintagmáticas. 

Junto a esto, hay también 
una serie de expresiones ca- 
lificat ivas del hecho de poner 
la bomba y amenazar con su 
explosión. Son lassiguientes: 

— broma pesada (p. 20) 

— comedia (p. 21) 


77 



















— chantaje terrorista nuclear 

(p. 21) 

— broma detestable (p. 26) 

— un farol, un enorme farol(p, 
40) 

— espantoso desafío (p. 96) 

— chantaje (p. 103) 

— chantaje de un tirano (p. 
302) 

— complot de un fanático li¬ 
bio (p. 351). 

Como puede verse, hay una 
serie de calificativos que lle¬ 
van implícitoelque tal hecho 
no parece posible; en general 
porque se infravalora la ca¬ 
pacidad intelectual de los 
árabes. La segunda serie de 
calificativos son los que ex¬ 
presan el pánico o terror de 
que la amenaza pueda llegar 
a cumplirse. Por último, unos 
y otros están también emi¬ 
tidos en un impulso de indig¬ 
nación. 

El psiquiatra estudia a Ga- 
dafli psicoanalíticamente.de 
una forma ortodoxa (p, 138), 
y lo ve «en pleno delirio pa¬ 
ranoico» (p, 191). 

El presidente de los EE.UU. 
es presentado rodeado de un 
enorme poder electrónico (p. 
26), con todos los avances 
técnicos imaginables; desde 
un sillón puede en un ins¬ 
tante hacer lo que quiera y 
ponerse en contacto con 
cualquier parte del mundo 
(55). ¿Cómo un árabe, como 
Gadaffi, puede tener la ca¬ 
pacidad científica para todo 
ello? (p. 40). 

Por el contrario, nos lo pre¬ 
senta en el desierto, en su 
tienda de beduino que para él 
es, según los novelistas, 
«símbolo de la raza amena¬ 
zada a quien quería restituir 
la plenitud de su destino» (p. 
96). Se trata del tópico lite¬ 
rario corte-aldea, campo- 
ciudad’ primitivismo- 
civilización. La novela lo en¬ 
foca desde el punto de vista 
religioso, pues intenta pre¬ 
sentar a Gadaffi como un fa¬ 
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nático. Desde antiguo, una 
profecía lo consideraba en¬ 
viado de Alá y esta profecía 
está en su mente con fre¬ 
cuencia (p. 85); su programa 
atómico se llama significati¬ 
vamente «El sable del Islam» 
(p. 155); se nos dice que oyó la 
voz de Alá y se siente profeta 
(p. 37 y 38). Como signo de su 
fanatismo, entre otros, se ci¬ 
tan los siguientes hechos: 

— quema obras de autores sa¬ 
crilegos: Baudelaire, Sar - 
tre, Graban Greene (!), H. 
James 

— perseguir el whisky 

— prohibir los Play-boy 

— flagelar a los borrachos 

— lapidación déla mujer adúl¬ 
tera... 

Y se concluye: «ciertamente, 
a su lado, Jomeiny parecía un 
liberal» (p. 139). 

Por eso, su objetivo de siem¬ 
pre es el «poder total, abso¬ 
luto, definitivo» (p. 192), 

«ya que, según él, es la OM¬ 
NIPOTENCIA (sic); se cree 
Dios, o el sable de Dios, sable 
vengador, que es peor» (p. 
141), 

Para los expertos esa es la ra¬ 
zón por la que la bomba ha 
sido colocada en esa gran 
ciudad: «Odia Nueva York. 
Lo que quiere destruir es 
N-Y. Sodoma y Gomorra. El 
dinero, el poder, la co¬ 
rrupción, la riqueza, e i mate¬ 
rialismo. Nueva York es todo 
lo que él aborrece» (p. 141). 

La razón del título la dan los 
novelistas de forma explícita 
en la página 59: «Ahora un 
quinto jinete galopaba enca¬ 
beza: Moammai Gadaffi, sa¬ 
lido de las entrañas del in¬ 
fierno para asolar el mundo». 
La cita del Apocalipsis al 
principio de la novela nos 
dice que el jinete tenía por 
nombre Mortandad y que el 
infierno le acompaña. La in¬ 
tención y punto de vista de los 
novelistas están, pues, bas¬ 
tante claros. La carga subje¬ 


tiva es excesiva y se deja no¬ 
tar demasiado en la novela. 
Los novelistas toman parti¬ 
do ya en el planteamiento y 
esto Lace endeble la obra. 


5. Entre dos 
_ fanatismos 

Si Gadaffi es un fanático, 
también lo son los judíos, 
aunque sólo algunos di¬ 
rigidos por rabinos exalta¬ 
dos. Los colonos son faná¬ 
ticos (p. 102 ; para ellos, 
se trata de «NUESTRA (sic) 
tierra, N¡ ESTRO pueblo...» 
(p. 115); sus tierras fueron 
dadas por Dios (p. 302). 

Los colonos están movidos 
por los defensores del Eretz 
Israel, el gran Israel, que 
comprendía el Líbano, Siria 
y Jordania, como en tiempos 
de David(p. 359). En su fervor 
se sentían vinculados a los 
antiguos zelotes (p. 360). 

Los asentamientos son para 
ellos un símbolo: «de¬ 
muestra a los judíos que aún 
están dispersos y también a 
todas las naciones, ¡que Is¬ 
rael nos pertenece realmen¬ 
te!» (p. 359). 

El acto de ocupación re¬ 
ligiosa de una colonia es 
punto culminante, en el que 
se emplea la Biblia como 
apoyo y en el que el rabino 
proclama: 

«Hijos e hijas de Israel... esta 
noche vais a cumplir en nom¬ 
bre de todo el pueblo judío uno 
de los deberes más sagrados de 
nuestra fe. Después de dos mil 
años de ausencia váis a con¬ 
sagrar nuestro retomo a las 
nuevas parcelas de nuestra tie¬ 
rra legada por Dios a nuestros 
padres... Esta tierra es VUES¬ 
TRA (sic) tierra» (p. 310). 

En dos ocasiones se nos pre¬ 
senta la situación como una 
tensión entre dos fanatismos. 
Tras hablar con Begin, los 
novelistas nos presentan al 
presidente de los EE.UU. 









perdiendo la paciencia por¬ 
que «se encontraba entre dos 
fanatismos religiosos, preso 
entre dos voluntades infle¬ 
xibles» (p. 303). Este mismo 
es el comentario de uno de los 
expertos: «Estamos entre los 
fuegos de dos fanatismos, el 
fanatismo judío y el fana¬ 
tismo islámico» (p. 325). 

6. Whalid y la 
solución 

Whalid es el científico; 
quiere llevar una vida tran¬ 
quila en Francia. Se le im¬ 
plica en un acto terrorista y 
con engaño y amenazas es 
ganado de nuevo para la cau¬ 
sa. 

Una vez montada la bomba y 
recordando los rostros de ni¬ 
ños, vendedores, ancianos... 
(30), se asusta y exclama para 
sí: «¡Dios mío! ¿Por qué me 
has dado ese poder?» (p. 54). 

Al final sabemos que la 
bomba no podría haber ex¬ 
plotado, debido aun cambio 
de cinta efectuado entonces 
por Whalid. El mismo nos da 


las razones de su acción, y en 
ellas está la solución de la 
situación limite planteada: 
«Hermano mío, debe haber 
otra manera. Yo no fabriqué 
esa bomba para sembrar el 
horror. La fabriqué para que 
se hiciese justicia a nuestro 
pueblo. Para que fuese igual a 
los demás... Gracias a ella 
podremos negociar con nues¬ 
tros enemigos y recobrar 
nuestra patria» (p. 385-6). 

La tensión que produce la 
amenaza le hace decir a un 
miembro del f onsejo judío: 
«¿No sería posible que, por 
una vez, nuestro país reco¬ 
nociese sus errores? ¿Por qué 
no hemos de desalojar no¬ 
sotros mismos TODAS (sic) 
esas colonias, de una vez para 
siempre?» (p. 368). Es decir, 
lo que intentaba Whalid al 
acceder a colocar la bomba 
produce efec to sin acarrear la 
destrucción. Es la solución 
que apuntan los novelistas. 

El fruto de todo ello se nos da 
en la penúltima página: 

«El día de Navidad, el pre¬ 
sidente de los Estados Unidos 


invitó secretamente a Mena- 
chen Begin y a Moammar Ga- 
daffi en Camp David, a fin de 
buscar una solución defini¬ 
tiva al conflicto árabe-israelí. 

Antes de partir para Was¬ 
hington, Begin se presentó en 
el montículo rocoso de Elon 
Sichem ... los colonos se 
avinieron a abandonar su pi¬ 
cacho e instalarse provisio¬ 
nalmente en los barracones 
de un campamento militar 
israelí de las cercanías». 

Angelo Rochia fue quien en¬ 
contró la bomba. En el final 
feliz novelesco (boda con 
Grace y entrega de la más alta 
condecoración), el alcalde le 
comunica confidencial¬ 
mente la noticia de la Confe¬ 
rencia de Camp David. An¬ 
gelo exclamó: 

«¡Santo Dios! ¡Y pensar que se 
ha tenido que arriesgar lápida 
de diez millones de personas 
para llegar a esto!». 

Como conclusión, parafra¬ 
searía el final diciendo: 
«¡Y pensar que he tenido que 
leer 400 páginas para llegara 
esto!...» ■ A. G- A. 



i*i¥ pensar qua hm tpnido qut \*w cuatrocianta® página® para lagar a 
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medio siglo después 

\ 

• La razón contra el reino del crimen 


Ramiro Cristóbal 


STA es una historia de médicos 
Hace cincuenta años murió el 
doctor Arthur Conan Doy le, 
adaptador literario de las memorias 
de un tai «John H. Watson, li¬ 
cenciado en medicina y ex miembro 
del Departamento Médico del 
Ejército». Lo bueno es que estas re¬ 
miniscencias del torpón de Wat son, 
tratan de las inmortales hazañas de 
un cierto caballero , llamado Sher- 
lock Holmes, terror del mundo del 
crimen y, en la vida real,Joseph Bell, 
eminente cirujano y profesor de la 
Facultad de Medicina de Edimbur¬ 
go . La verdad es que la Literatura 
lleva un par de siglos, al menos , de¬ 
jándose deslumbrar por la clase mé¬ 
dica . Se la cree capaz de todo: crear 
los monstruos más horribles o las en¬ 
te tequias más benevolentes; salvar la 
vida a millares de personas o de¬ 
dicarse a la destrucción y el crimen. 
No olvidemos que la soberbia cien¬ 
tífica llevó a los doctores Frankes- 
tein y Jekyll a crear repelentes seres 


malignos; del propio Jack «el destri- 
pador », se pensó, mucho tiempo, que 
pertenecía a este honorable gremio, 
probablemente por la utilización de 
instrumental médico para sus in¬ 
quietantes experimentos. 

Conan Doyle , en cambio, inventó un 
empalagoso y bondadoso individuo 
dedicado , por entero , a barrer las 
suciedades de la buena sociedad me- 
toriana. Lo peor es que lo hizo tan 
bien y puso tanta fe en su personaje , 
que éste acabó por engullirlo . Aún 
hoy en día , casi cien años más tarde 
de la aparición de Sherlock Holmes , 
resulta difícil referirse a Conan Doy¬ 
le , separándolo de su personaje . El, 
como los médicos más inquietos, 
llegó justo al peldaño inferior de los 
dioses e intentó robar el fuego sa¬ 
grado y dar vida a la materia y a los 
fantasmas. Y como a Prometeo , la 
aristocracia divina se las arregló 
para que fuera devorado , comen¬ 
zando por el hígado que es una vis¬ 
cera de dificultosa reimplantación. 




















PAX VICTORIANA 


Arthur Conan Doyle es persona que per¬ 
tenece a la última mitad de la era victoriana. 
Cuando nació en Edimburgo, un 22 de mayo 
de 1859, Victoria « Regina-imperatrix» tenía 
justamente cuarenta años o, mejor dicho, le 
faltaban dos días para cumplirlos. La reina 
había nacido en el mismo florido mes de 
1819, en el palacio de Kensington, ocho lus¬ 
tros antes, tal como vinieron a testimoniar el 
arzobispo de Canterbury, el obispo de Lon¬ 
dres, el Duque de Wellington y el canciller 
del Exchequer, los cuales fueron convocados 
por el Duque de Kent para que dieran fe del 
nacimiento legítimo de su primogénita, que 
recibió en la pila del bautismo los reales 
nombres de Alexandrina Victoria. 

Los pañales del futuro Sir fueron, claro está, 
mucho más modestos, pero no miserables. 
Hijo de un arquitecto de origen irlandés, 
tuvo el relativo bienestar de las clases me¬ 
dias. Gracias a ello, fue enviado a un 
aristocrático colegio católico: el de los je¬ 
suítas de Stoneyhurst en Lancashire. Hay 
algunas cosas que merecen destacarse: la 
primera, es el ambiente de ferviente cato¬ 
licismo en casa de los Doyle no sólo por parte 
de los padres, sino de los tíos y abuelos, la 
mayoría provenientes de Irlanda y, concre¬ 
tamente, descendientes de la pequeña no¬ 
bleza de tal país. La segunda, es el haber 
enviado a Arthur a un colegio por encima de 
las posibilidades de la familia, en donde se 
educaba lo más selecto entre los retoños de la 
aristocracia católica inglesa y continental, 
como, por ejemplo, algunos hijos de nobles 
españoles. Según testimonio de alguno de 
éstos, parece ser que el hijo de los Doyle su¬ 
fría bastante por la constante penuria de sus 
medios y la modestia de su ajuar escolar. 

Mientras tanto, Inglaterra continúa su paseo 
triunfal en todo el mundo. El gran imperio 
colonial obliga, sin embargo, a frecuentes 
guerras en las que la superioridad técnica de 
las tropas británicas impone una peculiar 
«pax» victoriana, uno de esos períodos en 
apariencia tranquilos y prósperos, que im¬ 
ponen los fusiles y los cañones. Y de los que, 
desde luego, sólo disfrutan unos pocos. La 
guerra de Afganistán en 1840; la conquista 
de Hong fCong y la anexión de Natal; la gue¬ 
rra de conquista en la India; Crimea (1854); 
la contienda de Persia; la gran campaña 
franco-inglesa contra China (1860); la ane¬ 
xión, con un régimen jurídico u otro, de os 
estados malayos, el Transvaa! y una parte de 
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Africa, son algunos de los momentos de esa 
campaña imperialista que culmina en 1877, 
cuando, tras aplastar un levantamiento na¬ 
cionalista, Victoria es coronada emperatriz 
de la India. A partir de 1868 casi hasta fin de 
siglo, las dos grandes figuras políticas, Dis- 
raeli y Gladstone, se turnan en el poder. Es el 
primero de los dos, en especial, el que lleva 
adelante, con particular vigor y dedicación, 
la política exterior de conquista y rapiña. 

Pero las perspectivas políticas y sociales de 
los ingleses de la isla son bastante distintas. 
Cierto que hay una larga etapa de miseria y 
explotación de las clases trabajadoras, pero 
ya en la segunda mitad la prosperidad va 
alcanzando a todo el mundo y la enérgica 
resistencia de las organizaciones obreras les 
va haciendo conseguir mejoras paulatinas en 
lo que concierne a horarios de trabajo y des¬ 
canso, alzas salariales y condiciones de sa¬ 
lubridad. 

La clase media está enamorada de los 
avances de la Ciencia y la Técnica, a las que 
achacan el auténtico progreso, Desde e! clo¬ 
roformo hasta la teoría electromagnética de 
la luz y desde el ferrocarril hasta los an¬ 
tisépticos, todo tiende a dar la impresión de 
que las ciencias pueden conseguir un bienes¬ 
tar ilimitado para el hombre. 

Lo más curioso es que, como ha ocurrido con 
alguna frecuencia, se llega a pensar que 
también las ciencias sociales podían some¬ 
terse al todopoderoso imperio de la acción y 
la reacción, casi de manera infalible. Macau- 
lay decía que la reforma electoral era una ley 
«tan ineluctable como la de la gravitación y 
el movimiento» y creía que los sucesivos or¬ 
denamientos legales de este tipo constituían 
«esa fi erza irresistible que ordena el curso 
de la civilización misma». 


OBSERVAR Y DEDUCIR 


A Macaulay («Baladas de la Roma antigua») 
leía el adolescente Conan Doyle en el colegio 
de los jesuítas. También a Waííer Scott y 
Edgard Alian Poe. Durante sus años uni¬ 
versitarios ampliará sus lecturas, pero 
nunca perderá la referencia de estos tres au¬ 
tores. Estudia, sin mucho entusiasmo, me¬ 
dicina en la Facultad de Edimburgo y en¬ 
contrará a su maestro Joseph Bell, que trans¬ 
formará, años más tarde, en el gran Sherlock 
Holmes. Bell era un hombre tan de su tiempo 
como lo era el positivismo y la confianza en 
la razón humana. Solía alardear de poder 
decir, sin equivocación, la profesión y parte 







La rwna-tmptrstríi Victoria de Inglaterra. (Palacio de Kenslngton, Londraa, 181B-PalacJo da Osborna, 1901}. Ralnó durante aesenla y 

tres año», simbolizando la época de mayor esplendor de la historia de Inglaterra. 


del pasado de un hombre que viera por pri¬ 
mera vez, con sólo observarlo atentamente y 
hacer algunas deducciones después, Conan 
Qoyle dejó de ser discípulo suyo, pero man¬ 
tuvo una copiosa correspondencia con su 
viejo profesor, el cual está hoy comprobado 
que le suministró bastantes de sus lamosos 

casos. 

Tanto Joseph Bell como el propio Conan 
Doyle fueron hombres definitivamente 
reaccionarios desde el punto de vista polí¬ 


tico. Bell era un decidido imperialista: 
«Por cierto, no desearás que nos expulsen 
de Sudáfrica —decía a un amigo—. Una 
vez que una nación comienza a ceder, es 
una nación moribunda que no tardará en 
fallecer». Por su parte, Conan Doyle, que se 
presentó dos veces como candidato local del 
partido liberal-unionista de Chamberlain, 
compartía ampliamente la opinión de éste 
sobre la necesidad de mano dura en cues¬ 
tiones tales como la irlandesa y la de los 
nacionalistas boers. 
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Sin embargo, estos dos hombres, como mu¬ 
chos reaccionarios de su época, eran tre¬ 
mendamente progresivos en otros asuetos. 
Como los propios marxistas, creían en la 
eficacia del dato objetivo, científico, y de la 
capacidad deductiva, para interpretar la 
rea] dad. Claro está que la sociedad ideal de 
estos positivistas de derechas distaba mucho 
de la de los socialistas, pero al menos com¬ 
partían su forma de reflexión y análisis. Nu¬ 
merosos marxistas han observado esta ca¬ 
racterística: Gramsci, por ejemplo, dice, 
comparando a C iiesterton y Conan Doyle, 
que «los relatos del padre Brown (de Ches- 
terton) son apologías del catolicismo y del 
clero romano, educado para conocer hasta 
los más íntimos pliegues del alma humana, 
mediante la práctica de la confesión y de la 
dirección espiritual; intermediario entre el 
hombre y la divinidad, se alza contra el cíen- 
tifismo y la psicología positivista del pro¬ 
testante Doyle». Todavía más lejos llega el 
cineasta soviético Sergei Eisenstein: 
«Watson y Sherlock Holmes siempre actúan 
sobre la vía de una perfecta lógica. Más con¬ 
cretamente, Sherlock lo hace fundándose no 
en la lógica, sino en la dialéctica». 

Bueno, es muy discutible lo que afirma Ei¬ 
senstein y hay un error importante en la re¬ 
flexión de Gramsci: Conan Doyle nunca fue 
protestante. Pasó del catolicismo al agnos¬ 
ticismo, al deísmo y, por último, se dejó con¬ 
quistar por las teorías espiritistas. Lo que sí 
es cierto es que perteneció a un ámbito cultu¬ 
ral protestante, por decirlo así. 

Sea como sea, esta contradicción socio- 
política (progresiva en el método, reacciona¬ 
ria en su finalidad y conclusiones) la lleva 
arrastrando la novela policiaca «problema» 
desde el principio. Y el asunto es más com¬ 
plicado aún si se trata de hacer la compa¬ 
ración con la otra gran corriente, la llamada 
«novela negra», que es mucho más crítica, 
pero cuyo método, la acción pura, se inscribe 
en la corriente irracionalista de parte de la 
filosofía alemana y anglosajona. 

Hacia 1881 tenemos a nuestro razonador Vic¬ 
toriano convertido en médico. Se establece 
en Portsmouth y simultanea su act ividad con 
la literatura; durante la década siguiente se¬ 
guirá imitando a sus autores favoritos, Poe. 
Scott, Dickens, Bret Harte, etc. Algo va es¬ 
cribiendo en años sucesivos y parece que se 
inclina por la literatura de misterio y po¬ 
liciaca. A veces, no obstante, se decide por los 
relatos de aventuras y la novela histórica. 

Cinco años más tarde, Conan Doyle da por fin 
en el clavo. La literatura daba para poco y los 

84 


pacientes eran más bien escasos. Habían 
sido años de penuria extrema, casi de mise¬ 
ria y sólo su matrimonio (1885) y la renta 
modesta de su mujer le permitió un relativo 
desahogo. En fin, fuera espoleado por la ne¬ 
cesidad o por el aburrimiento que sin duda le 
producía el ejercicio de la medicina, tomó la 
decisión de crear, finalmente, un buen pro¬ 
ducto; un personaje apreciable en el que se 
unieran las cualidades científicas y detecti- 
vescas que tanto admiraba. Fue entonces 
cuando pensó en su viejo maestro, el doctor 
Joseph Bell. Sus cualidades mentales y mo¬ 
rales se prestaban magníficamente al juego, 
pero su aspecto exterior debía ser decidida¬ 
mente reformado. Para empezar había que 
rejuvenecerlo y, desde luego, darle un as¬ 
pecto más apuesto, así como un ambiente 
familiar más recatado y misterioso. Bell, pa¬ 
dre de familia numerosa, pequeño y delgado, 
no daba el tipo; Conan Doyle así lo consideró 
y de este modo nació al mundo de la ficción 
un detective, «alto, flaco, de cráneo marca¬ 
damente dolicocé alo, de rostro afilado y vi¬ 
vaz», que en un principio llevaba, como una 
maldición, el horrible nombre de «She- 
rringford Holmes». 

MARTILLO DE HEREJES 

Auguste Lupin, el famoso detective de Edgar 
Alian Poe, era un «joven caballero que pro¬ 
cedía de una familia excelente —y hasta 
ilustre—, pero una serie de desdichadas cir¬ 
cunstancias le habían reducido a tal pobreza 
que la energía de su carácter sucumbió ante 
la desgracia, llevándole a ale jarse del mundo 
y a no preocuparse por recuperar su for¬ 
tuna». Descubrir misterios criminales era su 
vocación, pero jamás enjuiciaba el bien y el 
mal. Sherlock Holmes, su sucesor literario 
más directo, es, en cambio, un austero mo- 
¡ alista, una encarnación formidable del gran 
aparato de la justicia burguesa. 

Conan Doyle sacó adelante a su gran per¬ 
sonaje en 1 886. En el primitivo manuscrito 
de su novela corta «Estudio en escarlata», le 
define con los siguientes rasgos: «joven de 
ojos soñadores - filósofo - coleccionista de 
violines raros - tiene un laboratorio de quí¬ 
mica». En cuanto a Watson, del que ya men¬ 
ciona que vive en el 221 B de Baker Street, le 
llama nada menos que Ormond Sacker y en 
sus notas dice «from Soudan» (tachado) y a 
continuación « from Afghanistan ». Y, en efec¬ 
to, allí había servido el bueno de Watson, 
ocupándose en curar a los eventuales sol¬ 
dados coloniales maltrechos. 



Gütbvrt Kclth Chastarton (Londraa, 1874-1936). 


No es este el momento de ocuparnos con la 
debida extensión de Sherlock Holmes, por 
divertido que pudiera resultar. Sin embargo, 
aunque no deja de ser peligrosa esa sepa¬ 
ración de siameses, es el personaje de Conan 
Doyle el que debe requerir nuestra atención. 
Lo que sí parece interesante es hacer alguna 
referencia a Sherock Holmes como reflejo 
de su autor y, en definitiva, como reflejo de 
su época. Descubrir todo lo que de co¬ 
lonialista, Victoriano, racista y burgués tiene 
Sherlock es hacerlo de la mayoría de los ciu¬ 
dadanos de la gran Inglaterra de su tiempo. 
Lo mismo que, como ya queda dicho, el apre¬ 
ciar su confianza v respeto por la razón hu¬ 
mana y la Ciencia es signo de lo más sano de 
su forma de ser. 

Para empezar, una característica fundamen¬ 
tal: Sherlock-Doyie cree en la justicia abso¬ 
luta de la sociedad en que vive. Todo, o casi 
todo, está bien en su mundo; la delincuencia, 
el terrorismo, las sectas se retas forman un 
cáncer que es preciso extirpar. Hoy resulta 
casi sorprendente esta absoluta iden¬ 
tificación de la Ley con la Justicia. La novela 
americana de los años treinta terminó con la 
inocencia. Desde entonces sabemos que las 
leyes las hacen un cierto sector de la sociedad 
y naturalmente en su beneficio. Así, es po¬ 
sible que gángsters, policías y magistrados 
no estén tan lejos unos de otros como había¬ 
mos creído. 

Pero en los felices tiempos de fines del XIX 
aún no se habían planteado estos problemas 
prácticos por más que la teoría política mar- 


xista y anarquista ya hubiera hablado de esta 
identificación o conexiones entre las clases 
adineradas y las leyes. En el último cuarto 
del pasado siglo, aún se podía pensar que la 
delincuencia y el crimen procedían de un 
fondo abstracto de maldad, mientras que la 
justicia y la policía defendían los mejores 
valores morales de la sociedad. 

No es menester referirse a las mil y una vez 
en que os malvados o, al menos, sus sicarios, 
son hindúes o simplemente italianos a los 
que Doyle parece atribuir todas las cua¬ 
lidades peyorativas más tópicas, desde la as¬ 
tucia a la crueldad. Alguna vez aparecen los 
carbonarios como terroristas profesionales 
(La aventura del círculo rojo») y con infinita 
frecuencia son las clases trabajadoras las 
protagonistas de horribles crímenes. 

En fin, como ya he sostenido alguna otra vez 
(1}, es mi opinión que la extraordinaria po¬ 
pularidad y la permanencia del personaje de 
Conan Doyle radica, precisamente, en esa 
comunicación entre los prejuicios ideo¬ 
lógicos del escritor y de una gran parte de su 
público de clase media, al que no sólo pro¬ 
porciona evasión, sino una agradable ca¬ 
tarsis ante los temores de todo tipo. Sherlock 
Holmes vendría a ser, según esto, un escudo 
justiciero ante el asalto «de los de abajo»; 
una especie de manto protector que aísla del 
futuro desconocido y asegura la eternidad 
del presente. 

Sherlock Holmes, martillo de herejes socia¬ 
les, será el hermano menor de las dos ins¬ 
tituciones más contundentes de la última 
época victoriana: la Real Armada y Scotland 
Yard, ocupadas ambas en convencer, dentro 
y fuera de la isla, a los recalcitrantes em¬ 
peñados en desconocer el predominio y la 
respetabilidad de la emperatriz y sus mejo¬ 
res y más reales súbditos. 


AVENTURA Y TEDIO 


Pero, a veces, tanta perfección aburre. El 
propio Sherlock Holmes contrarresta, como 
puede, su «spleen» a base de cocaína y solos 
de violín. Es un mundo demasiado bueno, 
excesivamente terminado y cerrado. Por eso, 
el gran Hobnes sólo revive ante la aventura; 
sus ojos febriles y profundos sólo se animan 
ante ia inminencia del cazador rastreando la 
presa. Sí, sólo la aventura logra vencer el 
tedio. 

Conan Doyle también pasó esta segunda 

(1) En El País dominical: «Los detectives de novela: la 
clase media en acción». Abril de 1978. 
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Conan Ooyle durante una sesión de espiritismo (Camera Press}* 


parte de su vida en lucha continua contra el 
aburrimiento. Hombre de excepcional 
fuerza física, de inmejorable salud y aficio¬ 
nado a toda clase de deportes, especialmente 
el boxeo, trató de alejar, múltiples veces, el 
fastidioso mundo hogareño, el acuciante 
trabajo literario y la interminable saga de 
Holmes» que venían a ser lo mismo. Todo 
hombre tiene su calvario personal, su escla¬ 
vitud personal e intransferible y esta para 
Conan Doyíe se llamaba Sherlock Holmes. 

Cuatro novelas «largas» («Estudio en escar¬ 
lata», «El signo de los cuatro», «El sabueso 
de los Baskerville» y «El valle del terror») y 

docenas de aventuras cortas, agrupadas en 
varios volúmenes («Las aventuras», «Las 
memorias», «El regreso», «El archivo» y «Su 
última aparición») son los casos en que Slier- 
lock Holmes razona y actúa, mientras Wat- 
son, secunda y escribe. Desde 1886 hasta 
1930, fecha de su muerte, Conan Dovle llevó 
esta maldición encima, a la que trató de 
«matar» varias veces, sin éxito. En 1893 su 
decisión de acabar con el detective era 
irrevocable; en 1905 la presión del público le 
obligó a resuci tarlo. El sino de cada uno es, a 
menudo, implacable. 

Pero la vida londinense —niebla, pipa, chi¬ 
menea, bata y The Times — no era todo para 
Doyíe, que había gustado, en su primera ju¬ 
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ventud, las mieles de la aventura navegando 
como médico en sendos vapores que hacían 
el itinerario hacia el Artico, uno, y hacia 
Africa el otro. El primero era un ballenero; 
Doyíe cobró 50 libras y estuvo contentísimo. 
Escribió: «Hasta ahora ignoraba lo que es la 
plenitud de la salud. Me siento capaz de ir 
hasta el fin del mundo y de hacer cuanto se 
me antoje». El segundo, el «Mayumba», era 
un barco de carga y pasajeros que hacía la 
travesía hacia la costa Oeste de Africa; en su 
nove'a autobiográfica «Las cartas de Stark 
Munro» describe parte de su vida aventurera 
en tal lugar flotante: «Unas líneas para 
anunciarle que estoy a salvo y de regreso, 
después de pasar las fiebres en Africa, de 
estar a punto de ser comido por un tiburón y, 
como final, de haberse incendiado el "Ma- 
ytimba" entre Madeira e Inglaterra». 

No habría de ser su último viaje aventurero. 
En 1900, con motivo de la guerra anglo-bóer, 
se va, como médico voluntario, a Sudáfrica y 
comienza a trabajar en el hospital de Bloem- 
fontain. Llevaba tiempo sin ejercer la me¬ 
dicina, pero la aventura, sin duda, le sedujo. 
Probablemente el i mperialismo militante de 
su jefe político, Chamberlaiu, no fue más que 
una excusa patriótica para salir de la vida 
monótona que le ahogaba. Además su pri¬ 
mera mujer, Louise Hawkins, tenía una tu- 





















Bruce Nigei(comoer doctor Watson), Bas¡IRathbone(en e< papel de SheriockHolm«s>e Ida Lupino, protagonistas de un film basado en 

tas aventuras de Shertock Holmes, producido por la Universal en 1942. 


berculosis crónica desde 1893 y esto le obli¬ 
gaba a una vida solitaria en la campiña, pri¬ 
mero en Davos, Suiza, y iuego en el pueblo de 
Hindhead, en Surrey. 

Este afán de espacios abiertos, de curiosidad 
por lo desconocido y de cosquilleo ante el 
peligro sale a la superficie en la otra gran 
serie de sus novelas: la del profesor Cha¬ 
llenger. En «El mundo perdido», «El cintu¬ 
rón envenenado» y «El país de la niebla», es 
el profesor Challenger el que dirige la ex¬ 
pedición; este personaje de científico, explo¬ 
rador y casi mártir de la ciencia, con su in¬ 
quebrantable y ofensiva vanidad y su en¬ 
diablado carácter, está lejanamente sacado 
también de un viejo profesor de Doy le, el 
doctor Rutherford, aunque probablemente 
se inspiró, también, en el zoólogo Charles 
Wiville Thomson, un explorador de la vida 
en el fondo marino. Significativamente, la 
corbeta en la que Thomson realizaba sus via¬ 
jes científicos se llamaba «Challenger». 

Por lo demás, una popularidad delirante en 
todo el mundo y el ¡ econoci miento rea 1 de 
sus servicios, nombrándole Sir, fueron las 
constantes de los últimos treinta años de su 
vida. Sin embargo, dos breves incursiones en 
la política activa salieron mal. Sus oponen¬ 
tes le derrotaron en toda la línea, recordando 
su pasado de estudiante en los jesuítas y acu¬ 
sándole de «agente papista». 


LA ULTIMA EVASION 

¡lacia 1915 Conan Doyle encuentra la fe de 
nuevo. Católico por ambiente familiar y 
educación, era agnóstico desde sus tiempos 
universitarios. La última quincena vuelve a 
creer en la inmortalidad, aunque de una 
forma peculiar. Por esos años la población 
civil que estaba en Inglaterra dio en el in¬ 
tento de comunicarse con sus seres queridos, 
muertos en el continente durante la Primera 
Guerra Mundial. Una tal señora Lily Loder- 
Symonds, amiga de los Doyle, había perdido 
tres hermanos y asimismo le había sucedido 
a Jean Leckie, segunda mujer del escritor. 
Fue aquella mujer la que hacía de médium y 
la que arrastró a Sir Arthur hacia el espi¬ 
ritismo que durante la segunda mitad del 
siglo se había empezado a considerar como 
la nueva religión. 

En 1916, en la revista Light, Conan Doyle 
confesaba públicamente su fe recién adqui¬ 
rida: «O es una completa locura o es una 
revolución en el pensamiento religioso, una 
revolución que nos proporciona un inmenso 
consuelo cuando los seres que nos son que¬ 
ridos pasan al otro lado del velo». Para él, se 
trataba de su vieja creencia católica, 
adobada con un cierto cientifismo y con Ja 
enorme ventaja, muy de la época, de tener el 
sentido utilitario del aquí y ahora. Los espí- 
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ritus podían ser consultados sin esperar al 
tránsito: ellos parecían desearlo tanto como 
los vivos. Y, desde luego, resultaba mucho 
más emocionante y misterioso que las re- 
ligiones tradicionales. 

El converso comenzó una vigorosa campaña 
de apostolado, a base de jiras y conferencias. 
También escribió bastantes libros —«El 
mensaje vital», «La nueva revelación», « El 
límite de lo desconocido»... — y muchísimos 
artículos. Sin darse cuenta hizo el juego de 
lo más reaccionario de su época. La lucha 
contra el materialismo estaba en marcha y el 
espiritismo fue una más entre las doctrinas 
en liza. En «La nueva revelación» lo expresa 
así: «La nueva revelación sólo será iatal para 
uno de estos sistemas religiosos o filosóficos: 
el materialismo». 

En fin, fue el último «divertimento» de un 
gran aburrido que jamás se atrevió a romper 
definitivamente las reglas del juego, tal 


como hizo, por ejemplo, su famoso con¬ 
temporáneo, Bernard Shavv. Ambos, rebo¬ 
santes de energías y de fortaleza, trataron de 
ensanchar el filisteo cerco de la sociedad vic- 
toriana que 'os asfixiaba. Bernard Shaw fue 
siempre un rebelde. Conan Doyle, súbdito 
fiel de Su Majestad Imperial, escapó hacia 
mundos desconocidos encarnado en el profe¬ 
sor Challenger o hizo un viaje en torno a su 
cráneo, con el gran pedante de Sherlock 
I lolmes. Al final, detalle significativo, prefe¬ 
ría hablar con los espíritus antes que con los 
hombres. 

Murió un día de julio de 1930. Su viuda hizo 
poner en la lápida un epitafio: 

«Sir Arthur Conan Doyle 
Temple de acero, rectitud de espada». 

Pero ya se sabe que por regla general no so¬ 
mos todo aquello que bondadosamente pien¬ 
san de nosotros las personas que nos aman. ■ 
R. C. 
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NO de los aspectos en 
que podría estudiarse 


a Lenin sería el de dirigente 
primordialmente atento a 
las cuestiones de organi¬ 
zación (prueba evidente: Un 

paso adelante, dos pasos 


atrás): desde la organización 
de la más simple célula 
clandestina del partido 
hasta la complejísima orga¬ 
nización que había de per¬ 
mitir al partido el ejercicio 
de la dictadura del proleta¬ 
riado, tras la toma del poder. 
La célula clandestina y el 


poder: entre esos dos extre¬ 
mos se encuentran casi todas 
las dimensiones posibles de 
la vida del partido. En rea¬ 


lidad, esta afirmación no es 
más que otra forma de ex¬ 
presar el mismo concepto 
que Sverdlov expone en las 
palabras citadas por Lenin 
en su Discurso sobre el ani¬ 
versario de la Revolución, 
6 de noviembre de 1918: 
«Como ha dicho acer¬ 
tadamente el camarada 
Sverdlov, al inaugurar el 
congreso, de los primeros 
pasos de la organización so¬ 
viética hemos llegado al 
punto en que en Rusia no hay 
un solo rincón donde no se 
hava consolidado esta orga- 
nización, donde no forme un 
todo con la Constitución so¬ 
viética». Y el 29 de marzo de 


1920 —sólo trece días des¬ 
pués de la sesión de ani¬ 
versario de Sverdlov—, Le¬ 
nin abre el IX Congreso del 
PC(b), con un Informe a! que 
pertenecen estas palabras: 
«Antes de empezar mi in¬ 
forme, debo advertir que, lo 
mismo que en el congreso 
anterior, está dividido en dos 
partes, una dedicada a las 
cuestiones políticas, y otra a 
las de organización. ... Nues¬ 
tro partido acaba de vivir el 
primer año sin Y. M. 
Sverdlov, y esta pérdida no 
podía por menos de repercu¬ 
tir en toda la organización 
del CC. Nadie como el cama- 
rada Sverdlov sabía coordi- 
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nar el trabajo político con el 
de organización, y nosotros 
hemos tenido que hacer el 
intento de reemplazar su 
trabajo personal por el de un 
organismo colegiado. ... 
Toda cuestión de organi¬ 
zación adquiere una sig¬ 
nificación política». 

En el pensamiento de Lenin, 
cuando se trata del partido, 
la existencia —o la nece¬ 
sidad— de una organización 
no puede concebirse exenta 
de una significación política. 
La relación entre ambos 
conceptos o entre a mbas rea¬ 
lidades es ineludible, y su ca¬ 
rácter no puede menos de ser 
dialéctico. Carente de esa 


significación política, cual¬ 
quier organización dejará de 
ser revolucionaria, y, en ese 
sentido, declinará hacia la 
autodestrucción. Dicho de 
otro modo, y de nuevo con 
palabras de Lenin: «Sin teo¬ 
ría revolucionaria, no puede 
haber tampoco movimiento 
revolucionario» (¿Qué ha- 
- cer?). Se ve, pues, que, en el 
juego dialéctico a que 
acabamos de referirnos, tie¬ 
nen que ser revolucionarias 
la organización y su sig¬ 
nificación política, tienen 
que ser revolucionarios el 
movimiento y la teoría. En 
otro caso, el desarrollo dia¬ 
léctico no se producirá. 


En Marxisme et existencia- 
lisme, primer capítulo de 
Question de methode (Ga- 
llimard, París, 1960), Jean- 
Paul Sartre dice: «Lo he 
comprobado muchas veces: 
un argumento antimarxista 
no es más que el aparente 
remozamiento de una idea 
premarxista». El desarrollo 
de la acción política en los 
partidos comunistas, a los 
que, hasta no hace mucho 
tiempo, el pensamiento 
marxista-leninista había ve¬ 
nido sirviendo, sin ex¬ 
cepción, de permanente base 
ideológica, nos induce a 
creer que la afirmación de 
Sartre sería extensible al le- 
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ninismo. Es verdad que nin¬ 
guno de esos partidos se ha 
declarado antileninista. 

Pero existe una tendencia al 
desplazamiento de po¬ 
siciones ideológicas. En unos 
casos se renuncia al mar¬ 
xismo (Bad Godesberg, 
1959; Madrid, último Con¬ 
greso del PSOE). En otros, se 
habla de «conceptos (de Le- 
nin) superados por la histo¬ 
ria» (S. Carrillo, Informe del 
CC ai IX Congreso del PCE, 

Madrid, 1978). Pero, tanto en 

■ 

esos casos como en el otro, 
es posible que nos hallemos 
ante «aparentes remo- 
zamientos» de ideas previas. 

i 

Limitándonos al caso de Le- 
nin y del leninismo, es de se¬ 
ñalar la perplejidad que 
produce la lectura de los tex¬ 
tos en que pretenden asen¬ 
tarse las nuevas posiciones 
ideológicas, y su cotejo con 
los textos leninianos en que 
esas posiciones aparecen ya 
rebatidas, o bien por e pro¬ 
pio Lenin, o bien mediante 


citas de Marx y de Engels (y, 
al hablar de marxismo, Marx 
y Engels no constituyen ar¬ 
gumentos de autoridad: son, 
sencillamente, las fuentes). 

l 

Por ejemplo, si hablamos del 
problema de la militancia de 

los cristianos en el partido, 
acerca del que S. Carrillo 
viene a confirmar, en «Eu- 
rocomunismo» y Estado, los 
planteamientos de Carlos 
Riba en la II Conferencia 
Nacional del PCE, de sep¬ 
tiembre de 1975, bastará re¬ 
cordar la cita de Engels (An- 
tidiihring), que Lenin in¬ 
cluye en El Estado y la re¬ 
volución: «¿Y estos razo¬ 
namientos turbios, anodi¬ 
nos, impotentes, propios 
de un cura, osan ofrecer¬ 
se al partido más revolu¬ 
cionario de la historia?». 

i 

Si atendemos a la cuestión 
de la dictadura del proleta¬ 
riado, veremos que Can illo 
;op. cit.) dice: «A estas altu¬ 
ras y a riesgo de ser acusado 
de hereje estoy convencido 


de que Lenin no tenía razón 
más que a medias cuando 
proclamaba: La transición 
del capitalismo al comu¬ 
nismo no puede, natu¬ 
ralmente, por menos de pro¬ 
porcionar una enorme 
abundancia y diversidad de 
formas políticas, pero la 

esencia de todas ellas será, 
necesariamente, una: la dic¬ 
tadura del proletariado» 
(subrayado de Lenin: El Es¬ 
tado y )a revolución/. Pero si 
Lenin no tenía razón más 
que a medias, es evidente 
que a Marx le ocurría lo 
mismo. Recordemos la fa¬ 
mosa carta a Weydemeyer, 
de 5 de marzo de 1852, y la 
Crítica de? programa de 
Gotha, de 1875, donde Marx 
escribe: «Entre la sociedad 
capitalista y la sociedad co¬ 
munista, media el período de 
la transformación revo¬ 
lucionaria de la primera en 
la segunda. A este período 
corresponde también un pe¬ 
ríodo político de transición, 
cuyo Estado no puede ser 



los guardias rojos d« la fábrica «Putilov» carca dal auto-blindado «Tañíante Schmldt»* durante los primeros días da la Revolución da 

Octubre, en Retrogrado, 1917. (NOVOSTI). 
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otro que la dictadura revo¬ 
lucionaria del proletariado» 

(e, 1 subrayado es de Marx). 
Está clarísimo que Marx no 
tiene más razón que Lenin, el 
cual, según Carrillo, no tiene 
razón más que a medias. Lo 
que no se comprende es por 
qué, al declarar superados 
por la historia ciertos con¬ 
ceptos de Lenin, no se hace lo 
propio con los mismos con¬ 
ceptos cuando los formula 
Marx. 

No basta con decir que el le¬ 
ninismo ya no es el mar¬ 
xismo de nuestro tiempo, 
negando, simplemente, lo 
que Stalin afirma en Los 
fundamentos del leninismo: 
«El leninismo es el mar¬ 
xismo de la época del im¬ 
perialismo y de la revolu¬ 
ción proletaria. O, más 
exactamente, el leninismo es 
la teoría y la táctica de la re¬ 
volución proletaria en gene¬ 
ral, la teoría y la táctica de la 
dictadura del proletariado 
en particular». En todo caso 
podrá discutirse si es el mar¬ 
xismo de esta época, pero no 


puede negarse que es mar¬ 
xismo, pues Lenin no re¬ 
nuncia a ninguno de los pun¬ 
tos básicos del marxismo, 
aunque sus aplicaciones, en 
opinión de los «superado- 
res», resulten hoy inade¬ 
cuadas o incorrectas. 

Y aquí tropezamos con otro 
aspecto del problema que 
está caracterizando el pen¬ 
samiento político de nues¬ 
tros días, en lo que a de¬ 
terminados partidos se refie¬ 
re. Creo que, en realidad, se 
trata de una pintoresca in¬ 
terpretación del mate¬ 
rialismo dialéctico. La re¬ 
nuncia al marxismo por 
parte de unos, y el abandono 
de conceptos leninistas 
(«superados por la historia») 
por parte de otros, no pueden 
acometerse coherentemente, 
sin acometer también las co¬ 
rrespondientes modificacio¬ 
nes en el campo ideológico. 
Es muy difícil abordar inno¬ 
vaciones sustanciales en los 
principios básicos del mar¬ 
xismo, sin proclamar, de pa¬ 


so, que se ha dejado de ser 
marxista. ¿Cómo se plantea 
y se resuelve, por ejemplo, 
el problema religioso, al 
margen del concepto de 
alienación, fundamental en 
el pensamiento marxista? 
¿Cómo se establece la «supe¬ 
ración histórica» de la nece¬ 
sidad de la dictadura del 
proletariado, que Marx fue el 
primero en proclamar como 
imprescindible para alcan¬ 
zar la sociedad sin clases, 
mientras no se renuncie al 
marxismo como núcleo del 
!>ensamiento de un partido? 

El recurso de que se echa 
mano para conciliar lo in¬ 
conciliable —renunciar a 
principios fundamentales 
del marxismo sin dejar de 
llamarse marxista— es tan 
simple como equívoco: si el 
materialismo dialéctico es¬ 
tablece que la realidad es 
cambiante, nada más senci¬ 
llo que asegurar que el mar¬ 
xismo ha cambiado tam¬ 
bién. Si su fundamento filo¬ 
sófico establece que todo 



Un destacamento revolucionario de campesinos, durante la Revolución de Octubre de 1917. (NOVOSTI). 
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El general Kornílov, que reemplazó a Brussilov tras la derrota de Tarnopol, y concibió el 
proyecto de una dictadura personal con cinco miembros (entre ellos Kerensky)* fraca¬ 
sando ante la defensa que del nuevo Estado hicieron los bolcheviques Posteriormente 
moriría durante la guerra civil que sucedió al estallido revolucionario de octubre de 1917 


cambia, ¿cómo podría el 
marxismo abrigar la pre- 
tensión de mantenerse inva¬ 
riable? Puestos entre la es¬ 
pada y la pared, los mar- 
xistas llamados tradiciona¬ 
les tendrían que reconocer la 
inconsistencia de sus po¬ 
siciones, gravemente con¬ 
tradictorias. Pero lo cierto es 
que no hay contradicción, ni 
pared, ni espada. Lo que hay 
es una trivial interpretación 
del materialismo dialéctico, 
según la cual el marxismo 

tiene que cambiar, puesto 
que todo cambia. Y esto es 
sumamente equívoco. El 
marxismo (materialismo 
histórico) constituye una 
formulación de ias leyes que 
rigen el cambio de la rea¬ 
lidad sociopolítica, y, como 
tal formulación, es inva¬ 
riable. Podría ocurrir que se 
descubriese que la transfor¬ 
mación de esa realidad se 
rige por otras leyes, pero lo 
que estaría creándose en¬ 
tonces sería un nuevo sis¬ 
tema de explicación de la 
realidad, y no una transfor¬ 
mación del marxismo. 
Tenemos un buen ejemplo en 
el caso de Hegel y de Marx. 
Marx señala que «Hegel fue 
el primero en exponer cons¬ 
cientemente y en toda su 
amplitud las formas gene¬ 
rales del proceso dialéctico. 
Pero Hegel lo coloca de cabe¬ 
za. Hay que darle la vuelta, 
para descubrir el meollo ra¬ 
cional que encubre la en¬ 
voltura mística» (Prólogo a 
la segunda edición de El Ca¬ 
pital, 1873). Lo que no dice 
Marx es que la exposición 
hegeliana del proceso dia¬ 
léctico haya cambiado. En 
Hegel, la dialéctica aún es 
idealista. Marx es el creador 
del materialismo dialéctico. 
Si se me permite abaratar la 
cuestión, diré que Marx le 
puso el cascabe' a Hegel. 
Pero no parece que haya 
quien se atreva a ponerle el 
cascabel a Marx. Porque se¬ 
guir hablando de la trans¬ 
formación del marxismo 
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—no puede transformarse la 
geometría de Euclides, aun¬ 
que Lobachevski y Riemann 
hayan creado otras geo¬ 
metrías— no es más que con¬ 
tinuar deslizándose por el 
tobogán del deterioro ideo¬ 
lógico, por donde se llega a la 
ruptura de la dinámica que, 
según Lenin, debe es¬ 
tablecerse entre la teoría re¬ 
volucionaria y el mo¬ 
vimiento revolucionario (y, 
de paso, se deja que sea la 
cambiante realidad la que 
enmiende la plana a Marx, 
sin que nadie se comprome¬ 
ta, personalmente, en tarea 
tan ardua). 

Y tal vez sea esta ruptura la 
que origina la grave des¬ 
organización de que ado¬ 
lecen algunos partidos. Sin 
ideología no hay organi¬ 
zación. Cuando la ideología 
se deteriora, la organización 
se deteriora también. Parece 


que Lenin y Sverdlov no lo 
entendían de otro modo. 

Si ha llegado o no ha llegado 
el momento de desandar ca¬ 
minos, será cuestión discu¬ 
tible, pero la lectura de este 
discurso de Lenin nos sugie¬ 
re, entre otras cosas, esa po¬ 
sibilidad. Recordemos que 
en el IX Congreso del PC(b) 
dijo que no se proponían ser 
los historiadores,«lo que nos 
interesa es el presente y el 
futuro». 

Como se ve, las palabras de 
.enin al conmemorar la 
muerte de Sverdlov saltan, 
desde 1920, a la más can¬ 
dente actualidad. 

Es mucha la frecuencia con 
que se dice y se escribe que el 
marxismo está pasado y su¬ 
perado y caduco. Pero va 
para medio siglo que yo no 
oigo hablar de otra cosa. ■ 
M. S. 
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Discurso en la reunión celebrada en memoria 


16 de marzo de 1920 . 
Camaradas: Nos hemos reu¬ 
nido hoy, en el aniversario del 
deceso de lákov Mijáilovich 
Sverdlov y, junto con los re¬ 
cuerdos personales que mu¬ 
chísimos funcionarios vete¬ 
ranos del partido guardan, to¬ 
dos promueven al primer 
plano la idea de valorar el in¬ 
signe talento que perdié¬ 
ramos, talento que no se lo¬ 
gró compensar ni se logrará, 
probablemente, en largo 
tiempo. Cuando uno medita 
el si gnificado de esta pérdida, 
involuntariamente se inclina a 


e I. M. Sverdlc 

pensar en el problema de la 
organización, en el sig¬ 
nificado de la organización en 
general y en el papel que de¬ 
sempeñan organizadores tan 
relevantes, cuyo número es 
sumamente reducido y cuyo 
ejemplo de vida y de actividad 
nos ha de ser aleccionador 
para dilucidar nuestro criterio 
sobre lo que significa la orga¬ 
nización en general, así como 
ha de ser una lección prác¬ 
tica, una enseñanza, un 
ejemplo de la actividad orga¬ 
nizadora que continuamos, la 
cual constituye y debe cons¬ 


tituir el contenido principal de 
la actividad del partido de la 
clase obrera, y que en el mo¬ 
mento de realizarse la revo¬ 
lución comunista, especial¬ 
mente cuando da sus prime¬ 
ros pasos, es, sin lugar a du¬ 
das, nuestra principal acti¬ 
vidad. 

De hecho, la organización es, 
indudablemente, instru¬ 
mento principal de la clase 
obrera en la larga historia de 
sus preparativos para la revo¬ 
lución, tanto como en la pri¬ 
mera etapa de la revolución. 
Si de las masas trabajadoras, 
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masas dispersas y aplastadas 
por los capitalistas, no se hu¬ 
biese desprendido la clase 
que aprende a organizar, que 
construye ella misma la gran 
industria, la vida urbana, toda 
ia cultura y la civilización so¬ 
cialistas, los destacamentos 
de avanzada de los trabajado¬ 
res habrían sido incapaces de 
demoler el capitalismo, inca¬ 
paces de esa iniciación prác¬ 
tica de la obra encaminada a 
organizar la nueva sociedad 
socialista, que tan clara ve¬ 
mos ahora tras haber acumu¬ 
lado dos años de experiencia. 

Si examinamos en rasgos 
generales la correlación entre 
las principales fuerzas socia- 
les'y el grueso de la población 
en nuestra revolución, ve¬ 
remos de inmediato que la 
dictadura del proletariado 
—la cual en esos dos años 


realizó en Rusia verdaderos 
milagros en condiciones in¬ 
creíblemente difíciles y du¬ 
ras—, veremos que esa dic¬ 
tadura seria completamente 
imposible, e interiormente 
carecería de sentido, si su 
principal fuerza motriz no hu¬ 
biese sido la cohesión de los 
trabajadores, precisamente 
una cohesión capaz de atraer 
a la inmensa mayoría de la 
población trabajadora. 

Por la experiencia de nuestra 
revolución sabemos que, 
bajo el dominio de la pro¬ 
piedad privada, no se puede 
unificar a los trabajadores 
mediante campañas electo¬ 
rales. Solamente en medio 
de la lucha por derrocar a los 
terratenientes y a la burgue¬ 
sía, esa unificación puede 
devenir en fuerza mayor. Y 
ahora vemos claramente que 


no se podría unificar a las g¡-1 
gantescas masas, a decenas I 
de millones de campesinos I 
dispersos —especialmente I 
aplastados por la ignorancia I 
tanto como por la opresión I 
capitalista y rezagados de la I 
población urbana, no sólo en I 
nuestro país, sino también en I 
todos los países grandes—, I 
sin cohesionar a los traba- I 
jadores en la lucha contra los I 
intentos y el afán de los pe- I 
queños propietarios por res- I 
taurar el capitalismo, intentos I 
y afanes inmanentes a los I 
pequeños campesinos, y no I 
se puede echarlos de la cuen¬ 
ta. De no haber existido la or- I 
ganización del proletariado, I 

sería imposible realizarlo en I 
lo social. La organización del I 
proletariado significa la I 
unificación de los trabajado- I 
'es, quienes atraen a su lado, I 
de toda la masa campesina, I 
cuanto ella tiene de traba- I 
jador, es decir, la inmensa I 
mayoría, quienes cohesionan I 
a la gente en el trabajo y de tal I 
modo se enfrentan a toda I 
cohesión y organización de 1 
los propietarios. Sabemos I 
bien que los campesinos I 

constituyen una inmensa I 
masa de población, son a I 
medias propietarios y a me- I 
días trabajadores. Si no I 
existiese el proletariado or- I 
ganizado que, camaradas, I 
había cohesionado a todos, I 
que había mostrado cómo en I 
la lucha contra el intento de I 
restablecer la propiedad pri- I 
vada es implacable el profeta- I 
riado, que el proletariado 1 
sabe hacer grandes sacri- I 
ftcios; si no existiesen estre- I 
chísimos vínculos entre los | 
propietarios y el campe- I 
sinado trabajador; si decenas I 
de millones de campesinos I 
no tuviesen experiencia, I 
viendo que el Estado de los I 
terratenientes y los capita- I 
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listas, por más democrático y 
republicano que sea, es Es¬ 
tado capitalista; si no exis¬ 
tiese esa experiencia que 
a los campesinos les mues¬ 
tra, a veces mediante las 
pruebas más duras, que ellos 
pueden seguir solamente al 
proletariado; si no existiese 
esa experiencia, sería impo¬ 
sible la causa de la revolución 
socialista, causa a la que es¬ 
tamos dedicados ahora y que 
se está preparando en todos 
los países. 

Cuando hablan de la dic¬ 
tadura del proletariado, muy 
frecuentemente olvidan que 
la dictadura del proletariado 
sería imposible sin la cohe¬ 
sión de los trabajadores que 
rompieron resueltamente 
con el mundo de los capita¬ 
listas y que, al mismo tiempo, 
de los capitalistas aprendie¬ 
ron la organización cohe¬ 
sionada y recorrieron un largo 
camino de huelgas y manifes¬ 
taciones. Sin los contactos 
que el proletariado organi¬ 
zado mantiene con decenas 
de millones de trabajadores, 
sin ese respeto que a cada 
trabajador infunde (a ab¬ 
negada lucha del proletariado 
que está demoliendo la vieja 
sociedad, sin la influencia 
inaudita que el proletariado y 
el partido que lo dirige se 
granjearon, no podría haber 
revolución. 

Los éxitos militares son para 
nosotros una garantía de que 
cumpliremos tareas más di¬ 
fíciles que las militares, las 
tareas de construir la econo¬ 
mía y restablecer el país 
arruinado. Estos éxitos son la 
única garantía y base de que, 
con su fuerza como organi¬ 
zación, el proletariado tomó 
conciencia de que su des¬ 
tacamento de avanzada, su 
vanguardia organizada, es 



IntervancJón de Lenln en un mitin de la Plaza Roja de Moscú, durante la celebración 
del Primer Aniversario de la Revolución de Octubre en noviembre de 1918 (NO- 
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centenares de miles de ve¬ 
ces más fuerte que el mero 
número de proletarios, que 
los unió con decenas de mi¬ 
llones de seres. A este res¬ 
pecto, cuando meditamos en 
estos temas, aparecen es¬ 
pecialmente claros, o deben 
ponerse claros, la sig¬ 
nificación de los grandes or¬ 
ganizadores y el papel que 
desempeñan, o, al menos 
nuestro pensamiento debe 
encaminarse a comprender 
esa significación y ese papel. 

Sabemos que para organi¬ 
zar a millones de seres es in¬ 
finitamente grande la sig¬ 
nificación del dirigente, del 
organizador práctico. Sabe¬ 
mos que nosotros, toda la 
clase obrera, hemos tenido y 
tenemos que emprender la 
obra de organización, pose¬ 
yendo ínfimo número de or¬ 
ganizadores verdaderamente 
relevantes. A este respecto, 
la historia de la vida y acti¬ 
vidad de lákov Mijáílovich 


Sverdlov es especialmente 
aleccionadora y nos muestra 
con especial claridad en qué 
condiciones se formaban or¬ 
ganizadores de talento 
—cuyo número es tan esca¬ 
so—, en qué condiciones se 
templaban y cómo se con¬ 
vertían en importantísimas 
fuerzas organizadoras. 

Tal vez la mitad de su corta 

vida, lakov Mijáílovich 
bverdlov la vivió como traba¬ 
jador práctico de la organi¬ 
zación, clandestina con más 
frecuencia. A la edad de 17- 
18 años ya fue encarcelado y 
empezó a trabajar en organi¬ 
zaciones obreras, se sumó a 
la lucha revolucionaria, y de¬ 
jando de lado el pasado suyo 
y el de su fa milia, familia de u n 
artesano, se dedicó de lleno a 
las tareas de la clase obrera, a 
la actividad de su organi¬ 
zación, la que le posibilitó 
mostrar la real dimensión de 
su valía. Tal vez no haya ha¬ 
bido tan típico representante 
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Los guardias rojos guardando el instituto Smolny, sede det Estado Mayor de los revotucionarios, en octubre de 1917, en 
9 Petrogrado. (NOVOSTI). 


nes mantiene contacto di¬ 
recto e! militante clandestino. 
Cada uno de nosotros que 
bastantes años trabajó en la 
clandestinidad, cada uno que 
conoció a centenares de re¬ 
volucionarios, puede decirse 
para sí que era escaso el nú¬ 
mero de organizadores (se 
pueden contar con los dedos 
de una mano) a quienes esa 
experiencia de contactos 
permanentes en los circuios 
clandestinos, esa clandes¬ 
tinidad, les enseñó a conocer 
a la gente, a ser organizado¬ 
res y administradores ca¬ 
paces de extender todo esto 
a la actividad de centenares 


su breve vida dedicada al tra¬ 
bajo del partido, !a mayoría 
tuvo que pasarlos en cárceles 
o deportado, allí preci¬ 
samente se puso de relieve 

su talento de organizador. 

■ 

Supo dedicarse de lleno al 
trabajo, al estudio de la gente, 
supo discernir las cualidades 
de ella y situar a cada quién 
en su lugar adecuado, lo cual 
es el principal don del organi¬ 
zador. Es significativo que 
esta habilidad tuvo que ir for¬ 
mándola el hombre que se 
dedicó a la actividad clandes¬ 
tina, donde, naturalmente, 
es sumamente estrecho el 
círculo de personas con quie¬ 


de la actividad y labor de de¬ 
cenas, centenares y quizá mi¬ 
les de revolucionarios, sa¬ 
lidos del seno de los ar¬ 
tesanos y de la clase obrera 

* 

—un escaso número de es¬ 
tos revolucionarios per¬ 
tenecía a la intelectualidad—, 
que ya bajo el zarismo, du¬ 
rante más de diez años ve¬ 
nían templándose como revo¬ 
lucionarios capaces de dirigir 
las masas. Durante esta larga 
actividad, lákov Mijáilovich no 
estuvo en el exterior, y este 
hecho le permitió mantener 
contacto con el aspecto prác¬ 
tico del movimiento. Aunque 
de aquellos 17 6 18 años de 
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de miles, a las relaciones en¬ 
tre millones de seres. En este 
sentido, el partido tuvo que 
dar un paso inauditamente di¬ 
fícil. El partido que educó a 
sus mejores representantes, 
tales como I. M. Sverdlov, 
pudo educarlos sólo me¬ 
diante la actividad clandes¬ 
tina, en la clandestinidad y en 
los círculos. En el término de 
unas semanas, lo máximo en 
unos meses, el partido tuvo 
que convertirse en partido 
gobernante que debía dirigir, 

o ante el cual se planteó, la 
tarea de dirigir, a millones de 
proletarios de manera que 
ellos estructurasen toda su 
actividad en una insoluble li¬ 
gazón con decenas de mi¬ 
llones de trabajadores, una li¬ 
gazón que no fuese me¬ 
ramente formal como lo era 
antes, sino una ligazón que 

despertase a los 'trabajado¬ 
res, que a cada obrero, donde 
quiera que residiera o se en¬ 
contrara, por sí sola lo con¬ 
vertía en agitador, en pro¬ 
pagandista y en organizador; 
una ligazón que también por 
si sola creaba una situación 
en que ante el campesino, 
por más atrasado y más opri¬ 
mido que fuese, todo obrero 

aparecía como dirigente, 
como guía, como persona 
que detrás de sí le conducía, 
como persona que daba al 
campesino el ejemplo de lu¬ 
cha contra los explotadores, 
contra los terratenientes y los 
capitalistas, el ejemplo de 

mayor autosacrificio. Au- 
tosacrificio que se reveló en 
la actividad de los revo¬ 
lucionarios veteranos y dio el 
ejemplo que nos ofrece pal¬ 
mariamente la vida de lákov 
Mijáilovích, quien, de los 35 
años que vivió, la mitad la de¬ 
dicó al trabajo ilegal, y mu¬ 
chos años, quizá más de la 
mitad de esa vida, la pasó en 


cárceles, ocultándose y ac¬ 
tuando en la clandestinidad. 
Este autosacrificio —que 
promovió a los mejores y 
poco numerosos represen¬ 
tantes de los artesanos y un 
escaso número de obre¬ 
ros—, el proletariado debería 
repetirlo en gran escala. 

Cuando hablan de la dic- 
tadura del proletariado, con 
frecuencia olvidan que esta 
dictadura fue probada en la 
práctica por la disposición a 
hacer los mayores sacrificios 
y por la decisión de llevarlos a 
cabo. Cuando a la dictadura 
del proletariado la acusan de 
recurrir a la violencia, olvidan 
que esa violencia apuntaba 
contra los explotadores, con¬ 
tra los terratenientes y contra 
los capitalistas, olvidan que 
ese respeto y esa fidelidad 
tan completa que el prole¬ 
tariado se granjeó entre las 
masas trabajadoras, se los 
granjeó solamente porque 
en todas partes sus des¬ 
tacamentos de avanzada, du¬ 
rante dos años que llevamos 
de revolución, se echaron 
encima la mayor parte de las 
muy diversas calamidades 
por las que ha tenido que 
atravesar la revolución: el 
hambre, los inauditos sufri¬ 
mientos que trajo consigo la 
guerra civil, sufrimientos que, 
sobre todo, azotaron a la po¬ 
blación urbana. 

Entre el autosacrificio de los 
revolucionarios veteranos 
—quienes más de diez años 
antes de nuestra revolución 
forjaron su sabia actividad y 
sus dotes de organizadores, 
forjaron el núcleo del partido, 
capaz de dirigir el proleta¬ 
riado—, entre este au- 
tosacrificio y aquel que había 
sido el principal rasgo dis¬ 
tintivo y la fuente más impor¬ 
tante de autoridad y de res¬ 
peto que el proletariado se 


granjeó entre los campesinos 
durante esos dos años, 
existe la ligazón más indiso¬ 
luble. Este autosacrificio 
muestra que la revolución no 
podría pasar como había pa¬ 
sado, no podría soportar du¬ 
rante dos años pruebas ex¬ 
traordinariamente duras sin 
que los gérmenes de la 
cohesión, de una organi¬ 
zación inexorablemente fir¬ 
me, no los sembrasen per¬ 
sonas tales como lákov Mijái- 
lovich Sverdlov durante más 
de diez años antes de co¬ 
menzar la revolución; per¬ 
sonas sin las cuales este ta¬ 
lento de organizador y estas 
dotes de administrador no 
habían estado ligados con la 
actividad de la clase, bastante 
amaestrada por el capita¬ 
lismo, bastante unida y cohe¬ 
sionada, la clase que ha des¬ 
pertado ya suficientemente 
de su anterior letargo para 
asumir la continuación de 
esta causa, para preparar a 
millones de combatientes y 
luchadores, para conducirlos, 
no obstante las dificultades 
que la historia nos había im¬ 
puesto. 

No cabe duda que, en los paí¬ 
ses donde hay tradiciones de 
organización más avanzadas, 
las dificilísimas etapas orga¬ 
nizativas transcurrirán de 
manera más fácil después de 
las primeras victorias de la 
revolución. Entre tanto, los 
primeros pasos de la revo¬ 
lución en dichos países se 
ven dificultados porque, en 
otros países, para la van¬ 
guardia de los revoluciona¬ 
rios y de la clase obrera, no 
había una recia escuela de 
temple como la hubo en 
nuestro país; porque allí tie¬ 
nen que pasar a una revo¬ 
lución dura que requiere más 
sacrificios, tienen que pasar a 
esa revolución del capita- 
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lismo, de un período re¬ 
lativamente pacífico que no 
educaba combatientes revo¬ 
lucionarios como dirigentes 
de la cíase obrera, sino 
«combatientes» opor¬ 
tunistas. 

Esta deducción nos impone, 
entre otras cosas, la compa¬ 
ración de nuestra revolución 
con ta revolución alemana l . 


(1) Se dene en cuenta la Revolución 
de Noviembre de 1918 en Alemania 
Tuvo comienzo en un motín que esta¬ 
lló el 3 de noviembre de 1918 en Kiel. 
cuando los marineros de la Flota de 
Guerra se negaron a cumplir una or¬ 
den del Mando: salir a alta mar para 
* sucumbir con honor» en comba fe 
contra la fíota inglesa. Al motín se su¬ 
maron ciudades del litoral —entre 
ellas. Brunsbüttei, Wilhelmshaven, 
Cuxhaven y otras, En buques, en 


cuarteles y en empresas empezaron a 
formarse tos primeros Soviets de 
obreros y soldados. Al abarcar todo el 
Norte de Alemania, en breve la revo¬ 
lución extendióse a las regiones cen¬ 
trales y meridionales del país. El 9 de 
noviembre, al llamamiento de los es- 
partaquistas, en Berlín empezó la 
huelga general, que rápidamente se 
transformó en insurrección armada. 
Como resultado de la insurrección 
popular, la monarquía burgués - te¬ 
rrateniente de Guillermo II se vio de¬ 
rrocada y él mismo obligado a abdicar. 

Para decapitar al partido comunista y 
derrotar a la vanguardia de la clase 
obrera, la burguesía germana decidió 
empu¡ar a los obreros a una prematura 
insurrección armada, Al frente de la 
insurrección que el 6 de enero co¬ 
menzó en Berlín, se colocaron los 
«independientes», que desde el prin¬ 
cipio mismo no organizaron una ofen¬ 
siva rápida y resuelta contra el 
enemigo y luego entablaron ne¬ 
gociaciones con el gobierno, traicio¬ 
nando ia causa de la revolución. Los 


destacamentos contra¬ 
rrevolucionarios, encabezados por el 
sociaide mócrata de derecha H. Nos- 
ke, ministro de la Guerra, aplastaron 
brutalmente la man/fesfac/ón del pro¬ 
letariado berlinés. El 15 de enero, 
bandas armadas arrestaron y asesina¬ 
ron cruelmente a K. üebknecht y 
R. Luxemburgo, ios guias de ia clase 
obrera alemana. Al derrotar la insu¬ 
rrección de enero y matar a los mejo¬ 
res guias de los obreros alemanes, la 
burguesía germana supo asegurar la 
victoria de tos partidos burgueses en 
ias elecciones que a la Asamblea 
Constituyente tuvieron lugar el 19 de 
enero de 1919. 

Pese a que en Alemania la revolución 
no se transformó en revolución pro¬ 
letaria ni supo resolver las tareas de la 
emancipación nacional y social del 
pueblo germano, tuvo gran fraseen - 
dencia progresista. Como resultado 
de la revolución democrático- 
burguesa de noviembre, realizada 
hasta cierto grado según métodos y 
medios proletarios, en Alemania re- 








V. 




Ltnln en compañí ■ da su mular -Kruspkala— y da eu harmana Ullanova, duranta una axctirsión por al campo da Kodynaka, tn mayo 

da 1918. (NOVOSTI). 
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La delegación soviética en la Conferencia de Breat-Liíowskt Sentado», de izquierda a derecha: Kamenev, Joffe y la señora 
Bitaenko. De píe* de izquierda a derecha: Tujachevski {futuro mariscal de la Union Soviética), un delegado no identificado, Trotski 

y Karakhan. 


La similitud es asombrosa. Si 
recordamos que en nuestro 
país el asunto comenzó por el 
conformismo, que éste con¬ 
dujo a la korniloviada, ahora el 
proletariado alemán afronta la 
misma korniloviada 2 . Hoy, 


sultó derrocada la monarquía y se 
fundó la república democrático - bur¬ 
guesa que aseguró las elementales 
libertades democrático - burguesas y 
legalizó la jomada laboral de ocho ho¬ 
ras. La revolución de Noviembre en 
Alemania prestó esencial ayuda a la 
Rusia Soviética, posibilitando liquidar 
el leonino Tratado de Paz de Brest. 
(2) Lenin se refiere al golpe monár¬ 
quico - militar perpetrado en 
Alemania. Este golpe —el de¬ 
nominado «putsch de Kapp »— lo rea¬ 
lizó la reaccionaria casta militar ger¬ 
mana con Kapp al frente. Los complo- 
tistas preparaban el golpe con la 
abierta connivencia del gobierno so- 
cialdemócrata. El 13 de marzo de 
1920, lanzaron contra Berlín unidades 


hemos recibido la noticia de 
que el nuevo gobierno de los 
monárquicos germanos, que 
derrocó a los viejos monár¬ 
quicos, ya concierta un 
acuerdo con el gobierno an¬ 
terior y restablece el poder 
del monarquismo juntamente 
con los alemanes men¬ 
cheviques, eseristas y par¬ 
tidarios de Scheidemann 


militares. Sin hallar resistencia por 
parte del gobierno, lo declararon des¬ 
tituido y proclamaron la dictadura mi¬ 
litar. Los obreros de Alemania res¬ 
pondieron al golpe con la huelga ge¬ 
neral. A los embates del proletariado, 
el gobierno de Kapp cayó el 17 de 
marzo ; de nuevo llegaron al poder los 
socialdemócratas, quienes hicieron 
¡fracasar la huelga general, recu¬ 
rriendo al engaño. 

(3) Philip Scheidemann, líder del ala 
Oportunista de derecha del partido so- 
cialdemócrata de Alemania; uno de 


Se nos dice que en el otro 
polo —todavía no está claro, 
pero evidentemente dicho 
polo existe— se forma ya un 
bloque que como única tarea 
principal se plantea instaurar 
la dictadura del proletariado; 
un bloque que utiliza la korni¬ 
loviada alemana, las expe¬ 
riencias que esta korniloviada 
ha dejado en las masas; la 
utiliza del mismo modo que 
durante la revolución rusa fue 
utilizada la aventura de Korni- 
lov, la cual sirvió de antesala a 
la Revolución de Octubre. 
Precisamente ahora, y en 
número especialmente gran¬ 
de, el proletariado alemán 
necesitará de organizadores, 
de guías del proletariado, ne- 


quienes organizaron el aplastamiento 
del movimiento obrero alemán en los 
años 1918-1921. 
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cesitará personas que se ha¬ 
yan templado en medio de la 
dura lucha revolucionaria. Por 
más grande que sea el sig¬ 
nificado de la gran cultura, del 
mayor nivel de educación y 
de organización de la clase 
obrera, la escasez de guías 
tales como lakov Mijailovich 
Sverdlov —que durante diez 
o quince años se fueron 
educando en el trabajo orga¬ 
nizativo y dedicados por 
completo a preparar la revo¬ 
lución y a luchar contra todo 
intento de esquilmarla—, po¬ 
demos decir, viendo la expe¬ 
riencia de Hungría 4 , que a 


(4) Se frafa de la República So¬ 
viética de Hungría que existió del 21 
de marzo aJ 1 de agosto de 1919. La 
encabezó un gobierno formado por 
representantes de los partidos comu¬ 
nista y social demócrata que se unie¬ 
ron en el Partido Socialista de Hun¬ 
gría. La revolución socialista en Hun¬ 
gría tuvo un carácter pacifico. Como la 
burguesía húngara no tenia posibi¬ 
lidades de luchar, no se decidió en¬ 
tonces a oponer resistencia al es- 
tablecimiento del poder soviético 

En su primera reunión, el Soviet Revo¬ 
lucionario gobernante resolvió crear 
el Ejército Rojo para defender la re¬ 
pública. El 26 de marzo, el gobierno 
soviético de Hungría promulgó decre¬ 
tos que nacionalizaban las empresas 
industríales, el transporte y los ban¬ 
cos; el 2 de abril se dispuso el mono¬ 
polio del comercio exterior. Aumentó 
el salario obrero en un 25 por 100 
(término medio) y se implantó la jor¬ 
nada laboral de ocho horas; el 3 de 
abril se promulgó la ley de reforma 
agraria, confiscando todo latifundio de 
más de lOOjotds (57 Ha). Sin embar¬ 
go, las tierras confiscadas no fueron 
repartidas entre los campesinos de 
poca tierra o sin tierra, sino entre¬ 
gadas a cooperativas y haciendas 
agrícolas estatales, organizadas «in 
situ». El campesino pobre, que espe¬ 
raba recibir tierras, vio disipadas sus 
esperanzas. Esto dificultó establecer 
una sólida alianza entre el proletariado 
y é campesinado, y debilitó el poder 
soviético en Hungría. 

Los imperialistas de ia Entente re¬ 
cibieron con hostilidad la implantación 
de la dictadura del proletariado en 1 




: :• • I 


Lento en Julio de 1920, 


veces esta escasez puede 
traducirse en un inaudito nú¬ 
mero de víctimas proletarias. 
Esta escasez no detendrá la 
revolución, pero sí podrá au¬ 
mentar el número de victimas 
y de sufrimientos. 

Y especialmente ahora, exa¬ 
minando a rasgos genera¬ 
les nuestra revolución y com¬ 
parándola con el curso que 
la revolución despliega en 
otros países, meditando en 
el significado de la organi¬ 
zación que entre nuestros d¡- 


Hungria; la república soviética se vio 
sometida ai bloqueo económico; se 
organizó la intervención militar contra 
ella. La ofensiva de las tropas inter¬ 
vencionistas activó la contra¬ 
rrevolución húngara. La traición de tos 
sociatdemócratas de derecha, que se 
aliaron con el imperialismo in¬ 
ternacional, motivó también la derrota 
de la República Soviética de Hungría. 

La desfavorable situación in¬ 
ternacional creada en el verano de 
1919. cuando la Rusia Soviética, cer¬ 
cada de enemigos, no pudo préster 
ayuda a la República Soviética de 
Hungría, fue asimismo un factor nega¬ 
tivo. El 1 de agosto de 1919, por ac¬ 
ciones con/untes de la intervención 
imperialista extranjera y la contra¬ 
rrevolución interna, fuá derrocado el 
poder soviético en Hungría. 


rigentes ha promovido al ta¬ 
lento más descollante en este 
campo, es decir, a lakov Mijai¬ 
lovich Sverdlov, podemos 
hacernos la firme promesa de 
que este aspecto de la cues¬ 
tión sea objeto de nuestra 
atención creciente. Si en la 
actividad militar, que en nues¬ 
tro país se promovió al primer 
plano durante dos años —y 
no podía dejar de promoverla 
el curso del acontecer—; si, 
en la actividad militar, a ve¬ 
ces, mucho se puede con¬ 
seguir recurriendo al ímpetu, 
al entusiasmo y a las accio¬ 
nes fulminantes, nada se 
puede hacer solamente con 
ímpetu, con acciones fulmi¬ 
nantes, con entusiasmo, en la 
actividad de la construcción 
económica, prioritariamente 
organizativa. A este respecto, 
únicamente la organizativa 
labor duradera, calculada 
para largos años, únicamente 
esa labor es capaz de con¬ 
ducirnos a la verdadera victo¬ 
ria. Naturalmente, en esta la¬ 
bor, decenas, centenares de 
miles de constructores del 
Poder Soviético deben tener 
presente el historial de las in¬ 
signes figuras de la revo¬ 
lución y de sus dirigentes, la 
experiencia personal de los 
mismos, deben recordar 
cómo se abrían paso los or¬ 
ganizadores talentosos. 

Nos damos cuenta de cuán 
pequeño es ahora el número 
de nuestros organizadores y 
administradores talentosos. 
Los hemos heredado de la 
vieja sociedad y ellos están 
vinculados, ante todo, con los 
prejuicios de esta sociedad, 
con frecuencia son semi- 
hostiles. Pero debemos uti¬ 
lizarlos, porque no podemos 
aumentar rápidamente el 
número de organizadores 
provenientes de nuestra 
clase y se deben empeñar 
los principales esfuerzos en 
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L«ntn pronunciando un diacurao an al antiarro da Svardlov, an la Plaza Roja da Moacú, al 18 da marzo da 1918. (Fondos dal 

Instituto dal Marxiamo-Lanlnlsmo da Moscú). NOVOSTl. 


educar de entre obreros y 
campesinos, a toda persona 
capaz de ser organizador y 
administrador. 

En este sector de trabajado¬ 
res que jamás han vivido en ia 
artificial situación de clandes¬ 
tinidad, desvinculados de las 
masas, que mucho antes 
comprenden las relaciones 
entre la gente en ese sector y 
en el de los obreros y campe- 
sinos sin partido, existe un 
número inconmensu¬ 
rablemente mayor de organi¬ 
zadores talentosos que en 
otra clase cualquiera. Pero no 
podemos hallar a estos orga¬ 
nizadores talentosos, no he¬ 
mos aprendido aún a situar¬ 
los en el lugar que les co¬ 
rresponda ni colocarlos en si¬ 
tuación tal en que ellos 
aprendan a orientar a la gente 


y a situarla en el lugar 
adecuado, para que apren¬ 
dan a unir a decenas de miles 
de personas valorando los 
resultados de su actividad y 
trabajo desde el ángulo de los 
requerimientos e intereses 
de millones de ellas; tal vez 
es nuestra principal tarea. 

No podremos cumplir esta ta¬ 
rea, sino meditando de¬ 
tenidamente la actividad de 
los relevantes organizadores 
del pasado, dedicando nues¬ 
tra larga actividad a la labor 
tesonera y paciente. Pero re¬ 
cordando a I. M, Sverdlov, 
recapacitando las condicio¬ 
nes de entonces, cuando du¬ 
rante decenios los dirigentes 
avanzados de la clase obrera 
tuvieron que ocultarse en la 
clandestinidad, si incluso en¬ 
tonces promovían a personas 
capaces, con rapidez inaudita 


y con éxito, de extender la 
actividad de los organizado¬ 
res de la clandestinidad a la 
actividad de millones de per¬ 
sonas, ahora con mucha ma¬ 
yor rapidez y efecto logra¬ 
remos que se haga verdade¬ 
ramente masivo el número de 
dirigentes conscientes de la 
clase obrera, el número de 
organizadores que siguen el 
gran ejemplo. Entonces que¬ 
daría resuelta felizmente la di¬ 
ficilísima tarea administrativa 
y organizativa de nuestra re¬ 
volución. A este respecto, 
nos infunden seguridad las 
meditaciones concernientes 
a cuanto hemos sufrido, y 
abandonamos esta reunión 
dispuestos a lograrlo a todo 
precio. 

Publicado conforme al ta- 
quigrama no corregido • 
(APN) 
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Un General de la República 



E¡ general Pérez-SaJat, con capot* militar, en «I centro da la fotografía, rodeado da compañeros de! arma de Artillarla 

(Cortesía de la familia Pérez-Salas). 
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Joaquín Pérez Salas 

M. a Teresa Suero Roca 


# / XCEPC! ONAL militar fue Joaquín Pérez Salas, miembro de una 
i j amplia familia consagrada a la profesión castrense. Hijo 

de un teniente coronel de Infantería, sus cuatro hermanos 
— Manuel, Jesús, José y Julio — abrazaron también la carrera de las 
armas. En la guerra civil se mantuvieron fieles a la República todos 
ellos salvo el quinto, Julio, que se incorporó a la sublevación en Pam¬ 
plona y con el tiempo se convertiría en teniente general del Ejército 
español, falleciendo en Madrid en 1970. Manuel, como Joaquín, sería 
fusilado al concluir la contienda. 



ACIDO en Sevilla en 1886, ingresó en 
1905 en la Academia de Artillería; al 


abandonarla en 1910 con el número 1 de su 
promoción, como primer teniente pasó a Va- 
lladolid, Valencia y, en 1912, a la zona de Me- 
'illa, volviendo después a Valladolid y Va¬ 
lencia. Ascendió en 1916 a capitán, y tras un 
breve paso por las Comandancias de Arti¬ 


llería de Larache y El Ferrol y por el 11.° Re¬ 
gimiento Montado de Artillería en Valencia, 
fue destinado en 1919 a la Comisión In¬ 
vestigadora de la Industria Civil de la 3. a Re¬ 
gión. Al año siguiente se crearon las Comi¬ 
siones Regionales de Movilización, y Pérez Sa¬ 
las quedaba en la Comisión de Moviliza¬ 
ción de Industrias Civiles de la 3. a Región. 



Un* Jura de bandera tn *1 patio de la Academia da Artillarla da Segó vía (1909). Como número uno de la promoción, Pérez-Sala* *a el 

que toaliene la bandera. (Corta sí a de la familia Pérez-Salat). 
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FRENTE A LA DICTADURA 
Y LA MONARQUIA Y CON 
LA REPUBLICA 

Como artillero, era partidario de la escala 
cerrada, que se había mantenido en el Arma 
durante largos años. Primo de Rivera, el 9 de 
junio de 1926, creó la escala abierta, que 
provocó un hondo malestar entre los arti¬ 
lleros, los cuales manifestaron su protesta a! 
dictador y recurrieron al monarca en so¬ 
licitud de que la disposición fuese anulada. 
La negativa de Primo de Rivera y del rey hizo 
crecer la indignación, y finalmente el dic¬ 
tador, ei 5 de septiembre, decretó la diso¬ 
lución del Arma de Artillería. Con ello Pérez 
Salas, al igual que sus compañeros, quedó 
suspenso de empleo y sueldo. La insostenible 
situación creada obligó a Primo de Rivera a 
readmitir a la mayoría de los artilleros, y el 
17 de noviembre fue alzada la suspensión 
que pesaba sobre ellos. El 9 de diciembre le 
era alzada a Pérez Salas, que pronto ascen¬ 
día a comandante y era destinado al 6.° Re¬ 
gimiento de Artillería Ligera en Paterna (Va¬ 
lencia). 

El 3 de febrero de 1929 quedó a disposición 
del juez instructor, pasando a prisiones mi¬ 
litares. El motivo era la fallida sublevación 
de enero contra la dictadura. La animad¬ 
versión hacia ésta había ido en aumento, y 
civiles v militares, muy especialmente arti¬ 
lleros, planearon un alzamiento al que se 
sumaron distintos elementos. En Valencia, 
el capitán general -Castro Girona se echó 
atras en el último momento, y el político 
conservador Sánchez Guerra, jefe supremo 
del movimiento, se entregó a las auto¬ 
ridades. En Paterna, el 6, ü Regimiento de Ar¬ 
tillería Ligera había sacado las piezas fuera 
del cuartel, dispuesto, como todos los regi¬ 
mientos de artillería, a actuar. El fracaso 
acarreó la detención de los encartados, y el 
19 de febrero era disuelta por segunda vez el 
Arma de Artillería. El comandante se veía de 
nuevo suspenso de empleo y sueldo, y el 28 de 
junio se disponía que pasara a la situación de 
retirado. 

Al terminar el año se celebró en Valencia el 
consejo de guerra que debía juzgar, como 
más responsables, a Pérez Salas, Sánchez 
Guerra y el comandante Montesinos, entre 
otros. Dado el ambiente general de oposición 
a la dictadura, las sentencias fueron mí¬ 
nimas, y, al abonárseles el período de prisión 
preventiva, quedaron todos en libertad (1). 

U) El defensor de Pérez Salas fi<e el militar y abogado 
Pardo Reina, que le admiraba y sentía gran afecto por él. 

106 



José Sánchez Guerra. (Cabra. 1859 - Madrid 1935). 


E 12 de lebrero de 1930 Pérez Salas rein¬ 
gresó en el Arma en virtud de la amnistía de¬ 
cretada por Berenguer, y el día 24 quedó dis¬ 
ponible forzoso en Valencia. Meses más tar¬ 
de, en el complot para otra sublevación que 
no estallaría hasta diciembre, Pérez Salas 
era delegado militar del movimiento en la 
región valenciana. Casares Quiroga, de¬ 
legado del comité central, se retrasó en co¬ 
municar a Fermín Galán la fecha de la suble¬ 
vación, y éste la llevó a cabo en Jaca el vier¬ 
nes día 1 2, cuando la fecha fijada por el co¬ 
mité central había sido la del lunes 15 a pe¬ 
tición de Pérez Salas, que necesitaba todavía 
unos días para ultimar detalles. El adelanto 
de Galán en Jaca hizo fracasar el mo¬ 
vimiento, sólo seguido el lunes en Cuatro 
Vientos y Getafe, y en las guarniciones no fue 
posible sacar las fuerzas a la calle. Parece ser 
que la relación de! comandante con el mo¬ 
vimiento no fue conocida oficialmente, ya 
que continuó disponible forzoso. Sin embar¬ 
go, el 4 de febrero de 1931 pasaba a la si¬ 
tuación de disponible gubernativo. 

En tales momentos se veía involucrado en 
otro asunto de cariz político: el 6 de enero 
por la noche se había ausentado de Valencia 
sin autorización y había marchado a Madrid, 
regresando al día siguiente hacia las 3 de la 
tarde, en automóvil, a la ciudad del Turia, y 

Algunos años después Pardo Reina, fundador de la Unión 
Militar Española, visitó a relevantes jefes y oficiales, entre 
ellos Pérez Salas, para que formaran parte de la organi¬ 
zación: el artillero se negó. 



















VXi'v 


SOKms 




Cartel propagandístico que advierte a los valencianos de la proximidad del frente, en enero de 1938. 


siendo detenido por la policía en el camino. 
Le habían sido interdeptadas algunas cartas 
en las que vertía opiniones sin duda nada fa¬ 
vorables al Gonierno o a la monarquía, y es 
de suponer que, en aquellas fechas, era estre¬ 
chamente vigilado. Sufrió prisión pre¬ 
ventiva, y fue acusado de conspiración para 
la rebelión. El 27 de marzo, el capitán gene¬ 
ral remitía al Consejo Supremo testimonio 
de la resolución dictada por él en las ac¬ 
tuaciones instruidas contra Pérez Salas; se 
afirmaba que en su rápido viaje a Madrid 
«no hay indicio, a pesar de haber sido vigi¬ 
lado, de que se entregara a manejos revo¬ 
lucionarios, acreditándose, en cambio, que 
hizo dicho viaje para gestionar algo re¬ 
lacionado con sus aspiraciones de destino en 
el Ministerio de la Guerra, donde consta que, 
en efecto, estuvo durante su corta estancia en 
la Corte». La causa fue sobreseída, pues se 
consideró que, con la prisión preventiva, 
aquel hecho había quedado suficientemente 
corregido. 

Implantado el nuevo régimen, en julio, 
cuando en todas las Amas en general y en 
particular en la de Artillería reinaba pro¬ 
fundo malestar debido a la fusión de escalas 
emprendidas por Azaña, que motivó que en¬ 
tre los artilleros se hablara de pedir el retiro 
en masa, Pérez Salas era designado jefe del 
Parque divisionario de Artillería n.° 3 de 
nueva creación, en Valencia. El día 15 se en¬ 
trevistó en Madrid con Azaña y tocó la cues¬ 
tión de los artilleros, suavemente, sólo me¬ 
diante alusiones. El ministro de la Guerra le 
tranquilizó en cuanto a los resultados que 
para ellos podía tener la fusión y le di jo pa¬ 
labras afectuosas, de suerte que el co¬ 


mandante marchó satisfecho (2). Este, que 
nunca quiso actuar en política, recibió el 
ofrecimiento, durante la República, de di¬ 
versos cargos, entre ellos el de gobernador 
civil de Valencia. El comandante, alejado de 
cargos y partidos, se limitó a ser un militar 
republicano (3). En 1934 era destinado al 
Regimiento de Artillería Ligera n.° 6, en 
Murcia, y en 1936, algo antes de que estallara 
la güeña, al Regimiento de Artillería Ligera 
n. u 5, en Valencia, donde mandaría uno de 
los grupos. 

JULIO DE 1936. EN EL 

SECTOR CORDOBES. 

BATALLA DE POZOBLANCO 

Desde hacía algún tiempo se mostraba preo¬ 
cupado por el estado de opinión de la oficia¬ 
lidad de Valencia. !il 19 de marzo, su her¬ 
mano Jesús visitó a Azaña, quien le pidió in¬ 
formes de la situación; Jósús le habló de la 
guernición de Cataluña y le explicó la 
opinión que sus hermanos Manuel y Joaquín 
tenían de la de Valencia. Al estallar el mo¬ 
vimiento, Valencia, que estaba por entero en 
el bando rebelde, permaneció indecisa. El 
Regimiento de Infantería Otumba n.° 7 y el 
de Artillería Ligera n.° 5, en los cuales se ha- 

(2) Manuel Azaña: Obras completas, Oasis S.A,, México 
1967, Vol. IV, p. 31. 

(3) Alcalá Zamora, en mayo de 1931, le llamó a la pre¬ 
sidencia del Gobierno y le dijo que le pidiera un cargo ; Pérez 
Salas, disponible en Valencia, contestó que deseaba ser des¬ 
tinado a su Arma en esta capital. Al insistir el presidente 
señalando que esto se daba por hecho y que se referia a un 
cargo político —agregado militar a una Embajada, o gober¬ 
nador civil —, el militar replicó: «Yo soy comandante de Arti¬ 
llería y sólo deseo ejercer ese mando, pues de ¡o demás no sé 
nada, y no puedo aceptar cargos para cuyo desempeño reco¬ 
nozco mi absoluta ignorancia ». i De las memorias inéditas 
de Urbano Orad de ¡a Torre}. 
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liaban respectuvamente Manuel y Joaquín, 
contaban con partidarios de la República. 
Sólo dos regimientos virtualmente se suble¬ 
varon, quedando acuartelados hasta que el 1 
de agosto se rindieron. Antes se había dado 
orden de organizar columnas para dirigirse a 
Córdoba y Madrid, y Joaquín, al mando de 
dos baterías de artillería, partió hacia la ca¬ 
pital, desde donde pasó en seguida al frente 
de Córdoba. 

El 27 de julio se reunieron en Montoro las co¬ 
lumnas prosedentes de Alicante, Murcia, 
Madrid y Valencia, y tomó el mando de todas 
las fuerzas el general Miaja, con el co¬ 
mandante de Estado Mayor Juan Berna 1 de 
adjunto. Miaja dejó el frente el 6 de agosto, 
día en que el Gobierno designó a Bernal para 
el mando de las tropas, y éste organizó el sec¬ 
tor de Córdoba en tres subsectores, cada uno 
de los cuales estaría a cargo de una columna; 
serían la columna norte (Cerro Muriano), la 
columna centro (El Carpió) y la columna sur 
(Espejo-Castro del Río), esta última a las ór¬ 
denes de Pérez Salas. 

Antes de pasar al ataque sobre Córdoba, se 
había efectuado una operación de limpieza 
en el valle de Los Pedroches; la columna de 
Pérez Salas rebasaba Torres Cabrera y lle¬ 
gaba a las proximidades de la capital. Bernal 
había establecido una tenaza en torno a Cór¬ 
doba, ciudad que no sería tomada por los 
atacantes, que iniciaron la ofensiva el día 20, 
a causa de un bomberdeo de la aviación na¬ 
cionalista que desbandó a los milicianos, y 
de la falta de coordinación de las columnas. 
Por estas fechas la defensa de la ciudad se 
había visto reforzada con nuevas tropas, que 
el 5 de septiembre tomaron Cerro Muriano y 
el 24 Espajo, tras duros combates en que los 
republicanos, inferiores en fuerzas, de¬ 
mostraron su capacidad defensiva. Un día 
del mes de agosto, Pérez Salas había enviado 
a Córdoba una patrulla de unos doce hom¬ 
bres al mando del teniente Soríano; estos 
hombres entraron en la población, dieron de 
beber al ganado, descansaron, charlaron con 
la gente y, sin dificultades de ninguna clase, 
regresaron a su columna. 

El 18 de septiembre Bernal cesaba en el sec¬ 
tor cordobés y era sustituido por Hernández 
Saravia, quien mantuvo el sector dividido en 
tres subsectores que ahora eran el de Po- 
zoblanco, el de Andújar y el del río Guadal¬ 
quivir; mandaba el de i’ozoblanco el ya te¬ 
niente coronel Pérez Salas. El día 21 las tro¬ 
pas de Queipo de Llano iniciaron una ma¬ 
niobra para apoderarse de la importante 
zona industrial y minera de Peñarroya, con- 
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siguiendo tomar la comarca, y el 15 de di¬ 
ciembre reanudaron los ataques y tomaron 
Porcuna y I .opera, pero no sin encontrar una 
fuerte resistencia, ya que para entonces el 
Ejército republicano de Andalucía empieza a 
adquirir valor combativo. Pérez Salas se 
ocupa desde el 23 de enero de 1937 del sector 
de Córdoba V del despacho de la jefatura del 
Ejército, y el 4 de febrero ordena que se efec¬ 
túen reconocimientos ofensivos en todo el 
frente andaluz; logra desalojar de algunos 
puntos a los naciomalistas, y este éxito le 
impulsa a lanzarse al ataque, aunque para 
ello necesita reservas, con ob eto de ayudar a 
Málaga. Al mando directo de las brigadas 
16. a y 20. a actúa sobre Lopera y Porcuna, 
conquista Cerro Lechuga y Villafranca y se 
acerca a Montoro y Villa del Río, donde tiene 
que frenar su avance. El día 5 los naciona¬ 
listas reanudaban su ataque dirigido a la 
conquista de Málaga, y las fuerzas de Pérez 
Salas volvían al punto de partida. 

El 6 de marzo los nacionalistas emprendie¬ 
ron una tuerte ofensiva en dirección a Po- 
zoblanco, de gran importancia estratégica 
por ser la puerta de entrada hacia Almadén y 
sus minas de mercurio, con el propósito de 
ocupar la zona y cortar las comunicaciones 
del centro con Extremadura. Tras un impe¬ 
tuoso avance, en el que con poderosas fuer¬ 
zas ocuparon el puerto de Calatraveño, y los 
pueblos de La Granjuela, Alcaracejos, Vi- 
llanueva y otros, fueron detenidos en Po- 
zoblanco. El pueblo se vio en inminente pe¬ 
ligro, V el Estado Mayor Central, conside- 




rando imposible su defensa por ios escasos 
elementos disponibles, autorizó al teniente 
coronel a evacuarlo. Pérez Salas rehusó ha¬ 
cerlo; mandó colocar el nombre de po- 
zoblanco en la estación anterior, Alca- 
racejos, y preparó moralmente a sus gentes 
para llevar a cabo una tenaz resistencia, 
mostrándoles la importancia de Almadén y 
de Pozoblanco y contagiándoles su propio 
entusiasmo y valor. El pueblo fue defendido 
y conset vado, y, con ayuda de algunos re¬ 
fuerzos, los republicanos se lanzaron a un fu¬ 
rioso contraataque y recuperaron el terreno 
ganado por Queipo de Llano, que retrocedió 
bastante más allá de la línea de partida, per¬ 
dió mucho materia] y una extensa zona de 
terreno, y sufrió numerosas bajas. 

Largo Caballero, en los partes publicados en 
la prensa, calificó a Pérez Salas de «glo¬ 
rioso», y el corone! Morales, jefe del Ejército 
del Sur, ensalzó su magnífica actuación por 
el constante ejemplo dado y por sostener el 
espíritu y la moral de sus tropas. El mismo 
Queipo de Llano, tan parco en elogios a los 
republicanos, en los días en que, amenazado 
y sitiado Pozoblanco, esperaba derrotar a su 
adversario, anunciaba repetidamente por la 
radio de Sevilla: « Lástima que tan buen jefe 
como es Pérez Salas, esté al lado de los rojos. 
Siento mucho tener que fusilarlo, pero me 
veré obligado a hacerlo». Ya antes de la gue¬ 
rra, tenía fama de ser un excepcional arti¬ 
llero. De él cuenta su hermana Jesús: «Por 
evadidos del Ejército rebelde, se supo del 
pánico que les producía siempre el saber que 
Pérez Salas mandaba las fuerzas que tenían 
enfrente. En el manejo de la artillería, en lo 
que era un magnífico especialista, notaban 
su presencia a causa de la eficacia del fuego 
que era siempre certero. Fue sin duda algu¬ 


na, mi hermano, asesinado al fin de la guerra 
por los facciosos, por ser uno de los mejores 
jefes, quizás el mejor , de que disponíamos 
para llegar a mandar nuestro Ejército» (4). 
L)e que no exagera, son prueba las propias 
palabras de Queipo de Llano, y el hecho de 
que un excelente jefe de Estado Mayor como 
fue Vicente Guarner, en determinado mo¬ 
mento de la guerra propusiera a Pérez Salas 
para ocupar la jefatura del Estado Mayor 
Central en sustitución de Rojo. Y más lo 
prueba todavía el que el propio enemigo hu¬ 
biera acuñado el término pérezsalitis, defi¬ 
nido así por el combatiente nacionalista 
García Serrano: 

«Enfermedad típica del frente cordobés o 
granadino, y no sé si, en general, de todo el 
frente cubierto por el Ejército del Sur. El vo¬ 
cablo surgió en los primeros días de la guerra 
y tuvo mucha fortuna. «Está con la pé- 
rezsalitis» o «tiene la pérezsalitis», se decía 
de alguien que había sido tocado por la arti¬ 
llería roja. Tan oportuna palabra derivada 
del apellido de un experto jefe artillero que 
se puso al servicio del enemigo, y no dejaba 
de encerrar un gracioso y noble reco¬ 
nocimiento de su pericia, que es lo bueno y lo 
decente» (5). 

\ Arrarás afirma que Pérez Salas, la persona¬ 
lidad más saliente de su regimiento, era con¬ 
siderado uno de los mejores artilleros de Es¬ 
paña, que sorprendía por su «memoria pro¬ 
digiosa» y su «dominio de las ciencias 
exactas» (6). 

<41 Jesús Pérez Salas: Gu«rra en España, México D.F 
1947, p. 135. 

(5) Rafael García Serrano: Diccionario para un macuto, 
Editora Nacional, Madrid, 1964, p. 78. 

<6) Joaquín Arrarás: Historia de la Cruzada, Ediciones 
Españolas, S.A., Madrid. Val. V, 1944, p. 474. 



Noticia del bombardeo de Cartagena, aparecida en el ..ABC*, de Madrid del 16 de marzo de 1939. 
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«Lástima que tan buen Jefe como es Páraz-Salas. esté ai lado de los rojos. Siento mucho tener que fusilarlo, pero me veré obligado a 
hacerlo»... Estas palabras del general Queipo de Llano suponen un «particular» homenaje, por parte del «Virrey de Andalucía» a las 
dotes profesionales del mejor artillero de la época. (En la fotografía, Queipo de Llano, con Serrano Suñer a su izquierda y Camero del 

Castillo y Benjumea a su derecha, durante un acto político, en la Sevilla nacionalista de 1939). 


La batalla de Pozobianco, aun siendo la ma¬ 
yor victoria republicana de la guerra, ha sido 
en su momento y después poco comentada, a 
causa de que simultáneamente se desarro¬ 
llaba la batalla de Guada lajara, que hizo 
sombra a aquélla, pese a su menor impor¬ 
tancia. Sin duda influyó en ello La persona¬ 
lidad de Pérez Salas, militar apolítico, 
enemigo acérrimo de todo proselitismo y de 
la primacía comunista, que jamás permitió 
banderías entre sus tropas. En Guadalajara, 
en cambio, junto a la 14. a división anar¬ 
quista de Mera, actuaba la 11 . a división co¬ 
munista de Líster de la que formaba parte 
«El Campesino»: el Partido cuidaría muy 
bien de ensalzar las figuras de sus dos fer¬ 
vientes seguidores. 


AL MANDO DEL VIII 
CUERPO DE EJERCITO 
DE ANDALUCIA Y DEL EJERCITO 
DE EXTREMADURA 


Adoptada la organización divisionaria, en el 
sector de Córdoba surgieron las divisiones 
19. a y 20. a , la primera mandada por Pérez 
Salas, con cuartel general en Pozobianco. El 
7 de mayo debía principiaren Extremadura 
una operación proyectada por Largo Caba¬ 
llero y que Pérez Salas, con visión certera, 
propondría en repetidas ocasiones; con ella 
se pretendía no sólo aliviar la situación en ei 
Norte, donde los nacionalistas lanzaban su 


ofensiva sobre Bilbao, sino producir un corte 
en las líneas enemigas, aislando el norte del 
sur. Seria dirigida por Jurado, y participaría 
Pérez Salas. Aplazada, fue finalmente sus¬ 
pendida por la oposición del Partido Comu¬ 
nista y de Miaja, que preferían emprender la 
ofensiva de Brúñete, En Extremadura sería 
intentada más tarde, cuando las condiciones 
habían variado desfavorablemente. 

En la reorganización efectuada a fines de 
mayo, nació el V Sil cuerpo de ejército, cuyo 
mando desempeñará Pérez Salas, con sede 
en Pozobianco. El frente cordobés era muy 
fluctuante, en él había actividad continua y 
los pueblos pasaban de unas manos a otras 
constantemente. En julio, Pérez Salas, en un 
arriesgado avance, llegó hasta Eí Vacar, 
cerca de Córdoba, pero un potente contra¬ 
ataque enemigo le hizo retroceder. El avan¬ 
ce adversario fue detenido, y el frente en la 
divisoria sur de! Guadiaro quedó consolida¬ 
do. De nuevo se luchó a comienzos de agosto, 
ya primeros de septiembre los nacionalistas 
realizaron una gran concentración de fuer¬ 
zas en la zona Peñarroya-Fuenteovejuna- 
Azuaga e iniciaron una ofensiva con la que se 
corría el peligro de que quedara cortada la 
unión de los Ejércitos de Andalucía y Extre¬ 
madura y de que el enemigo alcanzara Al¬ 
madén. 

Guarner visitó el frente cordobés el día 7, y 
por la tarde recorrió con Pérez Salas el sector 

de Peñarroya. donde los jefes de brigada da¬ 
ban parte al teniente coronel, el cual les or- 
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Vísta aérea del puerto de Cartagena, en marzo de 1939. 


denó enviar a la sierra de la Grana uno o dos 
batallones completos con sus morteros y 
ametralladoras. En el sector amenazado, la 
situación era alarmante; La Granja de.To- 
rrehermosa estaba ardiendo y la brigada que 
deiendía el pueblo se hallaba dispersa por 
sus alrededores, al haber sido ocupado éste 
por los nacionalistas, los cuales recibían 
grandes refuerzos. Aldeacuenca, mientras 
tanto, se defendía bien. Oscurecía cuando 
Pérez Salas marchó, solo, a los barrancos de 
acceso a La Granja de Torrehermosa para 
reorganizar a los dispersos de la brigada; a 
Guarner le pidió que durante la noche orga¬ 
nizara defensiva mente, con los hombres que 
llegaban, la sierra de la Grana. Al amanecer 
Pérez Salas, con las fuerzas de la brigada 
y las ametralladoras que había reunido, 
atacó La Granja de Torrehermosa y recuperó 
el pueblo, siendo el primero en entrar en él. A 
mediados de mes el frente quedaba conso¬ 
lidado. Rojo quiso entonces destituirle, pero 
Guarner consiguió impedirlo. El 15 de no¬ 
viembre se hizo cargo de i Ejército de Extre¬ 
madura, y cesó el día 29, destituido por ha¬ 
berse negado a trasladar su cuartel general 
de Pozoblanco a Almadén, como ordenaba el 
Estado Mayor Central. Según explica su 
hermano Jesús, «el empeño por tenerlo en 
Pozoblanco obedecía, no solamente a ra¬ 
zones de índole sentimental por lo que Pu- 
zoblanco tenía de atracción para él, sino 
porque ejercía desde aquella población 
cierta acción en la moral de las tropas, que 


con tanto tesón la habían defendido» (7). 
Afirma Jesús que fue Rojo quien solicitó al 
ministro su destitución, por el hecho de que 
Joaquín, que prohibía entre sus fuerzas 
cualquier propaganda política, impedía con 
ello la comunistización del Ejército, al cual 
trataba de convertir en un Ejército regular. 

SE AGUDIZAN LAS DIFICULTADES 
POLITICAS. EN EL VIII 
CUERPO Y EN LA BASE 
_ NAVAL DE CARTAGENA _ 

En e) Ejército de Extremadura le sustituyó el 
comunista Buril lo, y Pérez Salas fue nom¬ 
brado jeíe de la Reserva General de Artillería 
en Valencia, para dirigir poco después la 
Comandancia General de Artillería del 
Ejército de Maniobra. Perdidas Morelia y Lé¬ 
rida el 4 de abril de 1938, y en vista de la apu¬ 
rada situación en el Pirineo, se le encomendó 
la agrupación constituida por fuerzas de los 
cuerpos X y XVIII. Fue destinado a aquel 
frente tras una fuerte discusión entre Rojo y 
el teniente coronel Fuentes, inspector de Ar¬ 
tillería. El primero alegaba la necesidad de 
una persona de las condiciones de Pérez Sa¬ 
las para salvar la situación en e! Pirineo, 
mientras que el segundo consideraba una lo¬ 
cura alejarlo en aquellos momentos de su 
puesto. Proyectó una acción ofensiva con ob¬ 
jeto de abrir un camino por el cual pudiera 
retirarse la 43. a división, que había quedado 

(7) J. Pérez Salas: ob. cit., p. ¡58. 
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Fachada def Gobierno Militar de Cartagena, en loa últimos días 

de ta guerra civil. 


aislada en el alto Cinca para unirse a las tro¬ 
pas de Pérez Salas. Sin embargo, la ofensiva 
no se realizó por la falta de colaboración del 
XVIII cuerpo, y el teniente coronel dio parte 
por escrito de su jefe. Su denuncia no sirvió 
de nada, e, i ndignado por lo sucedido, dejó el 
mando y marchó a Barcelona. 

El 5 de mayo ascendía a coronel en contra de 
su voluntad. Escribió entonces al subsecre¬ 
tario Cordón rogándole fuera anulado su as¬ 
censo, que no creía merecer, y diciendo que, 
a cambio del ascenso, había solicitado la 
«Laureada de Madrid» para sus tropas por 
las operaciones de Pozoblanco. Cordón no 
contestó, y el coronel fue a visitarle para ha¬ 
blar nuevamente del tema, añadiendo que, si 
había pedido tal recompensa, se debía a que 
era el único modo que veía para que fuera 
condecorado Pozoblanco. 

Uno de aquellos días había visitado a Azaña, 
que sentía por él amist ad y consideración, y a 
petición suya le expuso su punto de vista so¬ 
bre la situación: para ganar la guerra era 
preciso cambiar radicalmente la política mi¬ 
litar, reorganizando el Ejército v supri¬ 
miendo las atribuciones del comisariado, 
cuyo cont rol sobre los mandos creaba la des¬ 
confianza de la tropa hacia éstos y les im¬ 
pedía ejercer debidamente su misión; las 
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grandes unidades tenían que ser mandadas 
por efes profesionales, que debían se¬ 
leccionar a los demás mandos teniendo pre¬ 
sente exclusivamente su capacidad militar. 
Había que reducir el número de unidades a 
fin de ahorrar mandos y de que las plantillas 
estuvieran comp etas, cosa que hasta en¬ 
tonces nunca había sucedido. Esta era su 
opinión, compartida por Jesús y por Guar- 
ner, y sin duda por muchos otros, y también 
por el propio Azaña, que nada podía hacer 
para ponerla en práctica. 

El 15 de mayo se le confiaba el mando del 
Ejército de Andalucía. El nombramiento le 
produjo desagrado y a la vez sorpresa, des¬ 
agrado por cuanto, dado lo ocurrido en Ex¬ 
tremadura y en el Pirineo, temía una nueva 
destitución cuando suspendiera en el 
Ejército todo proselitismo comunista; y sor¬ 
presa por no haberse seguido la norma de 
advertirle previamente. Por esto no aceptó y 
presentó su renuncia por escrito al ministro 
de Defensa, exponiendo claramente sus ra¬ 
zones y agregando que estaba decidido a 
afrontar las consecuencias de sus actos. Se¬ 
gún él, era imposible ejercer ningún mando 
en las condiciones predominantes en el 
Ejército. 

No obstante, después de la ofensiva enemiga 
en Extremadura, en que la derrota re¬ 
publicana acarreó la destitución de Burillo y 
el nombramiento del también comunista 
Prada, Pérez Salas, temiendo la pérdida de 
Almadén, solicitó el mando del VIII cuerpo, 
que obtuvo el 12 de agosto. El día 9 los nacio¬ 
nalistas habían reemprendido la ofensiva 
hacia Almadén, haciendo saltar el frente; el 
22 fue contenido su avance y Prada pasó al 
contraataque, consiguiendo una penetración 
que sería frenada el 27 y, pasando el 2 de sep¬ 
tiembre a la defensiva. Prada ordena el día 
13 a Pérez Salas que ocupe Córdoba. La ope¬ 
ración comienza el 22, no se logra vencer la 
resistencia, v el 5 de octubre se desiste. El día 
11 los cuerpos de ejército Vil y VIII realizan 
una nueva intentona en el saliente de Cabeza 
de Buey, y la imposibilidad de romper el 
frente enemigo les hace desistir definiti¬ 
vamente. Pero la ofensiva nacionalista había 
fracasado, no logrando alcanzar Almadén. 
Entretanto Guarner redactaba un informe 
que el 20 de agosto era presentado al Go¬ 
bierno por el comité peninsular de la F.A.I.; 
en él pedía, entre otras cosas, que Pérez Salas 
sustituyera a Rojo en la jefatura de i Estado 
Mayor Central. Su demanda no encontraría 
eco en el Gobierno. 












El 19 de octubre Prada dejaba el Ejército de 
Extremadura, del cual se encargó acciden¬ 
talmente Pérez Salas hasta la llegada del ge¬ 
neral Escobar. Cuando éste se hizo cargo del 
mando, el coronel dejó el rente y volvió al 
ostracismo, hasta que en los últimos días de 
la guerra, después del movimiento de Ca¬ 
sado, la Junta le designó para ocupar la jefa¬ 
tura de la base naval de Cartagena, a la que 
llegó el 8 ó 9 de marzo. La Junta le había or¬ 
denado que, con el apoyo de la brigada 78. a , 
marchara a la ciudad nara solocar la rebe¬ 
lión iniciada el día 4 y controlar la plaza, 
eliminando toda posible actitud de in¬ 
disciplina de los comunistas. La flota había 
partido el día 5, y la brigada comunista en¬ 
viada el 4 por Negrín y las dos que poste¬ 
riormente se le añadieron habían logrado so¬ 
focar el alzamiento y evitar el desembarco 
nacionalista pedido a Franco por el general 
Barrionuevo, La calma se había restablecido 
en la noche del 7 al 8. El coronel liberó a los 
presos de la sublevación, cortó todo tipo de 
represalias y pacificó la ciudad; nombró 
nuevas autoridades y no tuvo problemas con 
los comunistas. 

El día 28 notificó a las autoridades que la 
guerra estaba perdida, aconsejándoles que 
permanecieran en sus puestos para evitar 
desórdenes, y el 29 se lanzaron otra vez a la 
calle los quintacolumnistas, sin hallar la me¬ 
nor oposición. Cuando Madrid estaba ya en 
manos nacionalistas, alguien le comunicó 
desde la capital que custodiara el tesoro de¬ 
positado en el polvorín de la Alga meca Gran¬ 
de, para lo cual tomó las oportunas medidas. 
Facilitó la evacuación de los que querían ex¬ 
patriarse, y cuando sus subordinados le ins¬ 
taron a abandonar España, manifestó que 
estaba resuelto a quedarse, por estimar que 
ése era su deber. 


PERSONALIDAD DE PEREZ SALAS. 

FUSILAMIENTO EN MURCIA 

Pérez Salas fue uno de los jefes más des¬ 
tacados con que contó la República y de más 
acusada personalidad. Dotado de extraordi¬ 
narias calidades de capacidad profesional y 
valor, entereza de carácter y una gran rec¬ 
titud, protegió a las familias de militares 
detenidos o combatientes enemigos y asi¬ 
mismo a las monjas de un convento de Po- 
zoblanco, que sirvieron en su cuartel gene¬ 
ral. Detestaba al Estado Mayor, la bu¬ 
rocracia, los consejeros soviéticos y ios comi¬ 
sarios, siendo muy famosa su frase: «Gana¬ 
remos la guerra a pesar de los comisarios». 
En invierno usaba todavía la capa azul, 


abandonada por la mayoría de los militares, 
y en ella conservaba, aun después de sus as 
censos, la vieja estrella de comandante, 
nunca ostentó las nuevas insignias del 
Ejército republicano, por considerar que 
quienes debían cambiarlas eran los suble¬ 
vados, no los que servían a un Gobierno le¬ 
gal. Sumamente respetuoso con sus subor¬ 
dinados, gozaba del aprecio y admiración de 
éstos y de sus compañeros. Poseía una prodi¬ 
giosa memoria, y era muy rígido en lo que 
consideraba el cumplimiento del deber. 

El 29 de marzo de 1939 Pérez Salas fue de¬ 
tenido en su casa, donde se le quitó un rifle 
que aún conservaba, y fue encarcelado en el 
castillo de San Julián y después en el cuartel 
de Jaime I en Murcia. Sometido a consejo de 
guerra, se le condenó a a pena de muerte por 
el delito de rebelión militar. Infinidad de 
personas de derechas a las que halda pro¬ 
tegido le proporcionaron avades, pero los 
destruyó. Rechazó las proposiciones de 
conmutación de pena y toda clase de ayuda, 
incluso la de su hermano Julio. En la madru¬ 
gada del 4 de agosto se cumpliría la fatídica 
sentencia: Pérez Salas se descalzó para mo¬ 
rir pisando tierra española y se negó a que le 
vendaran los ojos. Sus últimas palabras fue¬ 
ron: «¡Viva la República! ¡Viva Cristo 
Rey!» (8): ■ M. a T. S. R. 


(8) Miembros de su familia consideran improbable que 
pronunciase ¡a última ¡rase, ya que •Era creyente y católico, 
pero stn entusiasmo y no lo imaginamos pronunciando esa 
frase , que no encaja con su carácter*. 



Fotografía da grupo, an la qua «a Idantíflca al ganaral Péraz- 
Satat (ai al da la daracha, da pía, con gafas). Fuá lomada ha- 
Ifindosa datanldo an al cuartal da inganlaroa da Vitanda. Pq- 
aiblamanfa al da la Izqufarda (aagunda fila) con bigots» tas al 
comandanta Montadnos, citado an alprasanta trabajo. (Cortada 

da la familia Péraz-Salas). 
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DON LUIS CALVO 


•AZORIN» 

—Tode depende del punto de vbto en 
<t°* »<« «Ptoqnem#*; poede tratan* del 
me on toe im leu te mám Importen to pan) no*- 
otroe j del mái lmportuto pon loo dcmá». 
£otoe ¿toa he toldo re lo rfldo de Mom M tg- 
noL Uno mur hiéhJta de pueblo, indoti, 
pobre, to o cnim; eod ol pto del altor »e 
deedtoe el novio* Pota el tiempo; lo mucha¬ 
cha #* eoao con un morlacoI df Francia; 
apere el nmrtocal; eleve pauodo el ttom- 
pe, Se me elrktobo decir que celoe buioet 
oeomrn en el atole XVIL Vo too moa o lo 
viudo del nuirtocol; un Rey de Pobnia. dei- 
tnnodu, Coetmire II, ic enamoro de lo 
?todo y te coto con ello. ¿Cómo podio Ima- 
fflnir lo Jorenctto do lo aldea cuál te rio el 
oeonteélmiefito fnii troteen den te de an 
vldo en ki futurof Y le mtamo te pndtoro 
decir de Moría Leeilnika, que cató con 
Lola \\ Temen noto de ledo nato nb toe* 
tormo, al toe tuviera. 


DON PEDRO 
GOMEZ 
APARICIO 


—Ma liento Incapacitado por* hacer va¬ 
ticinios. Además. siempre ha creído que un* 
de toa imp^ifacoion^ do nusstro lenguaje 
JoooJjte en no hacer diferencias entre toa 
mucha* formo* de futuro que fustigan * 
dtorio nuestra Imaginación, Deberla haber, 
por lo menea, un futuro itorfeoto y m futu¬ 
ro imperfecto, Mi futuro invisible. insonda¬ 
ble, edputoao, que to Pitia contempló m 
el antro p miélico da Deifoa ("Las emnénto 
dea', Esquilo): el futuro fatal—dolor, frm- 
crio jr muerte—«aria el futwo perfecto. El 
futuro Imperfecto, aa decir, ai que poeto moa 
entrever oon loe olMatoa da! deeeo o de to 
voluntad, arria un futuro máa cercano 7 
amable. 8J al mundo no nos encallara In¬ 
terponiendo mucha* filas de horlfontn 
amenos 7 cambiantes entre al futuro im¬ 
perfecto íQue es amable, pero Inseguro} 7 
ei futuro perfecto (que ea cierto, pero te¬ 
rrible), la vida humana serla imposible, 

—Pues hablemos del "futuro imperfecto" it&i... 

pn * n el 160 M. *'rnfaela volverá a influir, como debe, 

en el eurao de u Historia mundial. Beta gran nación eatá a j* «npreaa de ha¬ 

cer Europa. Creo que en la* elección» de l»Sl el pueblo franeé, volverá la espalda a 
o* emagogos codiciosos que ee apoderaron de au voluntad Murante la revolución "re- 
itrtenclalieta". Cree que ««abará por entenderM am totolamente oon Alemania. Tal ee 
mi futuro amable (Imperfecto) de Europa. Entre <1 y el otro futuro, el Inexorable, el 
perfecto, el del antro pro I ético de Apolo, «oloco yo la revisión del proceso Pétaln. Que no 
e* previsible. Que no entreveo *1 quiera. Que no me parece que k pueda hacer «ln que 

Irt República actual Incurra en un grave, gravísimo peligro de derrumbamiento. T Quien 
dies Pétatn, dice Miuitu. 


DON MIGUEL PONFE 
Y" MANSO DE ZUÑIGA 


u r n m(| to 
pufát* em mrrckit, 
ym ífrrtwiHf, ir 
t+ii i to fmtrnci* 
SffNtíwh v. im é m j* 
triol t miiUtr ér («i 
Estoáms V mié me, 
Mnt fmrm Érimrr to 
xí €f frosí- 


Wr, kiem jtora 
fif/f frente. fW- 
ér ocurrir f ne Rm~ 

#w se mmHcifrc s to 
roj/ixut’iÓM ér í vi 
frr**fra rateros rfW Or* 
cié emir, m cuyo 
ruso ti mundo mire* 
tv*u rln pmr mm frm- 
grot istmo cutre tu 
rt qme ** «arm msi: que Rmsié 
fttythin t^Jos sm ruten erg* trtmmfms, a to* 
j^r 4 iw f v ¿bfrqp en ti Hxtrgmó OHmtr y rm 
Ültimm c**u—qmg r refrito, gg H más 
timtrd tt H r *‘sfrirtt angustioso ér mm frúr ér 


v: 


ív - 






La más frrobubtr 
mrrirjgor « ««# sois 
fmr «w srgmré imr&r- 
H Oriente Medio. Em 

«l«ls 


interpreto- 
clones doy m to pre¬ 
cunto qoc «e m * ha- 
«í mué descarto fue- 
16 l« mÁM importan* 
t« dsl «ña y que M |q 
qnc em que será. 

Ambas paedrn roln- 
eW Ir en c! presente 
case. 

■—Cualquiera qae 
mi mudo de 
ir, mb setua- 
7 mis sentí- 
® tontos puede de- 
dnelr qué es lo q r 

—Entre oira» ro¬ 
sas. quisiera ver a 
KspaA* Ubre de to- 

d< tenérc de preocupa Iones y ametistas en el Interior 7 el 
«tortor: «1 lo primero ver solaelonado el problema de to vids 

ZZIZT'ST' “ mm**m y TEZuumffZ 

flon ^ooomk* de! pa«; en le «rundo, verla colaborando en 
pt* de l<neidad con loda„ las naciones occidentales para la 
defensa de nuestra civilización, frente a] peligro que sobre ella 
•e cierne. A resolver esto deberán dirigir» los esfuerzos de to. 

►e eonslí» y en este caso serán los acontecimiento» 
ñas Importantes del ano; cierto que son de Índole principal, 
mente nacional, pero como para nosotros lo más Importante 

es lo que a España se refiera, por eso los pongo en primer tér- 
mino. 

8i esSo que son mía deseos y mis esperanzas no se realizara 
que no se me culpe: pasó la época de los profetas, y aunque slgitlé- 
ramos en ella, no creo se roe hubiera escogido como tal 


(•ABC». 3 - 1 - 1951 ) 


* v -i*. ■* V.\e-*,r f n*s»f e-s-'.-v , , , 

iV., Cál^ ^ m c^y r^y m r ^ • e É ; r *. * 4 ¿ r¿,y * * r¿$ ¿ » r^y » r ^ 

































































EL 1 EFE DEL ESTADO, EN EL UMBRAL DEL AÑO 
NUEVO DIRIGIO POR RADIO A TODOS LOS 
ESPAÑOLES SU MENSAJE DE SALUTACION 


Sin ningún cambio en nuestra posición doctrinal, i^So ha significado la 

solemne rectificación de la O. N. U. 

TODAS LAS REALIZACIONES INDUSTRIALES QUE EN ESTA ETAPA SE HAN ALCANZADO 
SON DE UNA IMPORTANCIA TRASCENDENTAL PARA NUESTRA ECONOMIA 

La amenaza de guerra hubiera desaparecido si otros pueblos no sirvieran con sus torpezas al enemigo común 

Ha continuado el empuje andas y progresivo j La voluntad del Todopoderoso ayuda a los 
de nneetre legislación social | pueblos que defienden su razón 

una misión de adelantado, en la 
que un espíritu profético daba 
aliento a nuestras empresas y a 
nuestros afanes. Durante las 
jornadas de estos doce meses, 
apretadas de emociones, de 
riesgos y de esperanzas, España 
ha sabido mantener la difícil 
firmeza de su ejemplar equi¬ 
librio histórico. 

Lo que para muchos puede tener 
categoría de sorpresa, para no¬ 
sotros constituye una antigua 
lección que no hemos de olvidar. 
Aprenderla nos costó la sangre 
de los me jores hijos de la Patria, 
y el ser fieles a su memoria nos 
ha hecho servir nuestro destino, 
por solitario que pareciese el 
sendero que habíamos de reco¬ 
rrer. 


GANAMOS LA BATALLA QUE 
OTROS EMPIEZAN A LIBRAR 

Las batallas que hoy otros pue¬ 
blos comienzan a librar las ga¬ 
namos nosotros ya hace varios 
años sobre la tierra sagrada del 
solar patrio al liberarla de la ga¬ 
rra extranjera que a través del 
comunismo pretendió esclavi¬ 
zar nuestra indomable sobe¬ 
ranía. Con notorio retraso, los 
indiferentes de ayer van com¬ 
prendiendo hoy la razón de 
nuestra postura, y, aunque a al¬ 
gunos les resulte penoso reco¬ 
nocer sus antiguos errores, na¬ 
die se atreve ya a negar a España 



Españoles: En estas horas en 
que finaliza un año y va a dar 
comienzo otro mis deseos de fe¬ 
licidad y ventura van hacia to¬ 
dos los españoles: a los que aquí 
disfrutan de la paz lograda a 
costa de tantos sacrificios como 
a los que, repartidos por el mun¬ 
do, cumplen una noble tarea 
alejados de la madre común y a 
cuantos en lo íntimo de su con¬ 


ciencia sienten en estos días la 
llamada de la Patria, incluso a 
aquellos que, empecinados en el 
error, comen todavía el pan del 
exilio en tierras extrañas. A to¬ 
dos, la España renacida abre sus 
brazos con calor de madre. 

El año que termina ha confir¬ 
mado, una vez más, que el régi¬ 
men español ha cumplido en el 
orden de la historia universal 



"CRGSS-COtNTRY" DIPLOMATICO 


Por Coatí 


(•Odiet», de Hueiva, 24-1-Í951) 
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su categoría de precursora en 
esta universal contienda ideo¬ 
lógica que conmueve dramá¬ 
ticamente los cimientos de toda 
la civilización. 


El año 1950 significa, en el orden 
de nuestras relaciones exte¬ 
riores, la solemne rectificación 
internacional del acuerdo de las 
Naciones Unidas; pero sin que 
ningún cambio sustancial de po¬ 
siciones doctrinales se haya 
producido en nuestra Patria, 
que ha continuado sirviendo de 
imperativo de nuestra misión 
histórica en el mundo. España 
ha luchado solamente con las 
armas del honor y de a verdad; 
su serena firmeza ha deshecho 
la maniobra de nuestros enemi¬ 
gos, y el mundo, desengañado de 
talsas alucinaciones, vuelve sus 
ojos hacia nuestra Patria, con¬ 
vencido de que, por encima de 
todo, con España caminaba la 
razón. En esa coyuntura, la voz 
de la sangre no podrá faltar, y a 
los pueblos de nuestra estirpe 
correspondió el alto honor de 
deshacer el entuerto, haciéndose 
paladines de nuestra razón. A 
quienes así obraron, vaya en 
esta hora el cálido sentir de 
nuestros corazones. 

Los éxitos de la política exterior, 
que algunos maliciosos quisie¬ 
ran convertir en excepción den¬ 
tro de la política general españo¬ 
la, son consecuencia lógica de 
una sabia política interior. Ese 
triunfo sereno de la política de 
nuestro Estado pregona la forta¬ 
leza de su régimen. ¿Cómo hu¬ 
biera podido vencer nuestra na¬ 
ción la conjura que encontró en 
su camino si una seria política 
de unidad interna no hubiese 
respaldado en toda hora nuestra 
razón? 

AÑO DE RECUPERACION 
NACIONAL 

El año transcurrido ha sido, en 
la vida íntegra de nuestro régi¬ 
men, acaso el más fecundo en la 
lucha titánica por nuestra recu¬ 


peración nacional en el ho¬ 
rizonte de las realidades eco- 
nomicosociales. Su balance 
acusa una semblanza de obs¬ 
tinada tarea por parte del Poder 
público, tanto más empeñada y 
activa cuanto más desasistidos 
nos hemos visto por un extenso 
sector internacional, preci¬ 
samente el más pujante en me¬ 
dios y poderío. ¡Es muy fácil re¬ 
construir y recuperarse cuando 
llueven los auxilios económicos 
de todo orden! Pero nosotros no 
sólo hemos carecido de esas de¬ 
rramas económicas, sino que 
—¡misterio de' la Providencia, 


que sabe hasta dónde resisten 
los pueblos esforzados!— hemos 
contemplado sedientas nuestras 
tierras y casi vacíos nuestros 
pantanos con la pertinaz sequía, 
que ha mermado nuestra ca¬ 
pacidad de producción hasta ex¬ 
tremos sin precedentes. Si nos 
sobra voluntad de trabajo y sa¬ 
bemos explanar caminos y le¬ 
vantar gigantescas presas y ca¬ 
nales, no podemos, sin embargo, 
hacer descargar las nubes a 
nuestro antojo. 

Por eso, cuando la verdad rom¬ 
pió el cerco de la incomprensión 
extranjera, pretendiendo paliar 











ESPAÑA 



la injusticia, ha quedado pen¬ 
diente la reparación. Si en la 
conciencia de los españoles el 
tiempo puede borrar el daño re¬ 
cibido, en el libro de la I listona 

* 

quedará perenne el juicio de ese 
aislamiento y la falta de asis¬ 
tencia en etapa de ayuda gene¬ 
ral. 

Frente a todas estas circuns¬ 
tancias, los hechos prueban 
hasta qué punto España ha sido 
capaz de mantener en alza pro¬ 
gresiva su ascendente vitalidad 
en el año de 1950. Si ño hemos 
podido dar a España mayor 
bienestar, quede bien claro que 
lo ha sido por la incomprensión 
extraña. Si nuestra nación hu¬ 
biera vacilado en los sacrificios, 
hoy seríamos uno más de esos 
pueblos que por creer en con¬ 
sejos de fuera se debaten bajo la 
cautividad comunista. No se 
trataba sólo de una cuestión im¬ 
portante de principios, sino de 
nuestra existencia material 
como nación. 


EL ESFUERZO QUE 
DESARROLLO EL ESTADO 

De los esfuerzos desarrollados 
por el Estado en esta difícil 
etapa, sólo conociendo las di¬ 
ficultades de un comercio in¬ 
ternacional perturbado por la 
pasada guerra y la arbitraria 
lluvia de dólares se pueden 
apreciar las dificultades que ha 
venido venciendo nuestro co¬ 
mercio exterior, al correr del 
año que termina, para que la 
vida española se desarrollase sin 
un grave quebranto. A elfo han 
venido respondiendo las dis¬ 
tintas disposiciones oficiales 
que rigieron nuestros in¬ 
tercambios, que si desde algu¬ 
nos puntos de vista les falta mu¬ 
cho para ser perfectas, sin em¬ 
bargo han tenido la virtualidad 
de llenar las necesidades urgen¬ 
tes de la hora. 

Muchos son los problemas supe¬ 
rados en esta etapa de gobierno, 
aunque sean bastantes los que 
todavía no hemos logrado supe¬ 


rar; pero la piedra básica de to¬ 
dos ellos es el alcanzar una ba¬ 
lanza de pagos favorable que, 
permitiendo dar una mayor li¬ 
bertad y amplitud a nuestros in¬ 
tercambios, nos ofrezca campo 
dilatado para nuestras impor¬ 
taciones y la estabilidad tan de¬ 
seada de los precios. 

Si muchos y graves han sido los 
asuntos que sujetaron nuestra 
atención, hemos de reconocer 
que no se han creado en esta ho¬ 
ra, sino que vienen acumu¬ 
lándose en las últimas décadas y 
que rebasan las posibilidades de 
nuestra limitada economía. Su 
solución está directamente re¬ 
lacionada con la multiplicación 
de nuestra riqueza, en la que, 
gracias a la ayuda Dios, e n el año 
que termina hemos logrado dar 
un paso de gigante. 

Todas las realizaciones in¬ 
dustriales que en esta etapa se 
han alcanzado son de una im¬ 
portancia trascendental para 
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nuestra economía y balanza de 
pagos con el exterior, y al com¬ 
pás de su desarrollo se mul¬ 
tiplicarán ios beneficios en los 
años que se sucedan. 

En la situación por que España 
pasaba lo importante era el tra¬ 
bajo, el coronar las distintas 
etapas que nos habíamos seña¬ 
lado para el resurgimiento de 
nuestra Patria, sin preocu¬ 
parnos poco ni mucho de la ma¬ 
ledicencia de los eternos des¬ 
contentos, aunque tan Fácil se 
nos presentaba la polémica, que 
hubiera acabado echándoles en¬ 
cima la opinión sana del país. 
Una vez más, en esta ocasión su 
ladrar destacaba al aire de nues¬ 
tro galope. Hoy podemos decir 
que los instrumentos creados 
por el régimen para la rea¬ 
lización de sus programas han 
demostrado cumplidamente su 
eficiencia. Si es verdad que mu¬ 


chas veces no han superado el 
vacío existente es por la forzada 
limitación que al ritmo imponen 
los recursos nacionales y la dis- 
ponibi! idad de materias pri mas. 


INVERSIONES Y TRABAJOS 
YA REALIZADOS 

Si analizamos someramente 
las inversiones y trabajos rea¬ 
lizados en este año, aprecia¬ 
remos los beneficios alcanzados 
en el acrecentamiento de nues¬ 
tra riqueza: grandes saltos de 
agua, multiplicadores de nues¬ 
tra energía hidroeléctrica; 
grandiosas centrales térmicas, 
con producciones ingentes de 
electricidad, insospechadas en 
toda nuestra historia eléctrica, 
energía que representa un río 
perenne de oro para nuestra 
economía; regadíos de grandes y 
pequeñas zonas, que, aumen¬ 


tando considerablemente nues¬ 
tra producción, son base de co¬ 
lonización y de magníficas rea¬ 
lizaciones sociales en el área de 
nuestras sufridas clases campe¬ 
sinas. Fabricaciones de alumi¬ 
nio, de nitrato y otros produc¬ 
tos básicos, que representan 
decenas de millones anuales de 
producción, de que se libera a 
nuestra balanza de pagos. Em¬ 
presas químicas, farmacéuticas, 
de maquinaria, autocamiones, 
electrónicas y rodamientode bo¬ 
las, que inyectando a nuestra 
economía una lluvia de mi¬ 
llones, crean fuentes permanen¬ 
tes de trabajo para muchos mi¬ 
llares de obreros españoles. 
Construcciones navales, que de¬ 
sarrollan un programa com¬ 
pleto que cubrirá las nece¬ 
sidades nacionales, inigualado 
en ninguna otra etapa de nues¬ 
tra historia, creador de una ri- 
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queza positiva que nos libera del 
enorme gasto de divisas que re* 
presentaban los fletes extranje¬ 
ros y que, dando trabajo a nues¬ 
tros astilleros y factorías sumi¬ 
nistradoras de maquinaria y 
materiales, da vida a su vez a 
otras empresas y a nuestras más 
importantes provincias coste¬ 
ras. Modernas refinerías de pe¬ 
tróleo, que con su producción ya 
nos alivian el pavoroso pro¬ 
blema que imprime a nuestra 
economía la falta de combus¬ 
tible líquido en nuestro subsuelo 
y su creciente consumo. In¬ 
tensificación en todos los órde¬ 
nes de nuestra producción mi¬ 
nera por la busca de nuevos ve¬ 
neros y beneficio de los mine¬ 
rales pobres, de tanto peso en 
nuestra explotación, empren¬ 
dida con los más halagüeños re¬ 
sultados. Avance considerable 
de nuestra investigación en el 
camino de la utilización de ios 
subproductos, ya que nos pre¬ 
senta a la vista la realidad ha¬ 
lagüeña de poder transformar 
en varias decenas de millones de 
productos nobles, de los que 
nuestra economía es deficitaria, 
residuos y desperdicios hoy ca¬ 
rentes de valor. 

Frente a estas realidades, yo 
preguntaría a los españoles: 
¿qué régimen español en todos 
los tiempos ha sido más fecundo 
en sus tareas y creado a la na¬ 
ción, en ningún orden, una ri¬ 
queza comparable a la hasta 
ahora creada? 

Si en esta primera etapa las más 
importantes inversiones de 
nuestra Hacienda se han vol¬ 
cado en centenares de millones 
en obras creadoras de riqueza, 
como los embalses, regadíos y 
emporios industriales, no por 
ello se han desatendido las otras 
actividades de las necesidades 
públicas y abastecimiento de 
aguas, ferrocarriles y caminos, 
que han recibido un impulso es¬ 
pecial, y la nueva ley aprobada 
por las Cortes sobre carreteras 
nacionales esperamos que en 
pocos años transforme nuestra 
red general de comunicaciones. 


PREOCU PACION POR LA 
VIDA CAMPESINA 

Nuestra preocupación por la 
vida campesina y agrícola, de 
que ha sido exponente la I Feria 
Nacional del Campo, se refleja 
en la labor desarrollada por el 
Instituto de Colonización y las 
actividades de los organismos 
oficiales y sindicales. Si el ritmo 
de la colonización está todavía 
muy lejos de nuestras ambicio¬ 
nes, hemos de reconocer que la 
materia no es fácil, que afecta al 
trascendente sector de la eco¬ 
nomía agrícola, a la que una re¬ 
forma errónea o precipi¬ 
tadamente llevada había de me¬ 
noscabar, Hemos de tener en 
cuenta en este orden los fracasos 


reformas agrarias de tantos paí¬ 
ses, como la de nuestra Re¬ 
pública, que nos dejó funesto re¬ 
cuerdo. Tal vez sea la obra co¬ 
lonizadora y de reforma social 
española de las pocas que en el 
mundo llevan una marcha prós¬ 
pera y triunfante. Hoy son ya 
numerosísimas las comarcas 
que han recibido los beneficios 
de la colonización, del acceso a 
la propiedad de muchos 
arrendatarios, de la parcelación 
de fincas durante muchos lus¬ 
tros esperada, de la creación de 
huertos familiares y de los nue¬ 
vos pueblos levantados sobre las 
grandes zonas de regadío, que en 
pocos años pondrán en manos de 
la masa campesina más de un 
millón de hectáreas de ricas tie- 
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rigores de nuestra violenta me¬ 
teorología. 

En el área de las mejoras socia¬ 
les ha continuado el empuje au¬ 
daz y progresivo de nuestra le¬ 
gislación, que con satisfacción 
vemos seguida por las modernas 
reformas de algunos países ex¬ 
tranjeros, a la que hemos dado 
un espíritu humano, moral y 
cristiano como nuestra calidad 
de católicos demandaba. 
Cuando se haga la historia de es¬ 
tos años y se revisen los bloques 
y barriadas de viviendas que 
han brotado en todos los secto¬ 
res de la nación, serán mo¬ 
numentos de piedra que, por su 
firmeza y permanencia habla¬ 
rán mucho y claro en favor de los 
hombres que, pese a todas las di¬ 
ficultades, realizaron la em¬ 
presa de crear hogares en nues¬ 
tro suelo en número y calidad 
desconocidas en nuestra histo¬ 
ria. 

EL PROBLEMA DE 
LA VIVIENDA 

Hemos de resaltar que este pro¬ 
blema ni es de ahora ni nuestro 
tan sólo: la desproporción entre 
la demografía nacional y la si¬ 
tuación de la vivienda es 
evidente. Constituye un pro¬ 
blema nacional, en el que el Es¬ 
tado pone todos sus posibles 
medios pero que reclama, una 
vez más, la cooperación de las 
corporaciones públicas, de las 


empresas y de ios particulares 
para esta gran obra cristiana, 
social y patriótica a la par, en ia 
que el régimen español está em¬ 
peñado, aspirando, en el menor 
número de años, a redimir a 
nuestros núcleos de población 
de las taras inherentes a sus su¬ 
burbios. 

Al agradecer en esta hora los es¬ 
fuerzos realizados durante esta 
etapa por corporaciones y pa¬ 
triotas industriales, he de so¬ 
licitar la colaboración y la asis¬ 
tencia de cuantos en su mano 
tengan medios para cooperar a 
esta gran obra social de facilitar 
vivienda al que de ella carece. 

A la reconstrucción material ha 
seguido paralelamente la mar¬ 
cha de nuestro resurgimiento 
espiritual. Durante el año que 
termina, todas las instituciones 
docentes y educativas del país 
han dado muestras de renovado 
vigor, y aun han surgido otras 
nuevas como símbolo de lo que 
el régimen es capaz de realizar. 
Hemos de subrayar por su tras¬ 
cendencia, al lado de la creación 
en este año de otras 4.000 escue¬ 
las, la creación y puesta en mar¬ 
cha, en 1950, de los Institutos 
Laborales, que empiezan a ser 
ya realidad viva y que están lla¬ 
mados, al multiplicarse por toda 
La nación, a convertirse en uno 
de los mejores y más poderosos 
instrumentos de una auténtica 
revolución intelectual y social, 


que ha de elevar notablemente 
el nivel cultural de nuestros 
burgos. 

PERFECCIONAMIENTO DE 
LOS MEDIOS DE COMBATE 

En orden a nuestra preparación 
militar, no hemos perdido el 
tiempo, ya que la mejora y per¬ 
feccionamiento de nuestros me¬ 
dios de combate ha marchado 
paralela a la de nuestros cuadros 
de generales, jefes y oficiales, 
que, a la experiencia obtenida en 
nuestra guerra de liberación y 
campañas coloniales, unen una 
verdadera capacidad técnica, de 
que ha sido exponente la re¬ 
ciente concentración de barcos 
de nuestra Escuadra, al regreso 
de mi visita al archipiélago ca¬ 
nario, en que, en las aguas del 
Estrecho, tuvo lugar la con¬ 
centración más importante de 
barcos españoles que la Marina 
ha realizado de Trafalgar a 
nuestros días. Yo os aseguro que, 
contemplando la unificación del 
material y la pericia y presen¬ 
tación de aquellas unidades, 
puede sentirse confianza plena 
en nuestro futuro. 

Y en esta obra, que en silencio 
llevó a cabo la Marina durante 
estos once años, es la misma que 
en sus respectivos sectores vie¬ 
nen realizando nuestros Ejérci¬ 
tos de Tierra y Aire, en los que si 
el material puede pecaren aigu- 
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EL IEFE DEL ESTADO RECIBIO AYER EN 
EL PALACIO DE EL PARDO EL NOMBRA¬ 


MIENTO DE INGENIERO GEOGRAFO 

«HONOR1S CAUSA» 

Presentó mu cartas credenciales al presidente de los Estados Unidos 

el nuevo embalador español, Sr. Leqnerica 

“ESTOY SEGURO—DIJO TBUMAN—DE QUE ENCONTRARA MUY 
BUENA DISPOSICION EN NUESTRO GOBIERNO PARA EL 
MANTENIMIENTO DE RELACIONES AMISTOSAS’’ 

Bélgica Ha 'solicitado el “placel” del Gobierno español para nombrar 

embajltdor en Madrid 

(•ABC», 18-I-I951) 


nos aspectos de modesto, no es 
en muchos otros inferior a los 
que en otros ejércitos pueden 
presentar. 

Si por el estado anterior de nues¬ 
tra industria no hemos podido ir 
más lejos en este orden, hemos 
de culpar a la negativa de asis¬ 
tencia extranjera que hemos su¬ 
frido. Rarísimo es el pueblo que 
puede por sí resolver todos sus 
problemas; mas, llegado el mo¬ 
mento de la necesidad y dada la 
solidaridad de intereses en las 
conflagraciones modernas, no 
habrán de faltarnos, aunque 
atrasadas, las correspondientes 
asistencias. Y si todo esto nos 
pareciese poco, tenemos este 
pueblo español, estas ju¬ 
ventudes prometedoras y a las 
fecundas madres españolas que 
en nuestra Cruzada de Libe¬ 
ración bien expresamente de¬ 
mostraron de lo que son ca¬ 
paces. Y sobre todo ello la pro¬ 
tección del Dios de las batallas, 
que tan pródigamente nos 
ayuda. Con El, la fe y una hon¬ 
da fueron suficientes en la histo¬ 
ria para salvar a un pueblo. 

SERIA TORPE DESCONOCER 
LA AMENAZA DE GUERRA 

No podemos eludir en esta hora 
ese hecho real que al mundo an¬ 
gustia, esa inmensa psicosis de 
amenazas de guerra, que sería 
torpe desconocer, y que sin duda 


hubiera desaparecido si el pre¬ 
sunto agresor tuviese la segu¬ 
ridad de que había de pagar la 
agresión a un precio altamente 
costoso. No está en nuestra 
mano el cambiar la idio¬ 
sincrasia ni la ineficacia de que 
hasta ahora han dado muestras 
otros pueblos de Europa. De la 
torpeza con que algunos, dando 
satisfacción a sus pasiones, han 
servido el propósito del común 
enemigo nuestra nación es el su¬ 
jeto. Sería nuestro deseo que 
una renaciente voluntad de re¬ 
sistencia revalorase el sistema 
defensivo que el Occidente pre¬ 
tende presentar; pero si esto no 
se alcanzase, hemos de agra¬ 
decer a la Providencia nos haya 
deparado esta privilegiada si¬ 
tuación geográfica en este espo¬ 
lón occidental de Europa, con 
sus fuertes barreras naturales. Y 
hemos de pensar que, cua¬ 
lesquiera que sean las vicisi¬ 
tudes por que Europa pase, no 
ha de faltarnos la asistencia de 
la protección divina. Desde los 
albores de nuestra Redención, la 
promesa de «Paz a los hombres 
de buena voluntad» reina en la 
conciencia de los pueblos cris¬ 
tianos. 

Creen los hombres, en su orgullo 
torpe, ser el mundo sujeto de sus 
designios, cuando el destino co¬ 
lectivo de los pueblos está en la 
suprema voluntad de Dios. No es 
preciso ahondar en la Historia 


para encontrar la confirmación 
a estas palabras: los sucesos 
contemporáneos lo destacan con 
fuerza arrolladora. ¿Quién po¬ 
día calcular que aquellos ejérci¬ 
tos alemanes que, victoriosos, 
irrumpieron en Europa <~on ím¬ 
petu incontenible habían pronto 
de desanda; lo andado y verse 
cautivos y a merced de sus 
enemigos? ¿Cómo se podría pre¬ 
ver que la Italia imperial, for¬ 
jada en el Norte africano, había 
de sucumbir tan pronto bajo la 
crisis de la última contienda? 
¿Quién podría predecir que los 
poderosos vencedores de ayer en 
el Pacifico habrían de verse in¬ 
mediatamente combatidos y 
comprometidos por los mismos 
pueblos a los que habían libe¬ 
rado? ¿Cómo explicarse que, 
transcurridos tan pocos años, se 
sienta la necesidad de levantar 
en Europa y en Asia a los dos 
pueblos con tanta saña des¬ 
truidos; ni que, después de sal¬ 
var a Rusia en trance de derrota, 
acrecentando su poder y di¬ 
latando con concesiones gracio¬ 
sas sus territorios, se convierta 
ésta en azote y amenaza para el 
género humano; ni que, habién¬ 
dose hecho una guerra para sal¬ 
var la integridad polaca, se con¬ 
sintiese una mayor mutilación y 
se la abandonase, como a otras 
varias naciones, a merced de su 
enemigo más temible? Adonde¬ 
quiera que la vista dirijamos so- 
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bre las torpezas y equivocacio¬ 
nes acumuladas de los hombres 
encontramos una decisión su¬ 
perior. Dios, evidentemente, 
ciega a los que quiere perder. 

EL SANTO TEMOR DE DIOS 

La misma victoriosa marcha de 
nuestra nación, desde los inicios 
de nuestra Cruzada hasta esta 
hora en que ve deshecha la con¬ 
jura exterior, muchos en el ex¬ 
tranjero lo consideran mi¬ 
lagroso, responde a esa suprema 
división divina, que ayuda a los 
pueblos que defienden su razón 
con 'os valores eternos del espí¬ 
ritu. 

Si reconocemos que la voluntad 
del Todopoderoso decide el des¬ 
tino de las colectividades, 
otorgando la victoria o abando¬ 
nando a los pueblos a la derrota, 
hemos de deducir que el santo 
temor de Dios, tan importante 
para la vida de los hombres, loes 
todavía más para las de las na¬ 
ciones. ¿Cómo podría favorecer 
a los que de El se apartan, a los 
que persiguen su reino o a los 
que de la fe hacen apostasía, a 
los que habiendo recibido el po¬ 
der o las riquezas los malgastan 
contra su suprema ley? ¿Es que 
la persecución, la impiedad, la 
crueldad, la injusticia o el 
mismo vicio organizado pueden 


Todo lo que no se edifique sobre 
las bases sólidas de la ley de 
Dios verdadero está llamado a 
perecer, será efímero y movedi¬ 
zo; mas lo que, en cambio, se le¬ 
vante sobre sus eternos prin¬ 
cipios será permanente y de¬ 
safiará los embates de los siglos. 
Sobre esta piedra básica hemos 
levantado hace ya casi quince 
años nuestro edificio, que en ese 
dilatado tiempo ha demostrado 
suficientemente su virtualidad y 
fortaleza. 

Para nosotros, el problema es 
mucho más profundo de lo que a 
primera vista el mundo aprecia, 
Si el objetivo inmediato para 
Europa es el sobrevivirá la agre¬ 
sión, no creemos, sin embargo, 
que, con resistirla o vencerla, el 
peligro habrá desaparecido. No 
basta luchar contra los efectos, 
sino que es preciso desentrañar 
las causas. Japón fue vencido y, 
sin embargo, su espíritu quedó 
sembrado en el continente asiá¬ 
tico. 

EN QUE CONSISTE EL 
PODER DE CAPTACION DEL 
COMUNISMO 

Si el comunismo ha tenido un 
evidente poder de captación lo 
ha sido por tos avances sociales 
que falsamente pretende repre¬ 
sentar. Su imperialismo y sus 
crueldades son umversalmente 


repudiados, una vez conocidos 
por los pueblos; pero aprovecha 
todas las coyunturas para, a tra¬ 
vés de su poderosa organización, 
perfeccionada al correr de 
treinta años, realizar su inva¬ 
riable programa de dominación 
universal. Si queremos vencerle 
y extirpar para siempre sus raí¬ 
ces, el resistir a su agresión sólo 
constituye el primer paso. No 
basta tampoco el que el mundo 
lentamente lo vaya conociendo; 
es necesario dar solución sa¬ 
tisfactoria a los hondos proble¬ 
mas sociales planteados. Una 
ilusión no se desvanece más que 
con otra mejor ilusión. Si pre¬ 
tendemos aferrarnos a los viejos 
sistemas, a desconocer la razón 
de los que sufren, encasti¬ 
llándonos en intereses creados y 
egoísmos seculares, podemos, 
sin duda, ganar tiempo con una 
victoria militar, pero el pro¬ 
blema habrá sido solamente 
aplazado; habrá seguido en pie 
y, a plazo fijo, resurgirá en una u 
otra forma. 

No pretendemos con esto el dar 
soluciones al mundo, pues cada 
pueblo tiene su idiosincrasia y 
sus necesidades. Nos basta el se¬ 
ñalar el mal, el destacar la 
ineficacia de lo viejo y enca¬ 
recer, a los que tienen una grave 
responsabilidad en esta hora, 
que en las soluciones a que tarde 
o temprano habrán de acudir, se 
construya sobre los principios 
eternos del espíritu y las bases 
más amplias en el orden social, 
en la seguridad de que, si así no 
se hiciese, se perdería de nuevo 
la victoria. 

EXAMEN DE CONCIENCIA 

No quiero retener más vuestra 
atención, pues lo candente de la 
hora alargó mis palabras más de 
lo que era mi propósito. Este li¬ 
gero análisis de la situación no 
es ei índice de un libro que se 
cierra, sino un examen de con¬ 
ciencia, que sí, para muchos, 
puede ser ocasión de habladu¬ 
rías, para nosotros significa un 
aliento por el deber cumplido y 


jamás tener la benevolencia di¬ 
vina? 
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¿Qué es una raza? 

Por Alberto Insúa 


un propósito para el que que¬ 
remos continuar cumpliendo. 

El año 1951 será para todos un 
nuevo estadio donde sabremos 
medir nuestra capacidad de co¬ 
raje y nuestra voluntad de en¬ 
tusiasmo. Nada en nosotros ha 
recaído de lo que pudo ser el 
nervio heroico de nuestra Cru¬ 
zada. Que hemos marchado por 
el camino de la verdad, nos io 
demuestra en su último mensaje 
de Navidad la voz del Sumo 
Pontífice. ¡Nuestras inquietudes 
son sus inquietudes! ¡Qué mejor 
broche para cerrar una obra d.e 
gobierno! Día a día la Pro¬ 
videncia del Señor nos ampara y 
otorga nuevos impulsos a nues¬ 
tras empresas, que sólo tienen 
por finalidad el más fiel servicio 
de Dios y de España. 

En este año jubilar España se ha 
unido con fervor unánime a su 
madre la Iglesia. Ningún país 
del orbe se ha sentido tan entra¬ 
ñablemente movilizado ante es¬ 
tas fiestas jubilares, que, si han 
tenido su mejor escenario en el 
incomparable recinto de ía Ciu¬ 
dad del Vaticano, su eco ha re¬ 
sonado en las fibras más íntimas 
de los corazones españoles, que 
tanto en los momentos de sacri¬ 
ficio para proclamar y defender 
su fe, como en las jornadas de 
júbilo de la Iglesia de Roma, as¬ 
piran a ocupar un puesto de 
vanguardia, sin permitir que 
nadie le aventaje en su apa¬ 
sionamiento místico por sus 
alegrías o por sus dolores. 
Sigamos firmes nuestro camino, 
que la confianza en nuestra 
grandeza será el secreto de nues¬ 
tro propio triunfo; que nuestra 
fe nos una en un afán encendido 
de alcanzar bienes para nuestra 
Patria por ios caminos de su in¬ 
dependiente soberanía, y por 
encima de todo, coronando 
nuestro orgullo de sentirnos es¬ 
pañoles, que Dios nos conduzca 
por el camino de una paz digna. 
¡Arriba España!» 

(Discurso ík Franco emitido por todas 
las radios del país y publicado por to¬ 
dos los diarios españoles en el paso de 
19SO a 1951) 


Lo que entendemos, en sentido fi¬ 
losófico e histórico, poruña raza, 
es un espíritu antes que una san¬ 
gre. O, si se prefiere, un espíritu 
además de una fusión de sangres, 
fusión que no borra, por fortuna, 
los rasgos familiares de las es¬ 
tirpes que concurren a formar un 
pueblo. Precisamente, apurando 
los contrastes v los matices, es 
como se llega, no a la iden¬ 
tificación —que eso sería lamen¬ 
table — sino a lo concertado y lo 
armonioso. ¿Qué es toda nación 
constituida, grande, mediana o 
pequeña, sino tin concierto de re¬ 
giones y una armonía de sen¬ 
timientos esenciales en sus hijos? 
Fijémonos en España: en la Es¬ 
paña que concluyen de hacer los 
Reyes Católicos y el glorioso Cis- 
ñeros, que «se cuaja» entre sus 
manos y cristaliza entonces como 
ser político y realidad histórica. 
Fijémonos en lo que ha pre¬ 
terid ido ser relajamiento, empe¬ 
queñecimiento, ruptura de ese ser 
político, de esa unidad en que se 
contiene la raza española, en 
nuestros tres regionalismos, con 
más o menos intenciones sepa¬ 
ratistas: el gallego, el vasco y el 
catalán. No han. logrado en nin¬ 
guna ocasión —ni aun cuando 
contaron con estatutos de au¬ 
tonomía o semiindependencia — 
enturbiar el fondo de la corriente 
hispánica, ni alterar su ritmo, 

¿Y esto por qué? Porque la raza 
está hecha. Porque hace siglos 
que salió, resistente y magnífica, 
acrisolada, de todas sus pruebas. 
Cuando pienso que el más sabio 
de los reyes de Castilla escribió sus 
trovas en gallego, y que nuestra 
poesía lírica primigenia nació en 
ese idioma, sólo se me ocurre de¬ 
cir: ¡Qué española es Galicia! 
Cuando pienso que el llamado 
—con justicia — padre del Dere¬ 
cho Internacional moderno, 
Francisco de Vitoria, era vasco, y 
que el segundo Miguel de España, 


Vnamuno, también lo era, sólo se 
me ocurre decir: ¡Qué española es 
Euzkadi! 

Cuando pienso que un ma¬ 
llorquín es el centro y ápice de 
toda la cultura de la Edad Media; 
que ese mallorquín es quien cris¬ 
tianiza la Escolástica —hablo de 
Raimundo Lulio —; cuando 
pienso que el pensador más lumi¬ 
noso de España es un catalán: 
Raimes, y que son catalanes Albé- 
niz y Granados, sólo se me ocurre 
decir: ¡Qué españolas son las Ba¬ 
leares y Cataluña! 

Pues si esto puede decirse de las 
regiones en que hubo «disiden¬ 
cias», ¿qué no diríamos de las re¬ 
giones en que no existieron jamás? 
Una raza se manifiesta por sus 
arquetipos, por sus héroes. No 
hay provincia, ni villa o villorrio 
ile España que no pueda presen¬ 
tarnos alguno, aunque deba ir a 
buscarle en ¡os senos más remotos 
de su historia. Este arquetipo, este 
héroe, puede ser un poeta, un mú¬ 
sico, un pintor, un pensador, un 
escultor, un capitán, un estadista, 
un hombre de ciencia, un escritor. 
Puede llamarse Juan Ruiz o Juan 
de la Cruz, Antonio de Cabezón o 
Manuel de Falla, Velázquez o Co¬ 
ya, Juan Luis Vives o Dionisio 
Cortés, Berruguete o Julio An¬ 
tonio, Gonzalo de Córdoba o 
Francisco Franco, Jiménez de 
Cisneros o Cánovas del Castillo, 
Miguel Ser\>et o Ramón y Cajal, 
Cervantes o Pérez Galdós, Lope de 
Vega o Moratín, Menéndez y Pe- 
layo o Joaquín Costa. 

Adrede he confundido la crono¬ 
logía y la topografía. Sea el lector 
quien ponga fechas, señale cunas, 
añada otros ejemplos ilustres. 
Verá como de todo el cuadro y pa¬ 
norama se desprende un aliento o 
espíritu único: el de esa raza nues¬ 
tra que no se cansa de sufrir, por¬ 
que no puede cansarse de crear. 
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EL AUTOR DEL CRIMEN DE LA CALLE DE 
ECHA, DETENIDO EL SABADO, COMPARE¬ 
CIO AYER ANTE EL IUEZ 

Coa ü fueron llevados ante la autoridad judicial sos padres, su novia 
y el pudro, de ésta, quien después de declarar quedó en libertad 

SE SABE QUE EL ASESINO, UNA VEZ COMETIDO EL CRIMEN, 
SE COMPRO UN BOCADSLIX» Y, COMIENDOSELO POR 
LA CÁLLE, MARCHO A CASA DE SU NOVIA 


Ayer, a la una de la tarde, fueron 
puestos a disposición del Juz- 


Una vez que la Policía, prac- 


gado número 3..que es el que ins- 
truye d ligencias por el crimen 
de la ca í le de Ecija, las personas 
detenidas como consecuencia 
del mismo. Son éstas, además 
del autor del hecho y su novia, 
Elisa Alba Mejía, de veinte años, 
de cuyas detenciones se daba 
cuenta el domingo; los padres de 
él, Ricardo Oliva Alvarez y Rosa 
Márquez Cube!la, y el padre de 
su prometida, Vicente Alba Car¬ 
pió. 

DETALLES DE 
LA DETENCION 

Un redactor de ABC visitó ayer 
tarde el domicilio de Elisa Alba, 
donde el criminal fue detenido, 
sito en el Camino de Valde- 
rribas, número 88 (Puente de Va- 
llecas) 


ticado eí registro de la casa del 
Monchito, tuvo en su poder las 
pruebas del delito, agentes de la 
Brigada de Investigación Cri¬ 
minal se trasladaron al domici¬ 
lio citado, donde, tal como su¬ 
ponían, encontraron al asesino. 
Entre el registro y la detención 
debió mediar escasamente una 
hora. Serían las tres y media de 
la tarde del sábado cuando los 
agentes irrumpieron en la casa. 
Allí se encontraba Elisa traba¬ 
jando en las faenas domésticas; 
su padre almorzaba sentado al 
sol, en el patio, y el Monchito ju* 
gaba en el mismo patio con unos 
vecinos. La presencia de la Po¬ 
licía abrumó al asesino, quien se 
dejó prender sin oponer resis¬ 
tencia alguna. 


sus padres y cuatro hermanos: 
un varón, mayor que ella; otra 
muchacha, llamada Pilar, de 
dieciocho años, y otros dos pe¬ 
queños, una niña de doce y un 
niño de seis. Parece que esta fa¬ 
milia, más que modesta, de la 
más humilde condición, no llegó 
a tener sospecha alguna del de¬ 
lito cometido por el Monchito. 
Todos sus miembros son labo¬ 
riosos: el padre, camarero en un 
bar del Puente de Valiecas; la 
madre, casi privada totalmente 
del sentido de la vista—se llama 
María de Mejía y tiene cuarenta 
y cuatro años—, vende cupones 
de la Organización Nacional de 
Ciegos en la Puerta del Sol; el 
hermano mayor es ebanista. La 
novia del criminal se dedicaba a 
realizar las funciones domés¬ 
ticas, y la que le sigue en edad, 
Pilar, es bordadora en un taller 
de confección de trajes de torero. 

CONVERSO CON LA 
VICTIMA ANTES DE DARLE 

MUERTE 

Se conocen nuevos detalles que 
revelan la inconsciencia del 
criminal y el cinismo que ha 
presidido todos sus actos poste¬ 
riores a la comisión del delito. 

No acometió a la víctima in¬ 
mediatamente, como se supuso 
en los primeros momentos, sino 
que antes de agredirla, una vez 
que ella le hubo franqueado la 
entrada, la acompañó hasta el 
comedor y allí entabló cordial 
conversación con ella, mientras 
se disponía a hacer uso dei te¬ 
léfono. En primer lugar, pre¬ 
guntó a doña Juana Arribas por 
su hijo y se interesó por la fecha 
en que éste contraería matnmo- 


Su novia vive en compañía di 


NUEVAS TARIFAS PARA LOS 
TRANSPORTES URBANOS DE SU¬ 
PERFICIE DESDE PRIMERO DE 

FEBRERO 

Trayectoi uní coi de cuarenta cé-atirnos en ios tranvías y de ochenta 
en loe autobuses, y billetes reducidos de ida y vuelta hasta las 

de la maüui 


Ha sido aprobado i>or el Con¬ 
sejo de Ministros, en su última 
reunión, el sistema de tarifa 
única que ha de aplicarse a los 
transportes urbanos de su¬ 
perficie de la capital. Se Bja su 
cuantía en 40 céntimos para 
los tranvías y 80 céntimos para 
autobuses y trolebuses, con 
trayecto único, y se establecen 
billetes reducidos de Ida y 
vuelta, que se expenderán, 


hasta las diez de la mañana, al 
precio de 50 céntimos para los 
tranvías y una peseta para tro¬ 
lebuses y autobuses. Esta re¬ 
ducción también será aplicada 
en la línea de la Ciudad Uni¬ 
versitaria hasta la una de la 
tarde para que el beneficio al¬ 
cance a los alumnos que cur¬ 
san estudio en los distintos 
centros que aquélla alberga. 


(•ABC*, 28-1-1951.) 
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nio. Transcurridos unos minu¬ 
tos de charla, se lanzó sobre la 
mujer esgrimiendo la rasqueta e 
intentó herirla en el vientre, 
cosa que no consiguió. Fraca¬ 
sado el primer intento, la golpeó 
repetidamente en la cabeza y en 
la cara hasta que la vio caer al 
suelo sin sentido y, conseguido 
esto, se dedicó a registrar la ca¬ 
sa. 

Interrumpió dos veces la ope¬ 
ración: una para beber agua en 
el grifo de la cocina —ahí las 
manchas de sangre que en los 
primeros momentos hicieron 
pensar que el criminal había in¬ 
tentado lavarse—, la otra inte¬ 
rrupción fue para retirar del 
fuego un cacharro de leche que 
comenzaba a hervir. 

Entre tanto, la mujer había 
reaccionado v trataba de 

v 

arrastrarse hacia la puerta, pero 
percatado el Monchito de ello en 
su precipitado ir y venir de unas 
a otras habitaciones, se apoderó 
de un cuchillo de cuya presencia 
se había dado cuenta al re¬ 
gistrar, y con él remató a la víc¬ 
tima. Aún se defendió ésta, y 
prueba de ello es que presentaba 
dos cortes en la palma de una de 
las manos. 

DESPUES DE ASESINAR 
SE COMIO UN BOCADILLO 
DE 1AMON 

Perpetrado el crimen y el robo, 
el criminal se quitó y plegó, 
como ya es sabido, la gabardina 
y se ausentó. Parece que cuando 
llegó al portal fue visto por una 
vecina que se disponía a entrar 
en el ascensor. Este detalle no 
fue revelado a la Policía por la 
desconocida mujer. 

Ya en la calle, el Monchito se di¬ 
rigió a pie a su domicilio —Ca¬ 
mino Viejo de las Cuarenta Fa¬ 
negas, A — y allí escondió la ga¬ 
bardina y el producto del robo. 

La americana, que, preservada 
por la prenda exterior, no se 
manchó mucho, se la entregó a 
su padre para que la limpiara, 
diciéndole que, juntamente con 


unos amigos, había intervenido 
en una riña sin importancia. 
Por último, salió a la calle y ad¬ 
quirió en una taberna una barra 
de pan v una loncha de jamón y 
preparó un bocadillo que se fue 
comiendo por la calle mientras 
se dirigía a casa de su novia. 

LA ACTITUD DEL 
«MONCHITO» DESPUES 
DE COMETIDO EL CRIMEN 

Durante los días que han me¬ 
diado entre la comisión del cri¬ 
men y la detención de su autor, 
éste realizó una vida perfec¬ 
tamente normal. Diariamente 
acudía a visi tar a su novia, v na- 

r ,j|r 

die de la familia percibió en él 


detalle alguno que denunciara 
la preocupación que, indudable¬ 
mente, le debía corroer. Parece 
ser que únicamente un día estu¬ 
vo ausente de la casa, y aunque 
no lo recuerdan exactamente, 
este día suponen que fue el 11, 
fecha en que cometió el crimen. 
Su presencia en la casa al 
día siguiente sí la recuerdan 
todos, porque el Monchito se 
presentó con un gran hematoma 
en la cara y varios arañazos, le¬ 
siones que según se ha de¬ 
mostrado después le fueron cau¬ 
sadas por su víctima. 

Hay aquí un error de situación 
cronológica de los hechos, 
puesto que, manejando otra 



QUIfN LA HACA LA PAttA. Riti desdichado muchacho que 
•perece espetado entre dos sgentee da Policía es "II Monchito”, 
tutor del repudríante y brutal orim«n de la Oalle da lelja. £• 
muy dlffoll escapar a la aoolón de la Justlofa. (Poto Zegrl.) 
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fuente de información, se ha sa¬ 
bido que el asesino estuvo en 
casa de su novia aquella noche, 
como queda dicho, y cuando 
faltó fue el dia 10. 

Acudió, pues, a casa de su novia 
poco después de cometer el cri¬ 
men, y como todos observaron 
que presentaba en la cara un 
gran hematoma y varios 
arañazos, él se justificó diciendo 
que había tenido una reyerta 
con su patrono para conseguir 
cobrar cierta cantidad que aquél 
le adeudaba por jornales atra¬ 
sados. La familia se dio por sa¬ 
tisfecha, y como en ella había 
implícita la afirmación de que 
había realizado el cobro de la 
cantidad pendiente, a nadie ex¬ 
trañó tampoco que en los días 
sucesivos el Monchito hiciera 
algunos regalos a su novia. 

Todavía, antes de dar por termi¬ 
nada la conversación sobre el 
incidente, Pilar, la hermana de 
su novia, bromeó con él: 

—¡Pues te ha puesto un ojo ne¬ 
gro! —le dijo. A lo que él, tran¬ 
quilamente, respondió: 

— No creas que él se ha ido de 
vacío... y, además, me ha tenido 
que pagar. 

FINGIA NO DISPONER 
DE DINERO 

Sin embargo, no pudieron tener, 
ni mucho menos, noción de ia 
cantidad de dinero que Mon¬ 
chito guardaba en su poder, 
puesto que éste trató cuidado¬ 
samente de ocultarlo, y en este 
sentido hay dos detalles muy 
expresivos: uno que el Monchito, 
que había pensado precipi¬ 
tadamente contraer matrimo¬ 
nio e incluso había señalado la 
fecha de su boda para el día 22 
de julio próximo, y se entendía 
con su futuro cuñado para la 
construcción de los muebles del 
proyectado hogar, manifestó a 
éste que por no disponer de di¬ 
nero debía írselos haciendo poco 
a poco, y él iría adquiriendo la 
madera y abonándole el trabajo 
a medida que tuviera disponibi 
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do, debiera ser puesto a dispo¬ 
sición de los propios miembros 
de la familia de la víctima. El 
Monchito , que fingía estar afec¬ 
tado por un ataque gripal, sen¬ 
tado junto a la estufa, escuchó 
tranquilamente la conversación 
sin tomar parte en ella, bien es 
verdad, pero sin dar muestra al¬ 
guna de inquietud. 

La propia íamilia de la novia del 
criminal confiesa que estos úl¬ 
timos días él precipitó su deci¬ 
sión de contraer matrimonio, e 
incluso en poder de un redactor 
de ABC se encuentra la hoja del 
calendario correspondiente al 
mes de julio donde el propio 
asesino había señalado el día 22, 
fecha en que pensaba casarse. 
No extrañó esta decisión te¬ 
niendo en cuenta que el Mon¬ 
chito decía había percibido el 
importe de ciertos atrasos, se¬ 
gún se ha registrado, y, además, 
anunciaba para ayer, lunes, su 
nueva incorporación al trabajo. 

(«ABC*. 23-1-195U 


(Agencia «Cifra Gráfica», ¡011951.) 

1 i da des; el otro detalle es el he¬ 
cho de que el sábado, una hora u 
hora y media antes de ser de¬ 
tenido, cuando se dirigía a casa 
de su novia, como lo hacia dia¬ 
riamente, se detuvo en la Puerta 
del Sol y conversó con su futura 
madre política, de quien adqui¬ 
rió diez tiras de números para el 
sorteo de la Organización de 
Ciegos, del día. No pagó la com¬ 
pra a la mujer, pretextando que 
no tenía de momento dinero 
porque ahora andaba muy mal 
de recursos, 


El precoz criminal dio durante 
todos estos días pruebas de un 
sereno cinismo. La propia Pilar 
refiere cómo—sin precisar la fe¬ 
cha, que debía ser el jueves o 
viernes último, o sea uno o dos 
días antes de su detención— se 
comentó en la propia casa el vil 
asesinato cometido en la per¬ 
sona de doña Juana Arribas. La 
misma muchacha que habla 
manifestó su opinión de que el 
criminal, en el caso de ser habi- 
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HA MUERTO SINCLAIR LEWIS. Reciente retrato, captado en 
Italia, del escritor novelista americano Sinclair Lewis, premio 
Nobel de Literatura 1930, que acaba de fallecer, en una clínica 
de Roma. 



























Un símbolo 


Sánchez Albornoz 

a la reconquista del enigma 

histórico de España 


Salustiano Moreta 



sesenta y 

; : > 


anos, en 


señoríos en 




mas recién, 


espetamos 


Entre h 


na cristianar cíe los siglos vtii al A 

ambos trabajos, alrededor de otros 
libros v artículos, componen m 
i/e «meo por su diversidad v por lo < 


S 


IN prejuzgar la vali- 

_ dez de sus proposiciones e 

interpretaciones históricas ni 
los límites de sus presupuestos 
ideológicos y just ificaciones teó¬ 
ricas, implícitos o explícitos, es 
obvio, digámoslo sin reservas de 
ningún género, que don Claudio 
es uno de nuestros más impor¬ 
tantes historiadores «tout 
court». Posiblemente, también, 
uno de los más logosos y apasio¬ 
nados polemistas. Su, en ocasio¬ 
nes ácida, polémica con Américo 
Castro, ya épica, sin duda figu¬ 
rará en los anales de la histo¬ 
riografía contemporánea. Con 
rara unanimidad no exenta de 
intereses personales —hay que 
prestigiarse— ni siempre cien¬ 
tíficamente neutra, los medios 
académicos reputan y califican 
a don Claudio de «historiador 
insigne», «medievalista señe¬ 
ro*, «maestro y guía de histo¬ 
riadores». Para la gente culti¬ 
vada. para amplios sectores del 
gran público —e'l hecho de ha¬ 
berse editado y reeditado en los 


(!! Historia de España Ramón Meriénden 
Ptdal, VI/, La España cristiana de los siglos 

VIH al XI. El reino oslar-leonés (722-1037) 
por C. SANCHEZ ALBORNOZ, Madrid. 
Espasa-Calpe, i980. 


últimos años más que nunca y la 
aparición frecuente de su firma, 
nombre y persona en los «me¬ 
dia» no son aje las al fenóme¬ 
no—, Sánchez Albornoz es el 
profeta de la historia medieval 
de España. Su personalidad y 
popularidad eclipsan a los res¬ 
tantes historiadores, viejos o jó¬ 
venes, medievalistas o no. fosé 
María Jover, como director de la 
Historia de España Menéndez 
Pida!, la cual reanuda ahora su 
andadura, su segunda etapa, con 
La España cristiana, da a don 
Claudio el título de «primer me¬ 
dievalista de nuestros días*. 

La España cristiana de los siglos 

VIH al XI constituye, sin duda, 
un testimonio revelador, capital 
y paradigmático de la manera 
de «faire de l'histoire» de Sán¬ 
chez Albornoz y, hasta cierto 
grado, por extensión, de todos 
aquellos historiadores que en es¬ 
tos años se han preciado o confe¬ 
sado albornocianos, o son reco¬ 
nocidos como tales. 

El 30 de diciembre de 1922 el jo¬ 
ven Sánchez Albornoz, discípulo 
de Hinojosa, entregaba al jurado 

del premio Covadonga cinco vo¬ 
lúmenes mecanografiados en ios 


cuales analizaba la historia po¬ 
lítica del reino de Asturias, el ré¬ 
gimen de la tierra y el régimen 
económico en el reino astur- 
leonés, las clases sociales, las 
instituciones políticas, la Igle¬ 
sia, las letras y el arte del reino 
astur. Cuenta don Claudio, en la 
advertencia de La España cris¬ 
tiana, que «al día siguiente de 
obtenido el preciado galardón» 
se consagró a rehacer aquellos 
miles de páginas que fue pu¬ 
blicando después como libros, 
artículos o monografías y que, 
todavía a sus ochenta y cinco 
años, dice, «nunca he inte¬ 
rrumpido mi obra». En este sen¬ 
tido, por tanto, La España cris¬ 
tiana no es una obra ni nueva ni 
inédita, pues cuando Sánchez 
Albornoz recibió y aceptó el en¬ 
cargo de redactar este séptimo 
tomo de la historia menéndez- 
pidaliana optó, según confesión 
propia, por «reproducir lo pu¬ 
blicado tal como había apa¬ 
recido pero descargado de la 
inmensa anotación que lo había 
apostillado... con la única ex¬ 
cepción de las estampas de ’La 
vida cotidiana', que componen 
el capítulo IX, cuyas notas con¬ 
servo por el tono narrativo de la 
exposición». Hay que subrayar 
que en los otros libros de don 
Claudio esa «inmensa ano¬ 
tación» suponía, principalmen¬ 
te, una sobreacumulación de 
fuentes parcial o totalmente re¬ 
producidas. Buen positivista, 
consecuente y meticuloso, ha 
desempolvado cientos, sin duda 
miles, de testimonios pa- 
leográficos convencido de que el 
mejor método para conocer la 

auténtica historia medieval 
ast ur-leonesa era la re- 
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construcción de los hechos e ins¬ 
tituciones a partir de las noticias 
de las crónicas y de los datos de 
los restantes materiales escritos. 
«He leído y releído y estrujado 
los documentos en busca de la 
verdad que en ellos y tras ellos se 
ocultaba». 

En La España cristiana, don 

Claudio ha rescatado, ofrecién¬ 
dolos libres de las discusiones 
personales con los otros histo¬ 
riadores, algunos, no todos, de 
los grandes temas y problemas 
planteados en su juventud. 
Quienes hemos leído la mayor 
parte de la obra sánchezalbor- 
nocía na estábamos seguros de 
reencontrar de nuevo, quinta¬ 
esenciadas como buen vino 
añejo, sus obsesiones profe¬ 
sionales. En electo, Albornoz re¬ 
vive de nuevo su aventura histo- 
riográfica recreada permanen¬ 
temente durante sesenta años. 
Una vez más es fiel a las tesis y 
cuestiones sagradas de siempre 
en la creencia de que han de 
persistir más allá de cualquier 
polémica y avatares historio- 
gráficos. Precisamente lo que 
determinados especialistas 
cuestionan en el último par de 
lustros es sí determinadas tesis 
albornocianas de las apa¬ 
rentemente más sólidas y repe¬ 
tidas son auténticas realidades 
históricas o, tal vez, ilusiones re¬ 
currentes de don Claudio se¬ 
ducido por la magia de lo escrito 
en las fuentes. En cualquier ca¬ 
so, esta obra ha de resultar y 
puede constituir una interesante 
revelación para todos aquellos 
que todavía desconozcan al au¬ 
téntico Sánchez Albornoz. 

No por tópico, hay que dejar de 
advertir que es en verdad impo¬ 
sible resumir en las pocas líneas 
que restan este grueso libro de 
casi novecientas páginas, densas 
y brillantes, en las que Sánchez 
Albornoz expone su particula¬ 
rísima visión de las Institucio¬ 
nes del reino astur-leonés en¬ 
tre el año 722 y el 1037, agru¬ 
padas en bloques yuxtapuestos 
según las normas más corrientes 
entre los maestros instituciona- 
listas. Para que el lector tenga 
una idea aproximada de la com¬ 
plejidad temática he aqui los tí¬ 
tulos de los diversos capítulos: 
despoblación y repoblación; 
vida económica; el régimen de la 



tierra; las* clases sociales; las 
instituciones políticas; la Igle¬ 
sia; las letras; historiografía; la 
vida cotidiana. No, no se es¬ 
tudian ni describen ni los gran¬ 
des acontecimientos políticos, 
ni las grandes batallas o las 
principales hazañas de los reyes 
y condes astur-leoneses. 

En La España cristiana apa¬ 
recen los grandes temas que al 
decir de don Claudio constitui¬ 
rían el enigma histórico de Es¬ 
paña. Todo habría comenzado a 
causa de una Invasión. La in¬ 
vasión árabe interrumpe, «como 
queda probado, nuestra marcha 
por los caminos que seguían los 
pueblos de la Europa occidental 
desde el siglo V... Si ios mu¬ 
sulmanes no hubiesen conquis¬ 
tado España en el siglo VIII, los 
españoles no habrían conquis¬ 
tado América en el XVI». Todo 
continúa, todo se afirma y con¬ 
solida gracias a la Reconquista, 
guerra permanente y multisecu- 
lar, «a la par religiosa y de libe¬ 
ración», «brutal y terrible en¬ 
frentamiento entre cristianos e 
islamitas». Rotundamente, la 
Reconquista es «ia clave de la 
historia de España» y sin ella 
«nuestro ayer y nuestro hoy se¬ 
rían además inexplicables». La 
Reconquista se halla en el origen 
de las principales peculia¬ 
ridades históricas de la España 
medieval e incluso actuales al 
acentuar y reafirmar «nuestras 
características ancestrales». 
Pero no sólo la Reconquista, 
también la despoblación y la re¬ 
población. La despoblación del 
valle del Duero, en el haber del 
cántabro Alfonso I que habría 
creado un auténtico desierto es¬ 
tratégico que después habrá que 
repoblar, es también fenómeno 


«decisivo para juzgar de la his¬ 
toria de las instituciones socia¬ 
les, económicas y políticas del 
reino astur-leonés». Ya en su li¬ 
bro Despoblación y repoblación 
del valle del Duero, que ahora 
utiliza ampliamente, había 
afirmado que «la despoblación 
del valle del Duero es base de to¬ 
das mis tesis sobre la historia 
institucional y vital de Castilla y 
de España». 

Reconquista y repoblación es¬ 
tán en los orígenes de las dife¬ 
rencias que caracterizan a una 
Galicia señorial, tierfa de ser¬ 
vidumbre, un León cortesano y 
zona de infanzones, una Castilla 
independentista donde «las ma¬ 
sas de hombres libres pequeños 
propietarios fueron aún más 
numerosos que en León». Mien¬ 
tras que en el resto de Europa los 
hombres libres desaparecieron, 
en el reino astur-leonés caba¬ 
lleros, agricultores y pastores li¬ 
bres convivirían en numerosas 
aldeas dueñas de sus destinos de 
las que nacerían los típicos con¬ 
cejos castellanos-leoneses. So¬ 
ciedad diversificada, sin feuda¬ 
lismo, donde «las incipientes re¬ 
laciones íeudovasalláticas no 
convirtieron al Estado astur- 
leonés en una monarquía feuda- 
lizada». Al contrario que en Eu¬ 
ropa, aquí la monarquía es po¬ 
derosa, el rey era el «juez su¬ 
premo, supremo Jefe militar y 
rector supremo de gobierno». Y 
todo por la Reconquista, ¿Mix¬ 
tificación de la auténtica rea¬ 
lidad histórica? ¿Sueños histo- 
riográficos albornocianos e his¬ 
toria «ideologizada»? En cual¬ 
quier caso, don Claudio no va¬ 
cila en invitar a contradecirle «a 
quien pueda hallar otro motor a 
nuestra vida nacional», a nues¬ 
tro enigma histórico, que no sea 
el de la Reconquista. 

Sería indisculpable silenciar 
que La España cristiana es una 
historia' monumental, mag¬ 
nífica y excelentemente editada, 
impecable en su presentación 
material y con un lujo y una 
acumulación de reproducciones 
de mapas, documentos origi¬ 
nales, ilustraciones de códices 
y beatos medievales, fotogra¬ 
fías de monumentos y paisa¬ 
jes, que no son comunes en otros 
libros de historia medieval. ■ 
S. M. 
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SOLO HASTA EL 30 DE ABRIL 

■v ' “ • ■ — 1 

Oferta especial a nuestros lectores 


TIEMPO DE HISTORIA ha aumentado 
a 150.— Pías, el precio de venta. Ló¬ 
gicamente la tarifa de suscripción se ha 
modificado, pasando a ser de 1.475.— 
Pías, para España y 1.950.— Pías, para 
el extranjero. 

En atención especial a los lectores de 
TIEMPO DE HISTORIA, y de forma 
excepcional, se seguirán aplicando las 
antiguas tarifas (1.225.— Ptas. y 
1.525.— Ptas., respectivamente) a to¬ 


das las peticiones de suscripción que se 
reciban antes del 30 de abril de 1981. 
De esta forma, además de recibir có¬ 
modamente TIEMPO DE HISTORIA 
en su dam cilio, le resultará cada nú¬ 
mero a 102.— Pías., ahorrándose 48.— 
Pías, por cada ejemplar. 

Para aprovechar esta oferta bastará 
que nos remita el boletín de suscrip¬ 
ción que aparece en esta misma pági¬ 
na. 










BOLETIN DE SUSCRIPCION recorté o copie este boletín y remítanoslo a 


CEMPRO 


FUENCARRAL, 96 • TEL : 221 29 04-05 • MADRID-4 


(Agradeceremos escriban con letras mayúsculas) 


Nombre ... 

Apellidos . .. 

Edad_Profesión... 

Domicilio ... . 

..Teléfono . 

Población ..... D Postal 

Provincia . .. ....... País. 


Suscríbame a TIEMPO DE HISTORIA durante UN ANO 
(12 meses) a partir del número dei próximo mes de 

- * . « ¥ * , I • • * * # 1 * • * * I * - * * - * á * - ■ - * - ■ * 6 * * * * * + ' * “ * ' * " 1 1 * * 

Señalo con una cruz K la forma de pago que deseo 

□ Adiunto talón bancano nominativo a favor de TIEMPO DE 
historia 


L 


Recibo domiciliado en Banco o Caía de Ahorros (sito en 
España) (Rellenar el bolet.n anexo ) 


L) He enviado giro postal n 0 

a -TIEMPO DE HISTORIA c c postal n 0 74 174 

Estafeta Oficial - Madrid- 

Todas las altas de suscripciones y cambios de domicilio recibí 
dos antes del dia 18 de cada mes, surtirán efecto a partir det 
numero del mes siguiente Lasque se reciban después de dicha 
fecha tendrán que esperar al segundo mes, ya que asi lo exige la 
frecuencia programada para la utilización de nuestros archivos 
mecanizados. 


Sf difec,0f Caja de Ahorros Ochese loque no interese) 


Domicilio de la Agencia 

.. .Población 

Titular de ia cuenta 


Número de ta cuenta . 

Sírvase tomar nota de atender hasta nuevo aviso, con cargo a 
mi cuenta, los recibos que a mi nombre le sean presentados 
para su cobro por la empresa editora de la revista TIEMPO DE 
HISTORIA 

Fecha ..... . 


Envíennos también este boletín a 
CEMPRO. Nosotros nos ocupa¬ 
remos de hacerlo llegar a su 
Banco, 


Atentamente 

(firma) 
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TARIFAS DE SUSCRIPCION 



Conreo 

ordifranQ 

Correo 
ce*i fcadó 

Cc^eo 

aereo 

ESPAÑA.. 

1.225 

1.325 

1.255 

EUROPA. ARGELIA MA¬ 
RRUECOS, TUNEZ 

1.625 

1.870 

1.865 

AMERICA Y AFRICA 

1.625 

1.870 

2.250 

ASIA Y OCEANIA . 

1.625 

1.870 

2.540 
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Para cualquier comunicación que precise establecer con no¬ 
sotros le agradeceremos adjunte a su carta la etiqueta de 
envío que acompañaba al último ejemplar de la revista que 
haya recibido 
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EN ESTE NUMERO DE 


r 


Eugenio Suárez-Galbán 




(Miembros del Maquis, durante la década de los cuarenta, en la zona centro). 


















































EN ESTE NUMERO DE m 

Isabelo Herreros m 

TESTIMONIO: 
































































